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Resumen

La conducta financiera es entendida como cualquier 
acción que implique el uso del dinero. Estos comportamien-
tos pueden variar en función de la realidad económica de 
los países, siendo los territorios con dificultades financieras 
los que imponen mayores retos en su medición. Se planteó 
como objetivo desarrollar una escala de conducta financiera 
y analizar sus propiedades psicométricas. Los ítems fueron 
elaborados con la colaboración de jueces expertos, y las di-
mensiones de la conducta financiera fueron: (a) conducta 
de ahorro, (b) manejo de deuda y (c) manejo del dinero. La 
muestra estuvo conformada por 780 participantes (59.74% 
femeninos) caraqueños con edades comprendidas entre 
los 18 y 70 años, provenientes de distintos sectores ocu-
pacionales. Se obtuvo una adecuada consistencia interna 
del instrumento en la mayoría de los factores. Además, se 
halló evidencia de validez externa al test. Se muestran en 
el estudio diferencias en las tres dimensiones en función de 
variables sociodemográficas.

Palabras clave: conducta financiera, teoría clásica de los 
test, ahorro, manejo de la deuda, psicología económica

Abstract 

Financial conduct is understood as any action that 
involves the use of money. These behaviors may vary de-
pending on the economic reality of the countries, being the 
territories with financial difficulties those that pose great-
est challenges in their measurement. The objective was to 
develop a financial behavior scale and analyze its psycho-
metric properties. The items were prepared with the col-
laboration of expert judges and the dimensions of financial 
behavior were: (a) savings behavior, (b) debt management 
and (c) money management. The sample consisted of 780 
participants (59.74% female) from Caracas aged between 
18 and 70 years, from different occupational sectors. An ad-
equate internal consistency of the instrument was obtained 
in most of the factors. In addition, evidence of external va-
lidity to the test was found. Differences in the three dimen-
sions depending on sociodemographic variables are shown 
in the study.

Keywords: financial behaviour, classical test theory, sav-
ings, debt management, economic psychology
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Introducción

En la actualidad existe un gran interés por 
conocer con mayor detalle cómo las personas 
piensan y se comportan respecto a sus recursos 
económicos. Las explicaciones de dichos com-
portamientos se remontan al desarrollo teórico de 
la economía en el siglo XVIII; Adam Smith, el 
padre de la economía clásica, ya realizaba para 
aquel entonces análisis económicos en los que se 
consideraban conceptos conductuales (Laibson & 
List, 2015).

Sin embargo, la aproximación de los eco-
nomistas se basó en la noción del homo econo-
micus, que proponía que los seres humanos han 
de comportarse económicamente de una manera 
racional. No obstante, con el paso del tiempo y 
los avances en la investigación, estos postulados 
fueron perdiendo popularidad progresivamen-
te. En parte, los estudios del psicólogo Daniel 
Kahneman (2013) contribuyeron a un cambio de 
paradigma, a partir del cual se formó la denomi-
nada economía conductual y la psicología econó-
mica (Kirchler & Hoelzl, 2018).

Esta última es entendida como una rama de 
la psicología aplicada que busca estudiar la vida 
mental económica y el comportamiento de los su-
jetos, teniendo a su vez una estrecha vinculación 
con la economía, por lo que se puede considerar 
como un campo interdisciplinar en el que se bus-
ca explicar cómo se dan las tomas de decisiones 
económicas; entre estas, el ahorro, gasto, toma de 
riesgos financieros, así como sus diversas causas 
y consecuencias (Ranyard & De Mello-Ferrerira, 
2017). Es dentro de esta área que se enmarca la 
conducta financiera, el constructo principal de la 
presente investigación.

Definición y teorías de la conducta financiera

Para definir el concepto de conducta finan-
ciera, primero es conveniente señalar que no hay 
un consenso en las teorías, motivo por el cual es 
necesario precisar: ¿qué es una conducta? La con-
ducta se entiende como la actividad física de un 
organismo ante estímulos externos o internos; que 
incluye actividades objetivamente observables, 
actividades introspectivas observables y procesos 
no conscientes (VandenBos, 2015). De aquí es 
importante resaltar que es una acción con algún 
parámetro observable.

Partiendo de este marco interpretativo, 
Xiao (2008) define la conducta financiera como 
cualquier acción humana que es relevante en el 
manejo de dinero, siendo sus dimensiones aque-
llas referidas a la administración de efectivo, del 
crédito (deuda) y del ahorro. También abarca la 
adquisición de seguros, la planificación de retiro, 
la inversión y el pago/planificación de impuestos 
(Van Raaij, 2016). 

Existen múltiples teorías en el área de la 
psicología económica desarrolladas con el fin de 
explicar la conducta financiera. A continuación, 
se presentan algunas de estas propuestas, sin pre-
tensión de exponer todas las teorías existentes ni 
ser extensivo en su tratamiento.

Modelo de la socialización financiera familiar: 
sostiene que el proceso de interacción con el en-
torno social es fundamental para el desarrollo de 
conductas financieras efectivas. Las relaciones 
entre las características del grupo familiar, los 
factores sociodemográficos (edad, ingreso y sexo) 
y los antecedentes personales generan los resulta-
dos de la socialización financiera. Estos resulta-
dos son actitudes, conocimientos y capacidades 
económicas que influyen sobre la conducta finan-
ciera, y estas, a su vez, sobre el bienestar moneta-
rio (Gudmunson & Danes, 2011). 
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Es importante aclarar sobre este modelo 
que, si bien dichos procesos inician en la infancia, 
en la que se adquieren repertorios y se desarrollan 
patrones de comportamiento financiero, es duran-
te la adultez cuando podría ocurrir una modifica-
ción en dichos patrones, en especial en periodos 
o eventos de grandes cambios (Gudmunson, Ray, 
& Xiao, 2016). Esto denota que la conducta fi-
nanciera es de carácter dinámico, ya que puede 
modificarse en función del contexto económico.

Modelo de Van Raaij: es una propuesta caracte-
rizada por las relaciones entre las variables psi-
cológicas y económicas. Presenta cuatro factores 
principales que de forma cíclica dan cuenta de la 
dinámica de la conducta financiera: el ambiente 
económico (E) influye en el ambiente percibido 
(E/P), y este, a su vez, sobre la conducta econó-
mica (B), que impactará en el bienestar subjetivo 
(SW), el cual termina afectando al ambiente eco-
nómico. Adicionalmente hay variables externas 
que interactúan de forma individual con cada una 
de estas, siendo correspondientemente el contexto 
general en E, el factor personal en E/P (edad, sexo 
e ingreso), el factor situacional en B y el descon-
tento social en SW (Van Raaij, 1981). 

De esta manera, la conducta no es solo una 
consecuencia (del E/P) sino que puede ser tam-
bién una causa (del SW y del E). Los modelos de 
socialización financiera y el de Van Raaij permi-
ten dar cuenta de la explicación de la conducta, 
pero no de su composición; por lo tanto, se con-
sideran como dimensiones las expuestas por Xiao 
(2008) y Van Raaij (2016).

Formas de medición de la conducta financiera

Se ha advertido que al momento de trabajar 
con este tipo de conducta se deben precisar cier-
tos puntos: (a) decidir si trabajar con la conducta 

propiamente o con los productos de la conducta; 
(b) decidir si trabajar con una conducta particular 
o generar una categoría de agrupación; (c) defi-
nir los elementos de la conducta, tales como la 
acción, el objetivo, el contexto y el tiempo de du-
ración; (d) decidir si medir mediante autoinforme 
u observación, y, por último, (e) establecer la me-
dida de conducta, por ejemplo, de forma binaria, 
categoría o frecuencia. Sobre esta última se aclara 
que debe ser elegida en función de las preguntas 
(Xiao, 2008).

Sobre el autoinforme se debe ser cuidadoso, 
ya que problemas como la deseabilidad social o 
aquiescencia de respuesta generan que los sujetos 
distorsionen sus planteamientos, llegando a men-
tir (Magnusson, 1972). Sin embargo, a veces es la 
única opción realizable, dado que hay conductas 
que no se pueden observar directamente. 

Consecuentemente con tales planteamien-
tos, se ha advertido que existen formas de dismi-
nuir los riesgos que suponen los autoinformes, 
Mcnair y Crozier (2017) recomiendan invertir 
algunos ítems o mantener estandarizada la si-
tuación de evaluación para evitar este tipo de 
inconvenientes.

Trabajos previos de medición del constructo

La mayoría de las investigaciones, cuando 
trabajan con conducta financiera como variable, 
no cuentan con escalas psicométricamente ade-
cuadas, ya que suelen ser mediciones ad hoc o 
instrumentos que no informan indicadores psico-
métricos. Por ende, en la presente investigación 
se seleccionaron como antecedentes aquellas es-
calas de conducta financiera que sí cuentan con 
un mínimo de datos psicométricos (ver Tabla 1).
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Tabla 1
Comparación de las escalas de conducta financiera.

Escala Factores Confiabilidad # de ítems N Autores y año

Escala de Conducta de 
Gestión Financiera (ECCF)

Ahorro e inversión α = .78 5

1011 Dew y Xiao 
(2011)

Adquisición de seguro α = .73 3

Manejo de dinero α = .63 4

Crédito α = .57 3

Habilidades de Gestión del 
Dinero (EHGD) General (ad hoc) α = .86 9 271 Garðarsdóttir y 

Dittmar (2012)

Escala Breve de Gestión del 
Dinero (EBGD)

Ahorro α = .89 4

1078
Ksendzova, 
Donnelly y 
Howell (2017)

Adquisición de seguro α = .82 5

Crédito α = .80 5

Manejo de dinero α = .79 4

Cabe destacar que la EHGD trabaja las con-
ductas de gestión a nivel general y, si bien infor-
ma una confiabilidad elevada, no cuenta con indi-
cadores de validez de contenido y criterio. En otro 
orden de ideas, Porter y Garman (1993) plantean 
un conjunto de ítems donde aparte de las dimen-
siones de manejo de dinero, crédito y riesgo (ad-
quisición de seguro), dividen la dimensión ahorro 
en acumulación de capitales (ahorro tradicional) 
y jubilación/planificación de retiro. También es-
tablecen una dimensión de gestión general que in-
cluye conductas de planificación e impulsividad. 
Esta propuesta, aunque es una categorización que 
podría ser relevante a nivel heurístico, no cuenta 
con indicadores psicométricos que den cuenta de 
la utilidad del instrumento en distintas muestras.

Esto último invita a que el análisis se centre 
en la ECCF y la EBGD, ya que son muy simila-
res. Respecto al manejo de crédito, se encuentra 
que en la segunda escala la confiabilidad para esta 
dimensión aumenta, lo que se puede deber no so-
lo al aumento del número de ítems (Magnusson, 
1972) sino también a la inclusión de conductas 

generales como endeudamiento o mayor cantidad 
de egresos que de ingresos, los cuales no están su-
peditados necesariamente a las tarjetas de crédito, 
aspecto que sí ocurre en la ECCF.

En cuanto a la dimensión ahorro, ambas es-
calas tienen una confiabilidad similar. Igualmente, 
el porcentaje de varianza de esta dimensión es el 
mayor. Por otra parte, respecto a la dimensión 
manejo de dinero, es la que menor confiabilidad 
y porcentaje de varianza explica. Sin embargo, la 
EBGD tiene una confiabilidad mucho mayor que 
la ECCF. En otro orden de ideas, la ECCF cuenta 
con validez convergente adecuada al correlacio-
narla con los ítems de Perry y Morris (2005).

Respecto a su aplicación en otros países, la 
escala de ECCF fue validada en Brasil, tomando 
como muestra 195 estudiantes graduados y profe-
sores de postgrado. En el análisis factorial confir-
matorio se obtuvieron los cuatro factores de la es-
cala original; asimismo el instrumento tomado de 
forma unidimensional resultó confiable (confia-
bilidad compuesta = .84). Respecto a la validez, 
la escala correlacionó negativamente con tensión 
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financiera y con compra impulsiva (Veiga, Avelar, 
Moura, & Higuchi, 2019). 

Por último, en cuanto a las variables que se 
han relacionado en la literatura con la conducta 
financiera, se encuentra que la impulsividad de 
la compra correlaciona negativamente con ella 
(Dew & Xiao, 2011; Veiga et al., 2019), mientras 
que los hábitos de compra se asocian de forma 
positiva con la conducta positiva, dado que es un 
manejo responsable y cuidadoso del dinero (Van 
Raaij, 2016).

Crisis económica y conducta financiera

Una vez repasados brevemente los princi-
pios de la conducta financiera, se debe aclarar un 
punto importante sobre esta: los comportamientos 
financieros de las personas naturalmente se ven 
afectados por el contexto en el que se desenvuel-
ven los individuos (Gärling, Kirchler, Lewis, & 
Van Raaij, 2009; Van Raaij, 1981). Es por ello 
que resulta necesario visualizar el contexto eco-
nómico del venezolano durante las dos primeras 
décadas del siglo XXI. Lo primero a mencionar 
es que revisiones exhaustivas de la historia del 
país suelen concluir que la economía venezolana 
posee un carácter impredecible (Sardi, Angelucci, 
Martins, & Peña, 2020).

Para comprender las condiciones económi-
cas actuales, resultan ilustrativos los hallazgos 
de la Encuesta Nacional de Condiciones de Vida 
(ENCOVI), que han reflejado longitudinalmente 
un empobrecimiento masivo de los venezolanos: 
mientras que para el año 2015 un 87% de los ho-
gares se hallaba por debajo de la línea de la pobre-
za, para el año 2019 se estimó que este porcentaje 
aumentó a 96.2% de la población (UCAB, 2020).

Ante esta realidad, el gobierno nacional ha 
planteado una serie de políticas económicas que 
han redundado en el moldeamiento de las con-

ductas financieras que pueden adoptar los vene-
zolanos. Lo más llamativo es que a partir del año 
2018, se ha producido un viraje en cuanto al ma-
nejo de las divisas en el país. En este año el go-
bierno facilitó la libre convertibilidad de la mone-
da extranjera en toda Venezuela, involucrando en 
estas transacciones al Sistema Bancario Nacional 
(Olmo, 2019).

Relacionadas con las operaciones cambia-
rias y el proceso desarrollado por el gobierno 
para controlar el dólar paralelo, se implementa-
ron una serie de políticas bancarias referidas al 
encaje legal. Solo desde el año 2018 al 2019 el 
encaje pasó de ser 21.5% a 100% (Gaceta Oficial 
4443.040); esto se tradujo en que los bancos no 
pudieron otorgar créditos a empresas ni a parti-
culares con el fin de no emitir mayor cantidad de 
bolívares sin sustento, así como para controlar la 
inflación (Barbar, Benasayag, & Salomón, 2019). 
Esto limitó el acceso y uso de tarjetas de crédito 
en la banca nacional. 

Ambas políticas referidas al manejo de las 
divisas y a la asignación de créditos han impli-
cado cambios en la manera en la que ahorran los 
venezolanos y en la forma en la que se aproximan 
a sus deudas mediante los préstamos formales e 
informales. De manera concreta, aunque la posi-
bilidad de ahorro se ve reducida en esta población 
empobrecida, cuando esta aparece, se da a través 
de la acumulación de divisas (y no de bolívares, 
moneda de curso oficial que ha visto pulverizado 
su valor frente al dólar) o la obtención de bienes 
duraderos; mientras que la posibilidad de obten-
ción de créditos se ha visto reducida a aquel pe-
queño porcentaje de la población que tiene acceso 
a la banca internacional.

Ante este contexto, resulta necesaria la 
elaboración de una escala que, aunque parta de 
las concepciones tradicionales en la medición 
de la conducta financiera (Dew & Xiao, 2011; 
Ksendzova et al., 2017) considere las particula-
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ridades de las economías inestables tales como el 
uso de divisas para ahorrar, solicitud de deudas 
no convencionales (préstamos de familiares o 
amigos) y consumo impulsivo en moneda local; y 
proporcione de esta manera una propuesta opera-
cional que resulte aplicable para situaciones que 
tengan como denominador común la adversidad 
económica, la cual no es abordada por las escalas 
tradicionales expuestas anteriormente. 

En la literatura se ha encontrado que, en eco-
nomías inestables, donde predominan la inflación 
y la recesión, las conductas financieras que adop-
tan los individuos son disímiles a las adoptadas 
por sujetos inmersos en economías estables. Por 
ejemplo, para el caso del ahorro, lo recomendable 
es que ante tasas inflacionarias elevadas las per-
sonas eviten ahorrar, ya que cualquier acumula-
ción de dinero es superada por el aumento de los 
precios (Van Raaij, 2016). Por tanto, lo favorable 
resultaría ser el gasto rápido de la moneda local 
o el ahorro en bienes duraderos o en una moneda 
con mayor estabilidad. 

Con respecto a la deuda, propuestas opera-
cionales como las de Dew y Xiao (2011) conside-
ran que pagar la totalidad de las deudas antes de 
su vencimiento resulta adaptativo. No obstante, 
en contextos inflacionarios, lo más eficiente sería 
acumular la mayor cantidad de deuda posible en 
la moneda devaluada y retrasar el pago en el tiem-
po, dado que la tasa de inflación será superior al 
interés de la deuda.

Por último, en cuanto al manejo del dinero 
en este tipo de situaciones económicas excepcio-
nales, las personas tienden a realizar un ajuste en 
su patrón de consumo con el objetivo de mantener 
el valor de sus ingresos. Por ejemplo, los sujetos 
ante la adversidad buscan comprar los productos 
más baratos, de mayor calidad o venden bienes 
duraderos (Gärling et al., 2009).

Partiendo de estos hallazgos atípicos, que 
indican que situaciones culturales o contextuales 

requieren de una forma de medición del construc-
to que sea diferente a las que se tienen, se ha con-
siderado necesario construir un test (Fernández, 
Pérez, Alderete, Richaud, & Liporace, 2010). 
Dicha construcción está enmarcada en los postu-
lados de la teoría clásica de los test (De Minzi, 
2008; Magnusson, 1972), por lo que en la pre-
sente investigación se plantean los siguientes 
objetivos:

1) Construir un instrumento con adecua-
da validez de contenido para la medición de la 
conducta financiera en contextos de adversidad 
económica.

2) Evaluar la estructura factorial del test 
mediante la realización de un análisis factorial 
exploratorio, que dilucide si existe una medición 
de la conducta financiera en términos de las di-
mensiones constituyentes, útiles para contextos 
adversos: (a) ahorro, (b) manejo de la deuda y (c) 
manejo del dinero.

3) Obtener evidencia de confiabilidad me-
diante el método alfa de Cronbach que evalúa la 
consistencia interna de las puntuaciones del test.

4) Obtener evidencia de validez externa del 
test a través de procedimientos de convergencia y 
divergencia.

Metodología
Tipo y diseño de investigación

En cuanto al grado de control que existe so-
bre las variables sometidas a estudio, la investi-
gación fue de tipo cuantitativa no experimental 
(Kerlinger & Lee, 2002), tomando en considera-
ción que no existe una manipulación directa de 
las variables. Por otro lado, el diseño fue de tipo 
instrumental (Montero & León, 2007), ya que la 
investigación tuvo como objetivo el desarrollo 
de una escala y la obtención de sus propiedades 
psicométricas.
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Participantes

La muestra estuvo conformada por 780 par-
ticipantes (59.74% femeninos, 40.26% masculi-
nos) oriundos de la Gran Caracas y que fueron 
seleccionados por medio de un muestreo no proba-
bilístico de tipo intencional, ya que no se conside-
raron técnicas aleatorizadas al momento de elegir 
a los sujetos. La edad promedio de los encuesta-
dos fue de 32 años, con una desviación estándar 
de 15 años. Con respecto a su ocupación, 28.72% 
eran trabajadores del sector privado, 25.77% estu-
diantes de universidades privadas, 17.69% perso-
nal de empresas públicas, 14.74% estudiantes de 
universidades públicas y un 13.08% se describió 
como “patronos, empleadores o trabajadores por 
cuenta propia”. Esta distribución de la muestra 
permitió conocer que un 72.95% de la muestra 
mantenía un trabajo, un 19.23% recibía remesas y 
un 44.6% poseía tarjeta de crédito al momento de 
la recolección de los datos.

Instrumentos

Cuestionario de datos sociodemográficos. Este 
cuestionario fue elaborado con la finalidad de fa-
cilitar la identificación de los sujetos en función 
del sexo, la edad, la posibilidad de mantener un 
trabajo actual y la ocupación que mantenían al 
momento de la encuesta. También se indagó si los 
participantes disponían de préstamos o tarjetas de 
crédito al momento de la investigación. Fue en 
este documento que además se solicitó el consen-
timiento para participar en el estudio, al tiempo 
que se informó del anonimato de las respuestas. 
No se incluyó el nivel de ingreso, ya que estudios 
nacionales (ENCOVI) proponen evitar esta medi-
da dada la resistencia de las personas para decla-
rarlos, y, por tanto, se toma la ocupación como un 
indicador indirecto.

Escala de Conducta Financiera (Martins & 
Rodríguez, 2020). Escala creada en contextos 
de formación académica para un curso básico de 
psicometría de la Universidad Católica Andrés 
Bello (UCAB). El instrumento está conformado 
por 24 reactivos (8 ítems por factor) cuyo forma-
to de respuesta fue tipo Likert de 4 opciones que 
van desde Nunca a Siempre, con la finalidad de 
equipar las respuestas dadas ante todos los instru-
mentos del presente estudio. En la construcción 
de la tabla de especificaciones, que sirvió de fun-
damento para el proceso de validación de conteni-
do por medio de la valoración de jueces expertos, 
se estimó la existencia de tres dimensiones de la 
conducta financiera: (a) ahorros, (b) manejo de la 
deuda y (c) manejo del dinero. A mayor puntaje 
en cada uno de los componentes se estima que 
mayor será la tendencia al ahorro, la inclinación 
hacia el uso de créditos formales o informales y 
la inclinación hacia la planificación racional del 
dinero respectivamente.

Escala de Hábitos de la Compra y Conductas 
de Consumo (Denegri, Palavecinos, Ripoll, & 
Yáñez, citado en Ortega & Rodríguez-Vargas, 
2004). El instrumento cuenta con 19 reactivos cu-
yo formato de respuesta es tipo Likert de 4 pun-
tos, que va desde Nunca hasta Siempre. En una 
muestra de adultos colombianos provenientes de 
la ciudad de Barranquilla, con un nivel socioeco-
nómico medio y alto, las puntuaciones de la esca-
la presentaron una estructura de tres dimensiones, 
cuyos coeficientes de consistencia interna resulta-
ron adecuados para fines diagnósticos y de inves-
tigación. Estos tres factores extraídos por Ortega 
y Rodríguez-Vargas (2004) fueron: (a) calidad del 
producto (α = .81), (b) planificación de la compra 
(α = .80) y (c) uso responsable del crédito (α = 
.85). En la muestra de la presente investigación, 
se obtuvo una consistencia interna adecuada para 
fines de investigación en la escala total (α = .72). 
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Por otro lado, se realizó un análisis factorial ex-
ploratorio con mínimos cuadrados no ponderados 
(ULS robusto) para matrices policóricas con rota-
ción oblimin directa, que resultó en la extracción 
de dos factores que explicaron el 42.64% de la 
varianza total del test y que fueron denominados 
como: (a) planificación de la compra (α = .79) y 
(b) uso responsable del crédito y calidad del pro-
ducto (α = .76). A mayor puntaje en cada una de 
las dimensiones se estima que mayor será la pla-
nificación de la compra, el uso responsable del 
crédito y mejor será la calidad de los productos 
comprados respectivamente.

Escala de Impulsividad de la Compra (Luna-
Arocas, 1998). La escala se encuentra confor-
mada por 17 ítems con un formato de respuesta 
tipo Likert de 4 puntos, que va desde Nunca hasta 
Siempre. En la presente muestra, para las puntua-
ciones de la escala total se obtuvo un coeficiente 
de consistencia interna elevado para fines de in-
vestigación y diagnóstico (α = .88). Por su parte, 
en cuanto a la estructura factorial de las puntua-
ciones del test, un análisis factorial exploratorio 
ULS robusto para matrices policóricas con rota-
ción oblimin directa, permitió extraer un único 
factor que explicó un 38.55% de la varianza total 
del instrumento. A mayor puntuación en la escala 
total, mayor será la impulsividad de la compra.

Procedimiento

Se diseñó una tabla de especificaciones que 
permitió precisar el contenido o la dimensión 
que pretendía medir cada uno de los reactivos, 
su formato de corrección (directo o inverso) y 
de respuesta. A partir de ella, los profesores de 
psicometría de la UCAB, en colaboración con 
sus respectivos estudiantes, procedieron a cons-
truir un banco de ítems que fue sometido al juicio 

de tres expertos en psicometría, metodología y 
economía.

El juicio de los expertos se realizó ítem por 
ítem y se limitó a la consideración de: (a) la per-
tinencia de los reactivos, (b) su claridad y (c) su 
adecuación a la muestra. Una vez obtenido el jui-
cio de expertos se procedió a promediar sus deci-
siones, y aquellos reactivos con baja valoración 
fueron modificados, siguiendo para ello las suge-
rencias cualitativas de los jueces.

Una vez obtenida la escala preliminar se 
procedió a administrar el instrumento para obte-
ner los indicadores psicométricos en la muestra 
seleccionada. Junto a la escala de conducta finan-
ciera, se administró un instrumento de hábitos de 
compra y otro de impulsividad de la compra para 
obtener indicadores de validez convergente y di-
vergente. Todas las escalas fueron administradas 
en formato electrónico a través de la plataforma 
Google Forms. El proceso de envío de los instru-
mentos fue realizado por los estudiantes bajo la 
supervisión de sus profesores y tras ser adiestra-
dos por los investigadores.

Consideraciones éticas

 Previo al proceso de aplicación de los ins-
trumentos, se obtuvo el consentimiento explícito 
de los interesados para participar en la investiga-
ción. El anonimato de los sujetos involucrados, 
y la garantía de la participación voluntaria y sin 
coerción fueron otros aspectos éticos considera-
dos, siguiendo las directrices de la Declaración de 
Helsinki (Manzini, 2000).

Análisis de datos 

Los cálculos estadísticos necesarios para 
conseguir los objetivos de investigación fueron 
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realizados con los softwares estadísticos IBM 
SPSS 22 (IBM Corp., 2013) y FACTOR Analysis 
(Lorenzo-Seva & Ferrando, 2011). Para conocer 
la estructura factorial subyacente a la escala de 
conducta financiera, se estimaron varios análisis 
factoriales exploratorios (AFE) con el método de 
extracción de mínimos cuadrados no ponderados 
para matrices policóricas (RULS), con rotación 
oblimin directa y varimax normalizada. Esto se 
debió a que era la forma de extracción más ade-
cuada frente a la ausencia de normalidad en al-
gunos ítems —evaluada a partir de la asimetría 
y la curtosis de los reactivos—, al formato de 
respuesta Likert de cuatro puntos de la escala y 
a que evita los casos Heywood (Lloret-Segura, 
Ferreres-Traver, Hernández-Baeza, & Tomás-
Marco, 2014). Previamente fueron evaluados y 
garantizados todos los supuestos requeridos para 
los AFE. El análisis paralelo, en conjunto con los 
indicadores de bondad de ajuste, fue empleado 
como técnica para retener las dimensiones. 

En segundo lugar, una vez extraídos los fac-
tores subyacentes a las puntuaciones de la escala, 
se propuso evaluar la consistencia interna de las 
dimensiones obtenidas a partir del coeficiente al-
fa de Cronbach. Posteriormente, fueron estimadas 
correlaciones de Pearson entre las puntuaciones 
de las dimensiones de la conducta financiera y los 
indicadores de impulsividad de la compra y hábi-
tos de consumo.

 La correlación conducta financiera-impul-
sividad de la compra fue interpretada como un 
indicador de validez discriminante, mientras que 
las asociaciones entre conducta financiera y las 
dimensiones de los hábitos de la compra sugi-
rieron un proceso de validación convergente, to-
mando en consideración la inexistencia de escalas 
previas que evaluaran la conducta financiera tal y 
como fue propuesta teóricamente en la presente 
investigación.

Por último, se procedió a realizar un análi-

sis exploratorio de datos a partir de las puntua-
ciones obtenidas en cada una de las dimensiones 
de la conducta financiera, comparando, el ma-
nejo de los ahorros, deuda y dinero en función 
del sexo, edad y ocupación de los participantes. 
Técnicas como la t de Student para muestras in-
dependientes, correlaciones momento-produc-
to de Pearson y análisis de varianza de una vía 
(ANOVA) fueron necesarias para llevar a cabo 
dichas comparaciones.

Resultados
Análisis psicométricos 

Para estudiar la estructura factorial del test, 
en primer lugar, se realizó un análisis paralelo que 
permitió estimar el número de factores a extraer 
en el ULS robusto con rotación oblimin directa. 
La cantidad de factores a extraer fue de tres, es-
to tomando en consideración que al comparar el 
porcentaje de varianza en los datos reales con la 
proporción del percentil 95, se halló que fue hasta 
la tercera dimensión donde se superó el criterio 
del azar.

Posteriormente, se procedió a calcular un 
nuevo AFE bajo los mismos parámetros, pero so-
licitando la extracción de tres factores con los 24 
ítems iniciales. Bajo este cálculo se eliminaron 
aquellos reactivos cuyas cargas fueron menores a 
.30. En este sentido, fueron descartados tres ítems 
(ítem 6: Ahorro gran porcentaje de dinero reci-
bido en bolívares, ítem 8: Pago atrasado a mis 
amigos o allegados cuando me toca devolver el 
dinero, ítem 15: Utilizo una proporción de mis in-
gresos en bolívares para comprar bienes durade-
ros); este criterio fue utilizado pese a las sugeren-
cias de Lloret-Segura et al. (2014), dado que Hair, 
Black, Babin y Anderson (2019) indican que en 
muestras mayores a 350 sujetos pudiera reducirse 
el criterio de .40 a .30.
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Con los 21 reactivos restantes, fue calculado 
un nuevo AFE con rotación oblimin directo. No 
obstante, tras la verificación de una baja correla-
ción entre los factores extraídos se implementó 
la estimación de un nuevo análisis con rotación 
varimax normalizada, siguiendo las pautas de in-
terpretación planteadas por Lloret-Segura et al. 
(2014): no se encontraron diferencias sustancia-
les en la distribución y monto de las cargas si se 
comparan las dos rotaciones. 

En este último AFE, al igual que en los an-
teriores, se garantizó el cumplimiento de los su-
puestos iniciales. En este sentido, se encontró una 
alta interrelación entre las variables sometidas 
al análisis (KMO = .84), al tiempo que la matriz 
de correlaciones inicial no se ajustó a la matriz 
de identidad (test de esfericidad de Bartlett = 
7017.70; p < 0.001). Por otra parte, los índices de 
bondad de ajuste demostraron niveles adecuados 
(RMSEA = .045; GFI = .981; CFI = .978).

Estos tres factores extraídos explicaban el 
49.69% de la varianza total del test, y en la Tabla 
2 se muestra la configuración de cada una de las 
dimensiones. El Factor 1, denominado ahorro, ex-
plicaba el 24.54%, la segunda dimensión, llamada 
manejo de la deuda, representa el 14.61% de la 
varianza y, por último, la dimensión de manejo de 
dinero explicó un 10.54%, y los autovalores para 
ellos fueron de 5.15, 3.06 y 2.21 respectivamente.

Con respecto a la consistencia interna de 
las dimensiones del instrumento, fue calculado 
el coeficiente alfa de Cronbach para los factores 
extraídos, obteniendo que la correlación ítem-test 
presentó un recorrido de -.29 hasta .61, estando 
la mitad de los reactivos por encima de .30 en su 
asociación con el test total. Para el caso de la di-
mensión de ahorro, se obtuvo una consistencia in-
terna adecuada para fines de investigación y diag-
nóstico (α = .85). En segundo lugar, la dimensión 
de manejo de la deuda resultó adecuada para fines 
de investigación (α = .69). Por último, el factor de 

manejo del dinero demostró una baja consistencia 
interna (α = .59).

Además, se calculó una matriz de correla-
ciones (ver Tabla 3) con la finalidad de obtener 
evidencia de validez convergente y discriminante 
a partir de la relación de las puntuaciones obte-
nidas en las tres dimensiones de la conducta fi-
nanciera con la impulsividad de la compra y los 
hábitos de esta. El manejo de la deuda y del dine-
ro obtuvieron evidencia de validez discriminante 
al presentar correlaciones nulas o inversas con la 
impulsividad de la compra, e indicadores de va-
lidez convergente al relacionarse positiva y sig-
nificativamente con todos los indicadores de los 
hábitos de consumo. 

Por último, las conductas de ahorro se aso-
ciaron de forma positiva y baja con la planifica-
ción de la compra, siendo esto reflejo de la va-
lidez convergente mientras que el indicador de 
discriminación para dicha dimensión se mostró 
afectado al obtenerse una correlación positiva y 
moderada-baja entre el ahorro y la impulsividad 
de la compra.

Análisis adicionales

A nivel descriptivo, en las puntuaciones ob-
tenidas por dimensiones de la conducta financie-
ra, se halló que las conductas de manejo del dine-
ro resultaron mayores (M = 2.93; DE = .59) que 
las presentes en ahorro (M = 2.83; DE = .71) y 
manejo de la deuda (M = 2.51; DE = .68). Para las 
conductas de ahorro, se obtuvo que la compra de 
monedas extranjeras se constituyó como el medio 
de ahorro más valorado, seguido por la compra 
abundante de productos que a posteriori pudieran 
ver aumentado su valor en bolívares. 

Por su parte, para el manejo de la deuda, los 
participantes tendieron a valorar en mayor medi-
da el pago retrasado de los intereses generados 
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Tabla 2
Matriz rotada.

Ítems/Factores 1 2 3

1 Cuando cuento con dinero en efectivo, llevo mayor cantidad de dólares antes que 
bolívares

.609 .072 -.224

2 Con los bancos nacionales, pago los créditos que dispongo en el tiempo estipulado 
(Inverso)

.053 .706 -.098

3 Compro productos de una manera abundante porque sé que a largo plazo me saldrá más 
barato

.400 .199 .016

4 Tengo un límite para el monto de mis transacciones semanales .008 .038 .404

5 Si el interés de mis deudas (con bancos o personas particulares) es en bolívares, pago 
en las fechas límites

.024 .347 .107

7 Administro mi dinero de forma racional, solo gasto en lo necesario .017 .104 .788

9 Ahorro en moneda extranjera .911 -.056 -.040

10 Junto con mi familia, planificamos el uso del dinero que obtenemos para un futuro .388 .126 .369

11 Abono un poco más de lo requerido en los pagos mínimos de mi(s) tarjeta(s) de crédito -.010 .681 .123

12 Ahorro dinero en moneda extranjera previniendo emergencias .932 -.001 .071

13 Chequeo opciones de precios antes de decidir comprar algún producto .099 .106 .400

14 Pido préstamos en bolívares para pagar algunos gastos inmediatos .036 .349 -.111

16 Al momento de pagar cosas necesarias, dispongo del dinero para ellas .337 .209 .074

17 Cuando quiero adquirir algo fuera del alcance de mi presupuesto considero los créditos 
(formales o informales) como una buena opción

.016 .549 -.038

18 Ahorro parte mi dinero en divisas para distintos fines (ej. educación, viajes, recreación) .890 .033 -.036

19 Tengo detallados mis gastos mensuales .115 .163 .527

20 Cuando tengo que pagar algo (con tarjeta de crédito o préstamos) procuro que el interés 
sea en bolívares

.068 .687 .166

21 Busco ahorrar lo que pueda en moneda extranjera pensando en el futuro .911 .038 .048

22 Compro impulsivamente cosas que no necesito (Inverso) -.216 -.030 .527

23 Si aumentaran el límite de mi tarjeta de crédito en bolívares lo gasto inmediatamente .232 .521 -.192

24 Cuando mi grupo familiar dispone de bolívares y no tenemos un gasto pendiente, los 
incito a comprar monedas extranjeras

.637 .194 .066

en manejo de la deuda (r = .43; p < 0.001) o del 
dinero (r = .22; p < 0.001) se asociaban con una 
mayor edad del participante. 

Con respecto a las comparaciones por se-
xo, solo se hallaron diferencias significativas en 
cuanto a las conductas de ahorro (t = -5.44; gl = 
778; p < 0.001), siendo los hombres los que pre-

por los créditos solicitados, siempre y cuando es-
tos fueran adquiridos en bolívares y no en cual-
quier otra moneda.

Para el caso de la edad, se halló que los par-
ticipantes con menor edad presentaban puntuacio-
nes más elevadas en la dimensión de ahorro (r = 
-.27; p < 0.001), mientras que altas puntuaciones 
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Tabla 3 
Evidencia de validez externa del test.

Correlaciones MDE MDI IC PC URC

Ahorro (A) .16** .05 .21** .16** .09*

Manejo de la Deuda (MDE) 1 .13** .04 .20** .45**

Manejo del Dinero (MDI) 1 -.23** .46** .31*

Impulsividad de la Compra (IC) 1 .11** .05

Planificación de la Compra (PC) 1 .51**

Nota. URC = uso responsable del crédito y calidad del producto. Esta dimensión combina dos factores como resultado del 
análisis factorial de la presente investigación.
** La correlación de producto-momento de Pearson es significativa en el nivel .01 (2 colas).

sentaron mayores comportamientos ligados a la 
preservación de su patrimonio (M = 3.00; DE = 
.73) en comparación con las mujeres (M = 2.72; 
DE = .63). No obstante, el tamaño del efecto de 
esa diferencia fue baja (d de Cohen = .29).

Por último, todas las dimensiones de la 
conducta financiera presentaron diferencias 
en función de la ocupación del participante. 
Concretamente, para las conductas de ahorro (F = 
31.37; gl = 779; p < 0.001), los patronos y traba-
jadores por cuenta propia tienden a presentar una 
puntuación significativamente mayor (M = 3.09) 
a la de los trabajadores privados o públicos (M = 
2.82; M = 2.30), que son los grupos que manifes-
taron menor propensión al ahorro. 

Por otro lado, para el caso del manejo de la 
deuda (F = 28.32; gl = 779; p < 0.001), los pa-
tronos y trabajadores por cuenta propia puntúan 
significativamente más alto en el acceso que tie-
nen a dicha oportunidad si se les compara con 
los estudiantes de universidades privadas y pú-
blicas o con los trabajadores del sector privado. 
Resultados similares se encuentran en el manejo 
del dinero (F = 2.81; gl = 779; p = .025), ya que 
los patrones tienden a diferenciarse significativa-

mente si se les contrasta con el resto.
Para finalizar, tomando en consideración 

que el 54.6% de los sujetos no poseía tarjeta de 
crédito al momento del estudio producto de las 
políticas de encaje legal en el país, se procedió a 
extraer de la escala los ítems que hacían referen-
cia explícita al uso de tarjetas de crédito (ítems 2, 
11 y 23).

Lo anterior se hizo con la finalidad de ve-
rificar por medio de tres análisis factoriales ex-
ploratorios si el comportamiento de las cargas de 
la escala variaba en monto y factor al comparar 
tres grupos: personas que tenían tarjetas de cré-
dito (n = 348), personas que no tenían (n = 432) 
y la muestra completa (n = 780). Se encontró que 
las cargas de los ítems se mantenían en los mis-
mos factores, pero aumentaban ligeramente. Esto 
indica que al utilizar estos tres ítems se debe ga-
rantizar que la muestra sea homogénea en cuanto 
al acceso a tarjetas de crédito.

Discusión

Dado que los contextos de adversidad tien-
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den a modificar las conductas financieras de los 
individuos y que además no se encontraron en la 
literatura propuestas operacionales que permi-
tieran obtener indicadores contextualizados del 
comportamiento económico de las personas en 
situaciones problemáticas, se propuso la cons-
trucción de una escala que cumpliera con dichos 
fines. En primer lugar, se garantizó el proceso 
de validación de contenido del instrumento me-
diante las siguientes fases: (a) la revisión de la 
literatura para la familiarización con la conducta 
financiera como constructo, (b) la elaboración de 
una matriz de especificaciones que contemplara 
el contenido de los ítems y su formato de respues-
ta, (c) la construcción de un banco de ítems que 
contuvo el doble de afirmaciones estipuladas, (d) 
la evaluación del banco de ítems por parte de tres 
jueces expertos que emitieron una valoración en 
términos de pertinencia, claridad y adecuación de 
los ítems a la muestra; y (e) la elección de una 
versión preliminar de la escala que fue aplicada a 
una muestra piloto con el objetivo de obtener las 
propiedades psicométricas de las puntuaciones 
del test (Muñiz & Fonseca-Pedrero, 2019; Pérez 
& Olaz, 2008).

Con respecto al segundo objetivo de la in-
vestigación, se encontraron tres factores que fue-
ron denominados (a) ahorro, (b) manejo de la 
deuda y (c) manejo del dinero. El primer factor se 
refiere a la abstención en la utilización del dinero 
en un determinado momento con la finalidad de 
gastarlo en un futuro. El segundo factor implica 
el préstamo de dinero por parte de una entidad 
financiera (o proveedores informales); evalúa có-
mo actúan los sujetos ante estas deudas. Por últi-
mo, el resto de afirmaciones presentó un conjunto 
de acciones que denotaron la planificación y or-
ganización del uso que las personas le dan a su 
dinero en transacciones y pagos cotidianos (Dew 
& Xiao, 2011; Van Raaij, 2016).

Esta estructura factorial obtenida a partir de 

la muestra del presente estudio mantuvo una se-
mejanza con las propuestas operacionales de Dew 
y Xiao (2011) y Ksendzova et al. (2017). En pa-
ralelo, resultó ser una agrupación de dimensiones 
cercanas a explicar el 49.69% de la varianza total 
del test, condición sugerida en la interpretación 
de análisis factorial exploratorio (Pérez & Olaz, 
2008).

En cuanto a la consistencia interna del ins-
trumento, las puntuaciones de las dimensiones 
fueron adecuadas para fines de investigación si-
guiendo las sugerencias de la literatura (Prieto & 
Muñiz, 2008) en el caso del ahorro y el manejo 
de la deuda. Este planteamiento se asemeja a los 
hallazgos de la escala de Ksendzova et al. (2017) 
y se diferenció del instrumento original de Dew y 
Xiao (2011), el cual presentó inconvenientes en 
la fiabilidad de la dimensión referida al manejo 
del crédito. 

No obstante, el presente instrumento halló 
para las puntuaciones de manejo del dinero una 
consistencia interna que según los parámetros 
de Prieto y Muñiz (2008) presenta ciertas fallas, 
siendo entonces una medida susceptible de ser 
mejorada. Resultados similares fueron informa-
dos para dicho factor en la escala de Dew y Xiao 
(2011), ya que, según los autores, esta propiedad 
de la conducta financiera tiende a poseer ítems de 
difícil redacción.

Tomando en consideración la estructura fac-
torial del test y su fiabilidad, se eliminaron tres 
afirmaciones en la escala (ítems 6: Ahorro gran 
porcentaje del dinero que recibo en bolívares, 8: 
Pago atrasado a mis amigos o allegados cuan-
do me toca devolver el dinero, y 15: Utilizo una 
proporción de mis ingresos en bolívares para 
comprar bienes duraderos), que según el estudio 
realizado sobre la base del análisis factorial explo-
ratorio no formaban parte de ninguna dimensión. 

La ausencia de carga de estos ítems sugería 
su eliminación. En primer lugar, en el caso del 
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sexto ítem, considerando el contexto económico 
venezolano (España & Ponce, 2018), aquellas 
personas que deciden ahorrar en bolívares y no en 
divisas extranjeras son sujetos con poca capaci-
dad de entendimiento de las dinámicas económi-
cas en contextos de adversidad, y, por tanto, esto 
no se asocia con ningún comportamiento finan-
ciero asertivo.

Este bajo entendimiento de las dinámicas 
inflacionarias también podría explicar la ausencia 
de carga en el octavo ítem. En estos contextos, 
percibir una deuda en la moneda a devaluarse y 
pagarla de forma retrasada en el tiempo, sería una 
estrategia para que el monto a cancelar sea mucho 
menor al adquirido en la deuda inicial. 

Sin embargo, alrededor de un 80% de la 
muestra indicó que Nunca o Casi nunca adopta 
dicha estrategia, elemento que sugiere que la ne-
gativa a dicha posibilidad es propia de sujetos con 
un peor uso del dinero en un país hiperinflaciona-
rio. O bien, también podría simplemente sugerir 
que los sujetos de la muestra encuestada prefieren 
no endeudarse ante la realidad actual, no presen-
tando estas conductas; aspecto que es muy similar 
al del ítem 15.

Con respecto al último objetivo, las puntua-
ciones de la escala presentaron evidencia de vali-
dez convergente en la medida en que todas las di-
mensiones de la conducta financiera se asociaron 
positiva y significativamente con otras medidas 
preexistentes de planificación de la compra, uso 
responsable del crédito y de la calidad de servicio 
(Denegri et al., citado en Ortega & Rodríguez-
Vargas, 2004), tres de los indicadores subyacen-
tes en la medición adecuada de la dimensión de 
ahorro, manejo de la deuda y del dinero (Pérez & 
Olaz, 2008). 

En el caso de la validez discriminante, las 
dimensiones de manejo de la deuda y del dinero 
obtuvieron un patrón relacional negativo o nulo 
respecto a la medida impulsividad de la compra, 

resultado apropiado desde un punto de vista psi-
cométrico (Perez & Olaz, 2008) en la medida en 
que se demuestra que estos factores de la conduc-
ta financiera se diferencian de aquellos construc-
tos que se suponen teóricamente opuestos. 

No obstante, para el caso de la dimensión 
del ahorro, se obtuvo una correlación inesperada 
entre esta y la impulsividad de la compra, ya que 
la asociación resultó baja y positiva. Es posible 
que esta relación se sustente en cómo las perso-
nas buscan sobrellevar el ritmo inflacionario de la 
moneda local: debido a que el bolívar no se cons-
tituye como una moneda estable, una alternativa 
de ahorro en Venezuela se presenta en la compra 
impulsiva de divisas o bienes duraderos.

En cuanto a la asociación entre las dimen-
siones de la conducta financiera, se halló un pre-
dominio de relaciones bajas. Específicamente, 
la asociación entre el ahorro y el manejo de la 
deuda, y entre este último y el manejo del dine-
ro, aunque significativas, resultaron bajas. Esto se 
debe a que las personas con recursos económicos 
abundantes no tienden a preocuparse por la plani-
ficación que hacen del uso del dinero en términos 
de créditos y de manejo del efectivo. No es este el 
caso de las personas con dificultades económicas, 
quienes tienden a no endeudarse y a planificar con 
rigurosidad el uso de sus recursos financieros.

Por otra parte, se encontró que la escala 
presentó un funcionamiento diferencial de sus di-
mensiones en función del sexo de los sujetos, la 
ocupación actual y la edad. Estos hallazgos pue-
den considerarse como un elemento que permita 
en posteriores investigaciones obtener indicado-
res de validez de criterio que no fueron desarro-
llados en este estudio.

Por último, en cuanto a las limitaciones del 
estudio, se encontró el tipo de muestreo no proba-
bilístico, la exclusión de participantes con otras 
ocupaciones laborales (p. ej., cargos obreros), y 
el hecho de que para utilizar esta escala en una 
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muestra ajena a la población venezolana se debe 
realizar una adaptación leve de los ítems, de for-
ma que excluyan elementos propios de la dinámi-
ca económica del país (p. ej., la sustitución de la 
moneda local). Por otra parte, para poder utilizar 
la escala con los tres ítems que hacen referencia 
al uso de tarjetas de crédito, se debe garantizar 
que la mayoría de los sujetos encuestados tengan 
acceso a este tipo de beneficio financiero.
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Abstract

Cloze is a procedure with the potential of parsimoni-
ously assessing the understanding of the scientific-academ-
ic text. There are no previous studies regarding the com-
prehension of Spanish texts at the postgraduate level. The 
aims of this study were: 1) to identify difficulty levels and 
discrimination index of the cloze items used in a postgradu-
ate course (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Na-
cional de Cuyo, Argentina); 2) to analyse whether the dis-
tribution of the items ranging from very easy to very hard 
corresponds to percentages advised by statistical theory; 3) 
to describe the participants’ functional reading levels and 
4) to estimate the incidence of intrinsic factors or aspects 
of the task in items’ difficulty. Eighty-two cloze tests were 
collected and statistically analysed. The analysis revealed 
acceptable psychometric qualities for the instrument and 
acceptable differential levels of difficulty in content words 
according to the factors under study.

Keywords: reading comprehension, cloze procedure, psy-
chometric properties, postgraduate level, Spanish

Resumen

El cloze es un procedimiento que reviste potencial 
para evaluar de forma parsimoniosa la comprensión del 
texto científico-académico, para el cual no se registran an-
tecedentes de investigación respecto de la comprensión de 
textos en español en el nivel de posgrado. Por ello, los ob-
jetivos de este trabajo fueron: 1) identificar el nivel de difi-
cultad e índice de discriminación de los ítems de un cloze 
que se empleó en un curso de posgrado (Facultad de Filoso-
fía y Letras, Universidad Nacional de Cuyo, Argentina); 2) 
ponderar si la distribución desde ítems muy fáciles a muy 
difíciles se ajustaba a los porcentajes aconsejados; 3) des-
cribir los niveles funcionales de lectura de los participantes, 
y 4) estimar la incidencia, en la dificultad de los ítems, de 
los denominados factores intrínsecos o aspectos de la tarea. 
En un corpus conformado por 82 clozes, mediante análisis 
estadísticos, se hallaron buenas cualidades psicométricas 
para el instrumento y niveles diferenciales de dificultad de 
las palabras lexicales en función de los factores en estudio.

Palabras clave: comprensión lectora, procedimiento cloze, 
propiedades psicométricas, nivel de posgrado, español
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Introducción

La importancia de la comprensión de textos 
científico-académicos en los estudios de posgrado 
es indiscutible en sí misma y en su contribución al 
desarrollo de los procesos de producción textual 
(Parodi, 2001) por las “conexiones de tipo psico-
lingüístico y discursivo” (p. 59) que se verifican 
entre estos dos procesos y porque, en este nivel 
educativo, se lee para escribir. En consecuencia, 
en una instancia educativa orientada a promover 
la producción escrita (un taller virtual focalizado 
en familiarizarse con el género para componer un 
primer capítulo o apartado de la tesis), se pondera 
la competencia lectora de los cursantes mediante 
un cloze, procedimiento que suprime palabras de 
un texto en prosa, reemplazándolas por una línea 
de extensión constante.

Wilson Taylor (1953) desarrolló el test de 
cloze como medida de la legibilidad o comprensi-
bilidad de los textos, aunque el procedimiento ha 
sido empleado en forma ininterrumpida como he-
rramienta de investigación y de evaluación de la 
competencia lectora, e inclusive como dispositivo 
de enseñanza (p. ej., Sadeghi, 2008).

El término cloze parece ser un neologismo, 
pues no figura en los diccionarios (Cairney, 2018). 
Taylor (1953) señala que lo deriva de la palabra 
inglesa closure en tanto constituye una aplicación 
al lenguaje del principio de cierre de la psicología 
de la Gestalt o tendencia a percibir como comple-
ta una forma fragmentada, a completar un patrón 
una vez que se ha captado su significado esencial.

Para completar un cloze, el lector debe ce-
rrar las percepciones truncadas mediante infe-
rencias (p. ej., Chino-Vilca & Zegarra-Valdivia, 
2019) a partir de las claves semánticas (entre ellas, 
la redundancia textual), sintácticas, discursivas, y 
las restricciones del lenguaje (Peña-Calvo, 1997), 
así como de su conocimiento previo y de su ex-
pectativa intuitiva (Difabio de Anglat, 2008).

Esto es, el procedimiento requiere que el 
lector active todos sus recursos cognitivos y lin-
güísticos a fin de sostener el proceso interactivo 
entre la información que aporta el texto (proceso 
de abajo hacia arriba) y la que él anticipa (proce-
so de arriba hacia abajo); gracias a estos proce-
sos, el lector cumple el objetivo propio de toda 
tarea de lectura: “dotar de coherencia a lo leído” 
(León-Cascón, 2004, p. 109). Para ello, el cloze 
exige reconstruir el texto a un nivel de mayor con-
trol o monitoreo que la lectura normal (esto es, de 
un texto completo) ya que demanda atender a una 
gama amplia de señales adicionales. La compren-
sión de un cloze también reclama considerable 
motivación e interés para mantener la atención en 
los procesos referidos. Por ende, no solo parece 
contribuir a generar mayor aprehensión del signi-
ficado, sino a estimular la reflexión metacognitiva 
sobre el desempeño o comprensión metacognitiva 
(León-Cascón, 2004). Por otra parte, dado que es 
relativamente resistente al tiempo de exposición, 
es apropiado para la autoadministración (Datta & 
Macdonald-Ross, 2002).

Sin embargo, aún hoy se investigan los 
problemas planteados en los estudios tempranos 
(Abraham & Chapelle, 1992; Brown, 1980, 1988; 
Jonz, 1990), que continúan siendo relevantes; en-
tre ellos, su validez, qué evalúa exactamente (p. 
ej., Gellert & Elbro, 2013), los patrones de elimi-
nación de términos (Kleijn, Pander-Maat, & San-
ders, 2019), los métodos de calificación (Kleijn 
et al., 2019; O’Toole & King, 2010) y, en menor 
medida, la dificultad de los ítems (Trace, 2020; 
Trace, Brown, Janssen, & Kozhevnikova, 2017). 
La primera pregunta conforma un área de ininte-
rrumpido debate, que enfrenta a quienes conside-
ran que solo evalúa comprensión local (por ejem-
plo, Carlisle & Rice, 2004, en Trace et al., 2017) 
con aquellos que sostienen que puede ponderar 
la coherencia global, constituyéndose así en una 
medida válida y rápida de la competencia lectora 
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(Gellert & Elbro, 2013; Kleijn et al., 2019; Shah-
nazari-Dorcheh, Roshan, & Hesabi, 2012; Trace, 
2020).

Esto es, aunque el cloze no produzca prue-
bas perfectas de la competencia lectora general, 
reviste potencial para evaluar de forma parsimo-
niosa las habilidades superiores de lectura (el mo-
nitoreo de la comprensión, la anticipación o pre-
dicción, la inferencia, la elaboración o relación 
del texto con el conocimiento previo, la vincula-
ción entre diferentes ideas expuestas en el texto), 
si las eliminaciones deliberadamente apelan a de-
mandas inferenciales vinculadas con la estructura 
lógica subyacente al texto (Green, 2001). En otras 
palabras, se pueden generar lagunas de mayor in-
terés (Gellert & Elbro, 2013) por la supresión de 
palabras de contenido (palabras lexicales) y co-
nectores que se basan en las relaciones intertex-
tuales.

Para la calificación de un texto cloze, se 
dispone de dos métodos: aceptar solo la palabra 
efectivamente omitida (verbatim), puntuación de 
la respuesta exacta (Brown, 2013), o computar 
también los sinónimos, puntuación de la res-
puesta aceptable, calificación semántica (Kleijn, 
2018) o conceptual (O’Toole & King, 2011).

Hoy los investigadores (Brown, 2013; Klei-
jn, 2018; Kleijn et al., 2019; O’Toole & King, 
2011) acuerdan en que la segunda es una puntua-
ción más adecuada en términos de discriminación 
de los ítems (una cualidad importante para nuestra 
investigación) y, sobre todo, porque proporciona 
una ponderación más ajustada del desempeño del 
lector en cuanto la respuesta exacta enmascara 
la competencia que pueden reflejar reemplazos 
potencialmente lícitos (Kobayashi, 2002). Al res-
pecto, el estudio meta-analítico de Watanabe y 
Koyama (2008) confirma la investigación semi-
nal de Brown (1980), poniendo en evidencia que 
el método de puntuación verbatim es menos con-
fiable y válido que el de la respuesta aceptable, 

en particular en relación con las palabras léxicas.
La estrategia usual para la interpretación 

de los resultados consiste en transformar los por-
centajes finales en niveles funcionales de lectura: 
independiente, instruccional y de frustración (p. 
ej., Condemarín & Milicic, 1988). El primero re-
mite a un lector que comprende acabadamente el 
texto de modo autónomo. El nivel instruccional 
significa una aproximación global, con algunas 
dificultades en el reconocimiento de palabras y 
en el proceso inferencial. En el de frustración, la 
comprensión es deficiente porque el lector se apo-
ya solo en el contexto inmediato para completar 
los blancos. Con relación al criterio para la ads-
cripción de estos niveles, los trabajos en español 
(entre otros, Calderón-Ibañez & Quijano-Peñue-
la, 2010; Chino-Vilca & Zegarra-Valdivia, 2019) 
aplican la categorización porcentual de Gonzá-
lez-Moreyra (1998).

Con referencia a la investigación de la últi-
ma década en dicho idioma, varios estudios em-
plean la técnica para evaluar la competencia lec-
tora de estudiantes de nivel universitario, ya sea 
como instrumento único (p. ej., Calderón-Ibáñez 
& Quijano-Peñuela, 2010; Márquez, Ibáñez, & 
Pérez, 2011) o en combinación con otros (Chi-
no-Vilca & Zegarra-Valdivia, 2019; Esquivel-Gá-
mez, Martínez-Olvera, Córdoba del Valle, & 
Reyes-Gutiérrez, 2016; Tabullo et al., 2020). En 
general, estos estudios han mostrado que el nivel 
de comprensión de los alumnos se halla por deba-
jo del deseado y que el desempeño en el cloze se 
relaciona con el rendimiento académico.

En cambio, hasta donde se ha podido inda-
gar, el cloze no se utiliza con frecuencia en el pos-
grado; los dos trabajos que se identificaron (Cos-
ta, 2006; Sadeghi, 2008) lo aplican en portugués 
e inglés, respectivamente. De allí el interés por 
ponderar su potencialidad evaluativa en lectores 
expertos de español como primera lengua; en par-
ticular, se intenta analizar los factores que inciden 
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en la dificultad de los ítems. Este propósito re-
gistra trabajos tempranos (Abraham & Chapelle, 
1992; Bachman, 1985; Brown, 1989; Jonz, 1990; 
Kobayashi, 2002) y más recientes desde la teoría 
de respuesta al ítem (p. ej., Trace, 2020; Trace et 
al., 2017), análisis inaplicable en el corpus que 
se analiza por el tamaño de la muestra, dado que 
“para emplear modelos TRI se requieren muestras 
grandes de sujetos (n > 300)” (Cortada de Kohan, 
2004, p. 105).

Abraham y Chapelle (1992) estudian los 
factores intrínsecos, que definen como aspectos 
de contenido de la tarea factibles de medición 
con independencia de las características del lec-
tor. Las autoras consideran: palabras de conteni-
do o funcionales y, para las primeras, cantidad de 
contexto requerido para completar los blancos, 
viabilidad de respuestas alternativas y número de 
ocurrencias del término en el texto.

A partir de las consideraciones previas, el 
presente trabajo se plantea cuatro objetivos: 1) 
identificar el nivel de dificultad e índice de discri-
minación de los ítems de un cloze que se emplea 
en un taller virtual de escritura en el posgrado; 2) 
ponderar si la distribución desde ítems muy fá-
ciles a muy difíciles se ajusta a los porcentajes 
aconsejados; 3) describir los niveles funciona-
les de lectura de los participantes, y 4) estimar 
la incidencia, en la dificultad de los ítems, de los 
referidos factores intrínsecos, nuestro objetivo 
principal.

Metodología
Diseño y participantes

Se desarrolló un estudio empírico con meto-
dología cuantitativa, transversal y de profundidad 
analítica en un corpus de textos cloze proveniente 
de los cursantes de Estrategias para la producción 
conceptual y escrita en el posgrado en Ciencias 

Sociales y Humanas, taller en línea acreditado por 
la Secretaría de Posgrado, Facultad de Filosofía 
y Letras, Universidad Nacional de Cuyo (UNCu-
yo), Mendoza, Argentina. En este curso, que se 
implementa en la plataforma Moodle institucio-
nal, el cloze forma parte de un diagnóstico inte-
gral. A partir de la consigna proporcionada (ver 
Anexo 1), cada asistente lo completa de modo 
asincrónico durante la primera semana; luego, 
sube la resolución al espacio creado con este fin 
en la plataforma.

La muestra (N = 82) se conforma por 76 
doctorandos, cinco maestrandos y una doctora en 
Psicología; 60 mujeres y 22 varones; todos ha-
blantes nativos del español. Los estudiantes se 
distribuyen entre carreras de posgrado en Edu-
cación (el 39%), Letras (21%) y otras disciplinas 
(Filosofía, Historia, Geografía, Psicología, So-
ciología, Derecho y Arquitectura) de la UNCuyo 
pero también de otras universidades argentinas. 
Diez de los asistentes son extranjeros, todos pro-
cedentes de países hispanoamericanos.

La muestra se constituyó de modo progre-
sivo entre 2015 y 2019. Su tamaño se debe a que 
este taller, en pro de alcanzar su objetivo último 
de favorecer la producción de un capítulo o apar-
tado de la tesis, es de cupo limitado (hasta 12 es-
tudiantes). Dado que los datos provienen de las 
implementaciones del cloze en sucesivas versio-
nes del curso referido (en total, siete), por un lado, 
se recurre al test no paramétrico de Kruskal-Wa-
llis para establecer si se verifican diferencias de 
rendimiento significativas entre los grupos; por el 
otro, a la prueba de chi cuadrado a fin de confron-
tar los niveles funcionales de lectura entre cursan-
tes con formación en Letras (n = 17) y sin dicha 
formación (n = 65). Los resultados (χ2 = 3.412, 
gl = 5, p = .756; χ2 = 3.144, gl = 2, p = .208, res-
pectivamente) ponen de manifiesto que es posible 
reunirlos en una sola muestra.
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Instrumento

El cloze aplicado (ver Anexo 1) sintetiza el 
texto “Principios para un final: reflexiones en tor-
no a la escritura de la tesis” (Álvarez, 2011), al 
que se le agregó como cierre parte de un párrafo 
de Cubo de Severino y Bosio (2011), capítulo del 
libro de cabecera del taller. En consecuencia, re-
curre a un texto ya publicado, en lugar de a uno 
elaborado ad hoc, porque la evidencia empírica 
(p. ej., O’Toole & King, 2011) ha demostrado que 
emplear un texto auténtico incrementa la validez 
de la prueba. Además, conforma un ejemplar re-
presentativo del tipo de lectura que los estudian-
tes efectuarán durante el curso y no depende de 
conocimiento especializado (palabras impredeci-
bles) en cuanto se garantizó al menos una ocu-
rrencia en el texto de los términos técnicos (situa-
ción comunicativa, puesta en discurso, revisión, 
edición).

El cloze consta de 484 palabras y 79 blan-
cos, los que se establecieron mediante la combi-
nación de dos criterios o estrategia híbrida (méto-
do semejante al de Kleijn et al., 2019): razón fija, 
que consiste en la eliminación del quinto vocablo 
y sus múltiplos, y racional, el cual permite con-
trolar las palabras omitidas y, por esta vía, maxi-
mizar el empleo de información fuera del párrafo 
que contiene el blanco (Abraham & Chapelle, 
1992; Bachman, 1985; Gellert & Elbro, 2013). En 
este sentido, se seleccionó un porcentaje ínfimo 
(16%) de términos que se podían completar con el 
solo conocimiento gramatical (palabras funciona-
les), y el 60% de las palabras léxicas exigía aten-
der a claves entre párrafos o anticipar términos 
que no aparecen en el texto. El porcentaje total 
de omisión (también del 16%) se ubicó entre los 
estándares de la razón fija (20%) y del criterio ra-
cional (10%; Kleijn, 2018). La primera oración y 
la última se reprodujeron completas.

En la calificación se atribuyó un punto a 

cada laguna correctamente resuelta (verbatim o 
un sinónimo). El criterio para la determinación 
de las alternativas correctas fue su adecuación 
global, esto es, la respuesta debía cumplir “los 
requisitos de todo el contexto del discurso en el 
que aparece” (Oller & Jonz, 1994, en Kleijn et 
al., 2019, p. 8). El total posible fue de 79 puntos, 
puntuación que se transformó en porcentaje, dado 
que los niveles funcionales de lectura se expresan 
porcentualmente (Condemarín & Milicic, 1988; 
Difabio de Anglat, 2008).

Análisis de datos

Se llevaron a cabo los siguientes análisis. 
En primer lugar, se elaboró el espacio de alterna-
tivas correctas (ver Anexo 2), una tarea importan-
te para una investigación basada en la puntuación 
de la respuesta aceptable. Por ello, se efectuó me-
diante acuerdo inter-jueces a través del siguiente 
procedimiento: la primera autora confeccionó una 
matriz inicial de todas las respuestas (6.478), dis-
tinguiendo entre verbatim, alternativa/s correcta/s 
y error/es; la segunda autora evaluó la codifica-
ción y señaló algunos desacuerdos (de alrededor 
del 15%); finalmente, una especialista en lingüís-
tica del español revisó el análisis, lo que permitió 
resolver las disidencias.

En segundo lugar, se determinó el nivel de 
dificultad (ND) de cada ítem; como es práctica 
frecuente (Abraham & Chapelle, 1992; Brown, 
1989, 2013; Kobayashi, 2002; Angeli Dos San-
tos, Primi, Taxa, & Vendramini, 2002), se empleó 
un método sencillo, aplicado en un trabajo pre-
vio (Difabio de Anglat, 2008), que consiste en 
dividir, en cada ítem, la frecuencia de respuestas 
correctas por el tamaño de la muestra. En las in-
vestigaciones sobre el cloze (p. ej., Abraham & 
Chapelle, 1992; Brown, 1989) este porcentaje se 
denomina ND y no nivel de facilidad de los ítems. 
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Para la interpretación de los resultados, se utilizó 
la categorización de Backhoff-Escudero, Larrazo-
lo-Reyna y Rosas-Morales (2000) en ítems muy 
fáciles (.87 a 1), fáciles (.74 a .86), moderados 
(.53 a .73), difíciles (.33 a .52) y muy difíciles 
(.00 a .32).

En tercer lugar, se estableció el índice de dis-
criminación (ID) de cada ítem. Se aplicó también 
el procedimiento clásico (Brown, 1989; Angeli 
Dos Santos et al., 2002) que consiste en restar, 
en cada ítem, los niveles de dificultad hallados en 
los grupos extremos (superior, GS, e inferior, GI); 
estos grupos se conformaron según la puntuación 
total por el 27% superior y el 27% inferior, 22 
cursantes en cada uno.

En cuarto lugar, se calculó el índice de di-
ficultad del cloze bien adaptado —well-tailored 
cloze (Brown, 1988, 2013)—. Un cloze bien 
adaptado es aquel que retiene los ítems que ma-
nifiestan índices de discriminación ≥ .30 (Loza-
no-Fernández & de la Fuente-Solana, 2015). En 
estos índices se distinguió entre buena potenciali-
dad discriminativa (entre .30 y .39) y muy buena 
(.40 o más). No obstante, también se conservaron 
algunos ítems con discriminación marginal (entre 
.20 y .29).

En quinto lugar, las puntuaciones totales del 
cloze adaptado se transformaron en niveles fun-
cionales de lectura o categorías de competencia 
lectora. Se adecuó la categorización de Gonzá-

Tabla 1
Ejemplificación de las categorías sobre cantidad de contexto requerido para completar los blancos.
Categorías  Ejemplo/s
1. En la oración Las operaciones de edición podrían describirse como operaciones…
2. En oraciones consecutivas La revisión comprende dos subprocesos: evaluación y edición. En la evaluación se…

3. En el párrafo La escritura, la presentación y la defensa de la tesis son las etapas conclusivas de los 
estudios de posgrado (…). Así, en el nivel de posgrado, el estudiante…

4. En el texto La planificación es una evaluación inicial de la situación comunicativa (…).
El término “situación comunicativa” aparece completo al final del párrafo siguiente.

5. Fuera del texto estrategias, elementos

lez-Moreyra (1998) para dicha transformación: 
independiente, puntajes de 75% o más, subcate-
gorizado en tres niveles, excelente (100% - 90%), 
muy bueno (89% - 80%) y bueno (75% - 79%); 
instruccional, entre 59% y 74%, y de frustración, 
58% o menos, subcategorizado en de dificultad 
(58% - 45%) y deficiente (44% o menos).

En sexto lugar, se estimó la incidencia en 
ND de los factores intrínsecos; se efectuaron cua-
tro análisis: 1) palabras léxicas vs funcionales, 2) 
cantidad de contexto requerido para completar el 
blanco, 3) número de respuestas alternativas y 4) 
otras ocurrencias del ítem en el texto. Los tres úl-
timos análisis se restringieron a los términos léxi-
cos porque la investigación ha mostrado (Abra-
ham & Chapelle, 1992) que solo se justifican para 
este tipo de palabras.

De acuerdo con la investigación previa 
(Abraham & Chapelle, 1992; Bachman, 1985; 
Jonz, 1990; Kobayashi, 2002; Trace, 2020; Trace 
et al., 2017), en el presente trabajo se postula que 
tienden a ser más fáciles los ítems funcionales que 
los lexicales, los que requieren menor cantidad de 
contexto para restaurar las palabras suprimidas, 
los que registran alternativas conceptualmente 
aceptables y los que manifiestan otras ocurrencias 
en el texto.

A fin de determinar la cantidad de contexto 
requerido para completar cada blanco, se adaptó 
la categorización de la investigación clásica en 



23

Difabio de Anglat & Álvarez, Evaluar, 2021, 21(1), 17-38

el tema (Abraham & Chapelle, 1992; Bachman, 
1985; Jonz, 1990): 1) en la oración; 2) en oracio-
nes consecutivas; 3) en el párrafo; 4) en el texto, y 
5) fuera del texto (n = 28, el 41% de los blancos). 
Estas categorías se ejemplifican en la Tabla 1.

Para el análisis de esta variable, como en 
Abraham y Chapelle (1992), se aplicó un esta-
dígrafo de correlación (rho de Spearman por el 
tamaño de la muestra) entre las cinco categorías 
y el nivel de dificultad de los ítems expresado en 
porcentaje de respuestas correctas.

Dado que no se dispone de estudios previos 
sobre la incidencia del número de respuestas alter-
nativas porque tanto Abraham y Chapelle (1992) 
como Kobayashi (2002) únicamente distinguen 
entre una respuesta / más de una respuesta, se 
computó dicho número a partir del corpus propio.

Finalmente, en relación con otras ocurren-
cias de las palabras de contenido en el texto, de 
los 58 blancos léxicos en el cloze aplicado apare-
cen 31 (el 53%) como término exacto o desde la 
familia de palabras en tres casos (n° 38, producir, 
n° 56, elaborado y n° 64, solucionar), de los cua-
les únicamente cinco lo hacen más de dos veces. 
Luego, no resultó apropiada la categorización de 
Kobayashi (2002) en tres niveles: 1) la palabra no 
aparece en otro lugar del texto; 2) aparece entre 
dos y cuatro veces y 3) aparece cinco veces o más. 
De allí que, como en Abraham y Chapelle (1992), 
se distinguieron dos grupos según se verificaban 
o no ocurrencias en el texto (31 vs 27 palabras).

Los procedimientos analíticos empleados 
fueron: prueba de dependencia / independencia 
entre distribuciones empíricas (chi cuadrado o 
V de Cramer si el porcentaje de casillas con un 
recuento esperado menor que cinco superara el 
20%) a fin de analizar la distribución de los niveles 
funcionales de lectura; diferencia entre muestras 
independientes y emparejadas (t de Student) en el 
caso de las variables clase de palabra (lexicales o 

funcionales), número de respuestas alternativas y 
otras ocurrencias del término en el texto, y coefi-
ciente de correlación (rho de Spearman) respecto 
de la cantidad de contexto requerido para comple-
tar cada blanco.

Los análisis estadísticos se llevaron a cabo 
mediante el programa SPSS 25.0 (IBM Corpora-
tion, 2017).

Resultados

Antes de abordar los resultados referidos a la 
incidencia de los factores intrínsecos en la dificul-
tad de los ítems, objetivo principal de este trabajo, 
cabe señalar que: a) los blancos sin responder (n = 
183) representaron el 2.8%, un porcentaje similar 
al que permiten Kleijn et al. (2019) para retener 
una resolución del cloze en su muestra, en tanto 
lagunas en las que es lícito asumir que el lector no 
encuentra una respuesta porque están dispersas a 
lo largo de la prueba; b) la confiabilidad del cloze 
aplicado (alfa de Cronbach) es de .85, un buen ín-
dice que habilita ulteriores análisis ya que, obvia-
mente, los resultados de un estudio son confiables 
en la medida en que lo es el instrumento en el que 
se basan; c) el rango de las correlaciones ítem-to-
tal (coeficiente de homogeneidad) se distribuyó 
entre .05 (ítem n° 39, como) y .59 (n° 43, Puesta), 
con una media de .31.; d) ocho ítems no alcanza-
ron .20, el mínimo requerido de homogeneidad 
(Kline, 1998); sin embargo, se retuvieron dado 
que su supresión incrementaba el alfa en solo un 
centésimo (.86). Al respecto, Kobayashi (2002) 
trabaja con una distribución cercana: entre .08 y 
.53, con una media de .34, en estudiantes univer-
sitarios japoneses que completan textos cloze en 
inglés.

En la Tabla 2, que se divide en dos para fa-
cilitar la lectura, se presentan los resultados del 
análisis del nivel de dificultad e índice de discri-
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minación de los ítems.
Diez ítems no alcanzaron el mínimo acep-

table de discriminación porque los respondieron 
correctamente la mayoría de los estudiantes (en-

tre dos y seis errores por ítem); ellos son: n° 1 (or-
denamiento), n° 5 (tesis), n° 13 (investigación), 
n° 18 (como), n° 31 (mutuamente), n° 37 (para), 
n° 41 (Es), n° 48 (cabo), n° 65 (nivel) y n° 74 

Tabla 2
Nivel de dificultad e índice de discriminación de los ítems del cloze.
Ítem ND GS GI ID Ítem ND GS GI ID
1 .95 .95 .95 0 21 .74 .95 .64 .31
2 .72 .82 .50 .32 22 .79 .95 .55 .40
3 .79 .95 .68 .27 23 .73 .95 .50 .45
4 .40 .59 .27 .32 24 .72 .86 .55 .31
5 .98 1 .95 .05 25 .91 1 .77 .23
6 .55 .73 .36 .37 26 .41 .64 .27 .37
7 .48 .64 .32 .32 27 .49 .68 .36 .32
8 .54 .77 .32 .45 28 .73 .91 .55 .36
9 .78 .91 .59 .32 29 .49 .82 .14 .68
10 .90 1 .77 .23 30 .80 .95 .68 .27
11 .73 .95 .50 .45 31 .93 1 .86 .14
12 .73 .91 .55 .36 32 .90 1 .77 .23
13 .94 .95 .95 0 33 .83 1 .68 .32
14 .32 .45 .14 .31 34 .26 .50 .09 .41
15 .48 .68 .36 .32 35 .54 .68 .36 .32
16 .80 1 .50 .50 36 .79 1 .68 .32
17 .90 1 .77 .23 37 .95 1 .95 .05
18 .96 1 .91 .09 38 .87 1 .68 .32
19 .82 .95 .64 .31 39 .37 .55 .32 .23
20 .84 1 .68 .32 40 .69 .82 .45 .37

Ítem ND GS GI ID Ítem ND GS GI ID
41 .96 .95 .95 0 61 .32 .68 .04 .64
42 .80 1 .68 .32 62 .54 .82 .45 .37
43 .57 .95 .05 .91 63 .44 .64 .23 .41
44 .82 1 .64 .36 64 .71 .91 .59 .32
45 .18 .45 0 .45 65 .90 .95 .86 .09
46 .35 .68 .18 .50 66 .71 .91 .45 .46
47 .54 .73 .36 .37 67 .84 1 .55 .45
48 .98 .95 .95 0 68 .80 1 .68 .32
49 .73 .86 .50 .36 69 .61 .77 .41 .36
50 .89 1 .68 .32 70 .90 1 .77 .23
51 .40 .64 .18 .46 71 .57 .73 .41 .32
52 .60 .68 .36 .32 72 .77 .91 .55 .36
53 .46 .82 .14 .68 73 .73 .77 .45 .32
54 .78 1 .50 .50 74 .96 1 .91 .09
55 .72 .95 .45 .50 75 .46 .68 .27 .41
56 .67 .77 .55 .22 76 .61 .73 .27 .46
57 .37 .55 .23 .32 77 .73 .91 .50 .41
58 .90 1 .77 .23 78 .24 .50 .14 .36
59 .62 .73 .27 .46 79 .60 .73 .41 .32
60 .80 .95 .64 .31

Nota. ND = Nivel de dificultad; GS = Grupo superior; GI = Grupo inferior; ID = Índice de discriminación.
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(problemas). En consecuencia, el instrumento se 
redujo a 69 ítems, de los cuales 58 corresponden 
a palabras léxicas y 11 a palabras funcionales, 
cantidad que mantiene la relación proporcional 
inicialmente intentada (84% vs 16%).

También 10 son los ítems que evidencia-
ron discriminación marginal (destacados en letra 
itálica en la Tabla 2), el 14.5% del instrumento, 
de los cuales seis corresponden a ítems muy fá-
ciles: n° 10 (producción), n° 17 (aspectos), n° 25 
(resolución), n° 32 (proceso), n° 58 (hasta) y n° 
70 (sobre). Los restantes se distribuyeron entre 
discriminación buena —35 ítems (el 50.7%)— y 
muy buena —24 ítems (el 34.8%)—; cuatro ma-
nifiestan excelente potencialidad discriminativa 
(superior a .60) y remiten a términos técnicos: n° 

29 (discurso), n° 43 (Puesta), n° 53 (revisión) y 
n° 61 (tarea de escritura). El ítem nº 43 alcanzó 
discriminación prácticamente óptima (.91); recor-
demos que también manifiesta el índice más alto 
de correlación ítem-test.

En relación con el nivel de dificultad de los 
ítems, mediante la categorización de Backho-
ff-Escudero et al. (2000) desde ítems muy fáciles 
a muy difíciles, se hallaron los resultados que se 
presentan en la Tabla 3.

El índice medio de dificultad del cloze es 
.65, levemente superior al rango sugerido por la 
teoría estadística (entre .50 y .60; Brown, 1999).

El blanco más difícil es el n° 45 (conside-
rando); solo 15 cursantes lo respondieron correc-
tamente, con el gerundio esperado o una alternati-

Tabla 3
Categorización de los niveles de dificultad de los ítems del cloze.

Nivel de 
dificultad

Categorización de 
Backhoff-Escude-

ro et al. (2000)

% aproximado 
ideal

% en este 
instrumento Ítems N°

Muy fácil .87 a 1 10% 10%

8 ítems: 10 (producción), 17 (aspectos), 25 (reso-
lución), 32 (proceso), 38 (producir), 50 (por), 58 

(hasta) y 70 (sobre)

Fácil .74 a .86 20% 25%

17 ítems: 3 (escritura), 9 (estrategias), 16 (rol), 
19 (dicho), 20 (concebirse), 21 (parte), 22 (cuya), 
30 (se), 33 (implica), 36 (tiempo), 42 (etapa), 44 

(expresar), 54 (evaluación), 60 (ajuste), 67 (opera-
ciones), 68 (elementos) y 72 (procesos)

Moderado .53 a .73 40% 38%

26 ítems: 2 (procesos), 6 (su), 8 (exige), 11 
(aquellas, las), 12 (textos), 23 (elaboración), 24 
(sentido), 28 (escrita), 35 (texto), 40 (lista), 43 

(Puesta), 47 (detallado), 49 (conocer), 52 (requeri-
do), 55 (verifica), 56 (elaborado), 59 (corrobora), 
62 (adecuación), 64 (solucionar), 66 (edición), 69 
(inserción), 71 (hacer), 73 (partida), 76 (además), 

77 (reflexión) y 79 (razones)

Difícil .33 a .52 20% 19%

13 ítems: 4 (resulta), 7 (dominio), 15 (posgrado), 
26 (realizar), 27 (involucrados), 29 (discurso), 39 

(como), 46 (escritura), 51 (lenguaje), 53 (revi-
sión), 57 (su), 63 (ortográficas) y 75 (esta)

Muy difícil .00 a .32 10% 7% 5 ítems: 14 (Así), 34 (comunicativa), 45 (conside-
rando), 61 (tarea) y 78 (académicos)
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va aceptable (por ejemplo, utilizando). El resto de 
los blancos de esta categoría remite a un adverbio 
(n° 14, Así), dos adjetivos (n° 34, comunicativa, y 
n° 78, académicos) y un sustantivo (n° 61, tarea 
de escritura); todos términos de contenido.

Los niveles funcionales de lectura hallados 
en la muestra pueden verse en el Gráfico 1.

En el nivel de frustración se ubicó el 28% 
de la muestra; por carrera, el porcentaje menor de 
cursantes en este nivel correspondió a los histo-
riadores (4%), el siguiente (9%), a los maestran-
dos o doctorandos en Letras, Derecho, Filosofía 
y Psicología. El resto de los estudiantes se distri-
buyó de la siguiente manera: el 49% en el nivel 
instruccional y el 23% en el nivel independiente. 
Ninguna de estas diferencias por carrera alcanzó 
significatividad estadística (V de Cramer = .294, 
p = .292).

En relación con la incidencia de los facto-
res intrínsecos en la dificultad de los ítems, en el 
primer análisis (palabras léxicas vs funcionales), 
la prueba t de Student (palabras funcionales: X = 
69.74, DE = 16.54; palabras léxicas: X = 63.95, 
DE = 13.61) evidencia diferencias estadística-
mente significativas (t = 3.704, gl = 81, p < .001), 
siendo superior el valor de la media en el caso de 
las palabras funcionales. Ya que la divergencia de 
medias en términos absolutos no es tan elocuente, 

se realizó un análisis adicional. Se calcularon los 
niveles de lectura en la puntuación total en cada 
clase de palabras en las tres categorías princi-
pales: independiente, instruccional y de frustra-
ción. Luego, en una tabla cruzada (ver Tabla 4), 
se identificó el número de respuestas en las que: 
1) se obtuvo el mismo nivel de rendimiento para 
ambas clases (43, el 53%); 2) fue superior el ren-
dimiento en las palabras funcionales (28, el 34%) 
y 3) fue superior el desempeño en los términos 
léxicos (11, el 13%). Los resultados (χ2 = 16.753, 
gl = 4, p < .01) muestran que la diferencia entre 2) 
y 3) alcanza significatividad estadística.

Respecto de la cantidad de contexto reque-
rido para completar cada blanco, el índice (rho = 
-.31, p < .05) alcanzó significatividad estadística 
(es negativo por el modo de adscribir los núme-
ros a las categorías de contexto), pero significa 
correlación débil (Hernández-Sampieri, Fernán-
dez-Collado, & Baptista-Lucio, 2014). Esto es, si 
bien se halló la progresión esperada en las cuatro 
primeras categorías (la media de ND de los ítems 
en la oración es .80; en oraciones consecutivas, 
.77; en el párrafo, .58; en el texto, .56), por un 
lado, son cercanos los índices de los pares prime-
ros y de los segundos y, por otro, los ítems que se 
ubican en la categoría fuera del texto, en prome-
dio, resultaron de dificultad moderada (.61).
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A fin de analizar la incidencia del número de 
respuestas alternativas, esta variable se categori-
zó desde la mediana (rango = 0 a 15; mediana = 
4) en dos grupos: 1) sin alternativa (términos téc-
nicos) y hasta tres; y 2) cuatro o más alternativas. 
En el primer grupo, se ubicaron 24 palabras; en el 
segundo, las restantes 34.

La prueba t de Student manifestó que las di-
ferencias (X = .54, DE = .22; X = .70, DE = .13) 
alcanzan significatividad estadística (t = -3.514, 
gl = 56, p < .01). En efecto, solo dos términos del 
grupo con más alternativas se asignaron a difíci-
les (n° 26, realizar, y n° 51, lenguaje); el resto 
se distribuyó desde ND moderado a muy fácil. Y 
viceversa: en el subgrupo sin / con menos alter-
nativas se ubicaron seis ítems moderados (25%), 
ocho de los diez difíciles (n° 4, resulta; n° 7, do-
minio; n° 15, posgrado; n° 27, involucrados; n° 
29, discurso; n° 46, plan de escritura; n° 53, re-
visión; y n° 63, ortográficas) y los cinco blancos 
muy difíciles.

Finalmente, en relación con otras ocurren-
cias de las palabras de contenido en el texto, las 
diferencias (X = .66, DE = .19; X = .61, DE = .17) 
no resultaron estadísticamente significativas (t = 
1.503, gl = 56, p = .297).

En consecuencia, en el grupo con ocurren-
cias interesó analizar la asociación de esta varia-
ble con la cantidad de contexto requerido para 
completar cada blanco. Para ello, se diferencia-
ron dos niveles según se hallaren: 1) dos o más 
ocurrencias o una muy cercana (22 blancos) y 2) 
una lejana (9 blancos). La combinación de estos 

criterios mostró que las diferencias (X = .75, DE 
= .14; X = .46, DE = .16) fueron estadísticamente 
significativas (t = 5.136, gl = 29, p < .001). En 
efecto, mientras que en el primer subgrupo se 
ubicó un único ítem difícil (n° 46, plan de escri-
tura) y el resto se distribuyó desde ND modera-
do a muy fácil, en el segundo se posicionaron un 
blanco fácil (n° 42, etapa), uno moderado (nº 43, 
Puesta), cuatro difíciles (nº 15, posgrado, nº 29, 
discurso, nº 51, lenguaje, y nº 53, revisión) y tres 
muy difíciles (nº 14, Así, nº 34, comunicativa, y 
nº 61, tarea de escritura).

Discusión

El principal objetivo del presente trabajo 
consistió en identificar los factores intrínsecos al 
cloze que afectan el nivel diferencial de dificultad 
de los ítems: palabras de contenido o funcionales 
y, en el caso de las primeras, cantidad de contexto 
requerido para completar los blancos, número de 
respuestas alternativas y de otras ocurrencias del 
término en el texto. La relevancia de este análisis, 
a nuestro juicio, reside en que —a excepción de 
una investigación temprana y preliminar (Difabio 
de Anglat, 2008)— solo se dispone de este tipo 
de análisis respecto de textos en inglés y en por-
tugués.

El instrumento aplicado resultó más senci-
llo que el ideal en cuanto aumenta el porcentaje 
de ítems fáciles y disminuye el correspondiente 
a muy difíciles. Sin embargo, a pesar del método 

Tabla 4
Niveles de lectura de las palabras léxicas y funcionales.

Funcionales Total
De frustración Instruccional Independiente

Léxicas De frustración 10 10 4 24
Instruccional 4 23 14 41
Independiente 1 6 10 17

Total 15 39 28 82
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de calificación (palabra aceptable), en el nivel de 
frustración se ubicó una proporción alta de par-
ticipantes, si se tiene en cuenta que son gradua-
dos universitarios que leen un cloze con un nivel 
promedio adecuado de dificultad (el cloze admi-
nistrado incluso supera levemente dicho nivel 
promedio). Si bien podría pensarse que el tema 
del texto explica este resultado, también los doc-
torandos en Letras se posicionan en este nivel en 
porcentaje similar a los cursantes con formación 
en Derecho, Filosofía y Psicología.

Con relación a la incidencia de los factores 
intrínsecos en el nivel de dificultad (ND) de los 
ítems, los resultados parecen confirmar tres de 
los supuestos iniciales: tienden a ser más fáciles 
los ítems funcionales que los lexicales, los que 
requieren menor cantidad de contexto para res-
taurar las palabras suprimidas y los que registran 
alternativas conceptualmente aceptables. Sin em-
bargo, no se verificó que el ND de los ítems fuera 
afectado por el número de ocurrencias de los tér-
minos en el texto.

Respecto del primer supuesto, en consonan-
cia con trabajos en lengua inglesa (Abraham & 
Chapelle, 1992; Brown, 1989; Kobayashi, 2002; 
Trace et al., 2017), portuguesa (p. ej., Angeli Dos 
Santos et al., 2002; De Oliveira, 2011) y españo-
la (Difabio de Anglat, 2008), se confirma la di-
ficultad superior de recuperación de las palabras 
léxicas en comparación con las funcionales (por 
ello, en pro de incrementar la entropía, el instru-
mento ex profeso incluyó un porcentaje conside-
rablemente mayor de las primeras: 84%). Mien-
tras que las palabras léxicas pertenecen a clases 
abiertas y contienen información semántica, las 
funcionales corresponden a clases sintácticas ce-
rradas con un número restringido de ítems que 
son conocidos por prácticamente todos los ha-
blantes. Es evidente, entonces, la probabilidad de 
su predicción acertada. Inclusive en las palabras 
funcionales dos estudiantes (sorprendentemente 

doctorandos con formación en Educación, no en 
Letras) lograron resolución perfecta, desempeño 
que no se halló respecto de las léxicas. En suma, 
las primeras resultan más sencillas que las segun-
das, aun cuando tres blancos se ubicaron entre los 
ítems difíciles (n° 39, como, n° 57, su, y n° 75, 
esta); los dos últimos manifiestan la dificultad de 
la referencia anafórica, exigida por la precisión 
esperada en un texto académico.

Asimismo, el blanco más difícil correspon-
de al gerundio (considerando), una clase de pala-
bra de contenido. La mayor dificultad del gerun-
dio podría explicarse por su carácter de unión sin 
marca alguna de dos palabras (que considera); 
por otra parte, se trata de un gerundio adjunto o 
circunstancial, función que establece una relación 
“menos directa con el verbo principal” que otras 
funciones del gerundio (Real Academia Españo-
la, 2010, p. 513).

Respecto de la cantidad de contexto reque-
rido para completar cada blanco, el índice de co-
rrelación en la muestra en estudio es cercano al 
que informan Abraham y Chapelle (1992) y le-
vemente más alto que el de Kobayashi (2002); 
los tres coeficientes indican correlación débil. En 
este sentido, si bien algunos ítems que pueden 
completarse con información colindante (esto es, 
con información del contexto inmediato) resultan 
fáciles (p. ej., n° 25, resolución), otros también lo 
son (p. ej., n° 68, elementos) a pesar de requerir 
un término que no aparece en el texto. Este resul-
tado podría asociarse con la frecuencia de uso de 
los vocablos desde el Corpus de Referencia del 
Español Actual —CREA— en cuanto, para cada 
término, presenta la frecuencia de uso absoluta y 
normalizada, un análisis de interés para un estudio 
futuro. Esta variable parece explicar la recupera-
ción prácticamente perfecta, y consiguiente falta 
de discriminación, de expresiones muy familiares 
para graduados universitarios (por ejemplo, llevar 
a cabo).
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En el caso de los blancos que mostraron 
rangos variables de ND desde moderado a muy 
difícil, cabe la observación de Kobayashi (2002) 
sobre la vinculación compleja de los términos que 
primordialmente transmiten significados con va-
rias partes del texto; ello dificulta la localización 
fehaciente de las claves contextuales con las que 
dichas palabras se relacionan. Al respecto, solo 
Jonz (1990) proporciona criterios de identifica-
ción específicos, aunque priman pautas relativas a 
palabras funcionales —conjunciones, preposicio-
nes, pronombres, marcadores del discurso, entre 
otras— (ver Jonz, 1990, Appendix A, pp. 76-77). 
De hecho, es el propio lector quien puede brindar 
certeza sobre qué información ha empleado para 
restaurar la palabra omitida. En un trabajo futuro, 
entonces, convendrá aplicar el cloze en entrevista 
(en línea, en nuestro caso, esto es, en el taller vir-
tual de escritura que implementamos desde 2015, 
en el cual se administra el texto cloze como parte 
del diagnóstico) con el objeto de que el partici-
pante indique por qué eligió una respuesta en par-
ticular.

En cambio, sí es clara la relación entre nú-
mero de respuestas alternativas y ND: en el sub-
grupo de más alternativas se ubica el 75% del 
total de ítems lexicales moderados y el 79% de 
los fáciles, mientras que en el subgrupo con po-
cas alternativas o una sola (términos técnicos) 
se halla el 80% de los difíciles y la totalidad de 
los muy difíciles. También Abraham y Chapelle 
(1992) encuentran una diferencia significativa de 
medias a favor de los blancos que admiten más de 
una respuesta. Por el contrario, Kobayashi (2002) 
informa medias cercanas pero en relación inversa 
(.36 vs .44), resultado que explica en función de 
la mayor demanda cognitiva que podrían exigir 
los términos que suponen un amplio rango de po-
sibles respuestas. Si bien aparece como una argu-
mentación plausible en el caso de la competencia 
semántica en una lengua extranjera (estudiantes 

universitarios japoneses que completan textos 
cloze en inglés), para hablantes nativos instruidos 
(maestrandos y doctorandos) es razonable con-
cluir que los blancos cuya resolución verbatim re-
fiere a palabras ricas en sinónimos son más fáciles 
de completar.

A diferencia de los resultados de Kobayashi 
(2002), de Brown (1989) y de Trace et al. (2017), 
pero en consonancia con los de Abraham y Cha-
pelle (1992), el nivel de dificultad de los ítems 
no es afectado por el número de ocurrencias de 
los términos en el texto. El primer autor encuen-
tra una correlación débil que fundamenta en la 
asociación estrecha entre el tema del cloze y las 
palabras léxicas que se repiten. En Brown (1989) 
la combinación que alcanza la correlación múlti-
ple mayor, con puntuación de la respuesta exacta, 
está conformada por cuatro variables: palabra de 
contenido o de función, frecuencia con la cual la 
respuesta correcta aparece en el cloze, más dos 
variables relativas a la comprensibilidad de un 
texto (número de caracteres de la palabra y de sí-
labas de la oración que contiene el blanco). Trace 
et al. (2017) informan que la cantidad de ocurren-
cias, conjuntamente con otras dos variables de la 
comprensibilidad (número de oraciones en un pa-
saje y de sílabas por palabra), explican el 24% de 
la varianza total en la dificultad de los ítems.

En nuestro caso, identificamos una aso-
ciación estadística entre ocurrencia y cantidad 
de contexto requerido para completar el blanco: 
los ítems con una ocurrencia lejana evidenciaron 
mayor dificultad que aquellos con más ocurren-
cias o una cercana. Esto es, como muestra la in-
vestigación previa (Abraham & Chapelle, 1992; 
Brown, 1989; Kobayashi, 2002; Trace, 2020; Tra-
ce et al., 2017) aunque con soluciones disímiles, 
el nivel diferencial de dificultad de las palabras 
de contenido no admite una explicación simple 
sino que exige el análisis conjunto de factores. 
Ya que transmiten significados y cada significa-



30

Difabio de Anglat & Álvarez, Evaluar, 2021, 21(1), 17-38

do individual opera en la conformación de la red 
semántica del texto (Kobayashi, 2002) y que ob-
viamente dependen de la competencia del lector 
para aprovechar tanto las claves textuales como 
su conocimiento general, requieren una habilidad 
integradora de nivel superior. Al respecto, son los 
estudiantes con menor competencia lectora (esto 
es, aquellos que se posicionaron en el nivel de 
frustración en el cloze) quienes solo consideran 
el contexto inmediato para completar los blancos 
(el ejemplo paradigmático es el término técnico 
situación “comunicativa”, ítem cuya dificultad 
estriba en la necesidad de atender a la informa-
ción entre párrafos).

En síntesis, el análisis efectuado parece apo-
yar el postulado de varios autores (Abraham & 
Chapelle, 1992; Brown, 2013; Gellert & Elbro, 
2013; Shahnazari-Dorcheh et al., 2012; Trace, 
2020, entre otros) sobre la validez del cloze (en 
dependencia de su método de construcción y ca-
lificación) para evaluar comprensión global, dado 
que la puntuación que obtiene el lector puede ser 
entendida como un indicador de su competencia 
para emplear las claves textuales. En este senti-
do, en la presente investigación la dificultad de 
los blancos referidos a lenguaje especializado 
varía de modo consistente según la brecha entre 
los ítems (Trace, 2020) —cantidad de contexto 
requerido para completarlos—, la que exige que 
se establezca la conexión entre proposiciones se-
paradas en el texto (Abraham & Chapelle, 1992; 
Gellert & Elbro, 2013).

Por último, cabe enfatizar que la princi-
pal limitación de este estudio es el tamaño de 
la muestra que no posibilita análisis estadísticos 
más potentes; su incremento en un número consi-
derable permitiría, por ejemplo, como en Brown 
(1989) y en Trace et al. (2017), un análisis de re-
gresión a fin de determinar qué combinación de 
factores explica mejor la varianza de la dificultad 
de los ítems.
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Anexo 1. Texto cloze

En el siguiente texto se han suprimido varias palabras para que las anticipes.

Debes colocar una palabra en cada blanco (destacándola con color); los términos omitidos, cualquiera 
sea su longitud, han sido reemplazados por una línea de extensión constante.
Nota: agregamos el número de cada blanco para facilitar la lectura de la clave de corrección; no se in-
cluyen en el texto presentado a los participantes del taller.

Principios para un final: reflexiones en torno a la escritura de la tesis

La escritura, la presentación y la defensa de la tesis son las etapas conclusivas de los estudios de pos-
grado, que exigen al estudiante el ordenamiento del conocimiento que ha acumulado, analizado y desa-
rrollado durante su carrera. Este 1. --------- lo compromete con dos 2. --------- interdependientes (de in-
vestigación y de 3. ---------), de los cuales 4. --------- un producto final llamado 5. ---------. La escritura, 
por 6. --------- parte, junto con el 7. --------- del tema de investigación, 8. --------- el conocimiento de las 
9. --------- discursivas necesarias para la 10. --------- de textos, en particular 11. --------- que permiten 
elaborar 12. --------- académicos (e.g. el proyecto de 13. ---------, la monografía, la tesis). 14. ---------, 
en el nivel de 15. ---------, el estudiante, en su 16. -------- de escritor, debe resolver 17. --------- relativos 
tanto al contenido 18. --------- a la comunicación de 19. --------- contenido.
La escritura suele 20. --------- como una actividad que 21. --------- de un problema comunicativo 22. ---
------ resolución depende de la 23. --------- de un texto escrito. En este 24. ---------, a fin de alcanzar con 
éxito la 25. --------- del problema, es necesario 26. --------- cada uno de los procesos 27. --------- en toda 
tarea de composición 28. ---------: la planificación, la puesta en 29. --------- y la revisión, que 30. -------
-- alternan y se influyen 31. --------- durante todo el 32. ---------.
La planificación 33. --------- una evaluación inicial de la situación 34. ---------: tema, objetivos del 35. 
---------, destinatarios, formato o género, extensión, 36. --------- del que se dispone 37. --------- elabo-
rarlo. Conduce a 38. --------- un plan de escritura, 39. --------- un índice comentado o una 40. --------- de 
tareas por hacer. 41. --------- evidente que detenerse en esta 42. --------- facilita la producción del texto.
43. --------- en discurso significa 44. --------- en palabras las ideas, 45. --------- como guía el plan de 46. 
--------- (más o menos 47. ---------). Para llevar a 48. --------- esta tarea, es necesario 49. --------- las de-
terminaciones impuestas 50. --------- la gramática de la lengua y el tipo de 51. --------- (e.g. vocabulario, 
sintaxis, frases frecuentes) 52. --------- por la situación comunicativa.
La 53. --------- comprende dos subprocesos: 54. --------- y edición.
En la evaluación, se 55. --------- la adecuación del texto 56. --------- a diferentes niveles: desde 57. ----
----- funcionamiento global 58. --------- la ortografía. Así, se 59. --------- que el texto se 60. --------- al 
problema planteado por la 61. --------- de escritura y al plan trazado, y su 62. --------- a las reglas gra-
maticales y 63. ---------.
La edición busca 64. --------- los problemas del texto a 65. --------- local o global. Las operaciones de 
66. --------- podrían describirse como 67. --------- de borrado o supresión de 68. ---------, agregado o 69. 
---------, desplazamiento a lo largo del sintagma, etc.
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Reflexionar 70. --------- estos procesos, 71. --------- conscientes nuestros propios 72. --------- mentales, 
es un punto de 73. --------- confiable para aprender a resolver los 74. --------- planteados por la escritura. 
A 75. --------- reflexión sobre la cognición, 76. ---------, puede sumarse una 77. --------- sobre los usos 
78. --------- del lenguaje y las 79. --------- epistemológicas de esos usos, es decir, la reflexión metalin-
güística. Ambas son instrumentos útiles para mejorar nuestra tarea como escritores académico-científi-
cos.
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Anexo 2. Clave de corrección

En el siguiente listado, la primera palabra (en letra itálica) corresponde al ítem verbatim; el resto, a las 
alternativas correctas ordenadas por frecuencia en la muestra; las casillas en color gris, a los ítems no 
discriminativos.

1. ordenamiento, proceso, trabajo, itinerario, quehacer
2. procesos, tareas, etapas/fases, actividades/acciones, objetivos/propósitos, instancias
3. escritura, redacción, comunicación
4. resulta/resultará, deviene
5. tesis
6. su, otra
7. dominio, desarrollo, estudio, conocimiento
8. exige, requiere, supone, necesita, implica, comprende, demanda, involucra
9. estrategias, herramientas, técnicas, formas, reglas, normas, estructuras, modalidades, prácticas
10. producción, redacción, elaboración, escritura, construcción, composición, estructuración
11. aquellas, las
12. textos, escritos, géneros
13. investigación, tesis
14. Así, Entonces, Ciertamente, Especialmente
15. posgrado, doctorado
16. rol, papel, carácter, función, condición
17. aspectos, problemas, asuntos, temas, tópicos, interrogantes
18. como
19. dicho, ese, este, tal	
20. concebirse, presentarse, considerarse, entenderse, verse, definirse, aparecer, plantearse, pensarse, 
interpretarse, caracterizarse, proponerse, identificarse, comprenderse
21. parte, surge, resulta, procede, deriva, deviene
22. cuya		
23. elaboración, producción, redacción, composición, construcción, formulación, realización, prepa-
ración
24. sentido, proceso, trayecto, camino, trabajo
25. resolución, solución
26. realizar, considerar, conocer, respetar, concretar, desarrollar, desplegar, entender, dominar, transi-
tar, recorrer, atravesar, aplicar
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27. involucrados, implicados, presentes, contenidos
28. escrita, textual
29. discurso, palabras, texto
30. se	
31. mutuamente, dinámicamente, recíprocamente, respectivamente
32. proceso
33. implica, es, requiere, supone, constituye, conlleva, involucra, representa, proporciona, contiene, 
comprende, prevé
34. comunicativa, comunicacional, escritural
35. texto, trabajo, escrito, autor, investigador, discurso, escritor, comunicador, emisor
36. tiempo, material
37. para
38. producir, realizar, diseñar, establecer, desarrollar, generar, trazar, armar, formular, esbozar, pensar, 
confeccionar, concretar, definir, estructurar, avanzar
39. como, con, elaborando	
40. lista, enumeración, guía, grilla, agenda, tabla, sistematización, descripción
41. Es, resulta, parece
42. etapa, tarea, instancia, actividad, fase
43. Puesta/poner
44. expresar, poner, plasmar, transformar, traducir, trasponer, presentar, comunicar, materializar
45. considerando, teniendo, siguiendo, utilizando
46. escritura, texto
47. detallado, definido, preciso, explícito/explicitado, elaborado, delimitado, desarrollado, planifica-
do, programado, estructurado, especificado, esbozado, bosquejado, completo
48. cabo
49. conocer, respetar, considerar, seguir, cumplir, revisar, comprender
50. por, desde	
51. lenguaje, discurso, registro, recursos, género, código
52. requerido, exigido, determinado, impuesto, establecido, definido, demandado, delimitado, condi-
cionado
53. revisión
54. evaluación
55. verifica, analiza, observa, revisa, valora, examina, comprueba, considera, controla, determina, pon-
dera, juzga
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56. elaborado, escrito, producido, realizado, redactado, construido, final
57. su
58. hasta, a
59. corrobora, evalúa, asegura, comprueba, verifica, busca, controla, garantiza, confirma, establece, 
valora
60. ajuste, adecue, adapte, atenga, convenga
61. tarea, situación, actividad
62. adecuación, ajuste, sujeción, fidelidad
63. ortográficas, formales, lingüísticas
64. solucionar, resolver, corregir, subsanar, superar, acomodar, eliminar, despejar
65. nivel, escala
66. edición
67. operaciones, tareas, acción/es, proceso/s, actividades, las, procedimientos, técnicas, trabajo, ejer-
cicio, labor, estrategias, rutinas, aplicación, aquellas
68. elementos, palabras, texto, errores, frases, contenido, información, términos, erratas, fragmentos, 
ideas
69. inserción, modificación/es, adición, reemplazo, sustitución, ampliación, cambio/s, aclaración, in-
corporación, mejora/s, corrección, expansión, reducción, explicitación, ajustes, inclusión
70. sobre, en
71. hacer, haciendo, volver, tornar, volviendo
72. procesos, esquemas, mecanismos, procedimientos, estados
73. partida
74. problemas, desafíos, retos, inconvenientes, obstáculos
75. esta, nuestra, esa
76. además, también, asimismo, finalmente, conjuntamente, ciertamente
77. reflexión, consideración, mirada, más, deliberación, discusión, concientización, evaluación, valo-
ración, exploración, similar
78. académicos, científicos, especializados
79. razones, bases, consecuencias, reglas, implicancias, normas, raíces, derivaciones, fundamentacio-
nes, condiciones, especificaciones, fuentes, pautas, categorías
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Resumen

Contar con instrumentos válidos y confiables para 
detectar el riesgo de suicidio es deseable en materia de pre-
vención. En este estudio se explorarán algunas propiedades 
psicométricas de la versión reducida del Inventario ISO-30 
en un grupo de 656 adolescentes escolarizados, de 14-20 
años de edad, en Córdoba (Argentina). Para evaluar el ajus-
te de los datos empíricos al diseño identificado por Galar-
za, Fernández-Liporace, Castañeiras y Freiberg-Hoffmann 
(2019) para el ISO-19, se realizaron un análisis factorial 
confirmatorio (AFC) y un modelamiento exploratorio de 
ecuaciones estructurales (ESEM). Respecto del AFC, los 
índices de ajuste del modelo fueron óptimos, levemente 
inferiores a los obtenidos mediante el modelo ESEM. La 
cuantificación de la simplicidad factorial identificó 17 ítems 
por encima del criterio establecido como aceptable. Se con-
cluye que la eliminación de reactivos de la versión original 
(ISO-30) y los nuevos agrupamientos identificados deben 
ser considerados para el índice global de orientación suicida 
que se utiliza en nuestro país.

Palabras clave: adolescencia, suicidio, escala ISO-19, es-
cala ISO-30, propiedades psicométricas

Abstract 

In terms of prevention, it is desirable to have valid 
and reliable instruments to detect the risk of suicide. Some 
psychometric properties of the reduced version of ISO-30 
are explored, in a group of 656 school-aged adolescents, 
14-20 years old, from Cordoba (Argentina). To evaluate 
the fit of empirical data to the design identified by Galarza, 
Fernández-Liporace, Castañeiras, and Freiberg-Hoffmann 
(2019) for ISO-19, a confirmatory factor analysis (CFA) 
and exploratory structural equation modeling (ESEM) were 
performed. Regarding the CFA, the indices for evaluating 
the model fit were optimal and slightly lower than those 
obtained using the ESEM model. The quantification of fac-
torial simplicity identified 17 items above the criteria estab-
lished as acceptable. The elimination of reagents from the 
original version (ISO-30) and the new identified groupings 
should be considered for the global suicide orientation in-
dex used in our country.

Keywords: adolescence, suicide, ISO 19 scale, ISO 30 
scale, psychometric properties
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Introducción

La Asociación Argentina de Prevención del 
Suicidio define al suicidio “como un proceso com-
plejo multideterminado. Una manera de vivir que 
va construyendo un enigma mortal, por condensa-
ción, sobre un marco representacional existente. 
Un proceso que va más allá del acto, rompiendo 
la concepción del hecho consumado” (Martínez, 
2007, p. 19). Sin negar la evolución continua de 
los términos y el  uso de diferentes expresiones en 
otros ámbitos del sector, la OMS (2014) entiende 
por suicidio al acto de matarse deliberadamente y 
al intento suicida como todo comportamiento que 
no causa muerte e incluye intoxicación autoinflin-
gida, lesiones y autoagresiones intencionales. El 
comportamiento suicida  incluye  la ideación, la 
planificación,  el intento suicida y  la comisión 
del acto. La OMS (2014) aclara que la inclusión 
de la ideación —como parte del comportamien-
to— supone un diálogo académico en el que hay 
diversidad de posiciones no coincidentes. 

Desde el punto de vista epidemiológico, el 
suicidio es considerado un problema grave de 
salud pública. Por año, alrededor del mundo, se 
suicidan más de 800.000 personas, lo cual con-
vierte al suicidio en la segunda causa principal de 
muerte en el grupo etario de entre 15 y 29 años.   
Asimismo, se estiman 20 intentos por cada sui-
cidio consumado (OMS, 2014). La Dirección 
de Estadísticas e Información de Salud, del 
Ministerio de Salud de la República Argentina 
(DEIS, 2016), informó que entre los años 2014 
y 2016 se registraron 1.378 defunciones por sui-
cidio y una tasa trienal de mortalidad adolescente 
por suicidio de 6.5 por cada 100000 habitantes, 
entre las que se incluyen las categorías de lesio-
nes autoinfligidas y secuelas de lesiones autoinfli-
gidas de la clasificación CIE-10 de enfermedades 
y problemas relacionados con la salud. Desde una 
tasa de 2.5 (n = 467), en el trienio 1990-1992, la 

mortalidad de adolescentes por suicidio en nues-
tro país se elevó a una tasa de 7.2 para el trienio 
2011-2013. En 2016, las defunciones adolescen-
tes por suicidio fueron 419, de las cuales 375 co-
rrespondían al grupo de 15 a 19 años de edad y 
282 correspondían a varones (DEIS, 2016). 

Estos datos indican la relevancia que el tema 
tiene; sin embargo, la producción empírica sobre 
el suicidio en Argentina es baja (Flores-Kanter, 
2017) y  los modelos teóricos predictivos del sui-
cidio evaluados en la región son escasos (Flores-
Kanter, García-Batista, Moretti, & Medrano, 
2019). Por este motivo, resulta imperante contar 
con instrumentos válidos y confiables para la me-
dición de variables asociadas al riesgo suicida.

En algunos estudios se han indagado los 
instrumentos disponibles para la medición del 
riesgo suicida. Rangel-Garzón, Suárez-Beltrán y 
Escobar-Córdoba (2015), de Colombia efectua-
ron una revisión de numerosas escalas de riesgo 
suicida. Su análisis concluye que, si bien algunas 
escalas cuentan con buenas propiedades psicomé-
tricas, la mayoría de los instrumentos son de larga 
data, con escasos estudios actuales sobre dichas 
propiedades.  Ninguno alcanza elevados índices 
de sensibilidad y especificidad (lo que implica es-
casa capacidad predictiva del riesgo suicida) y la 
complejidad de su modo de aplicación impide su 
uso en atención primaria. 

Runeson et al. (2017) evalúan, mediante 
un meta-análisis, el riesgo de sesgo y la preci-
sión diagnóstica de instrumentos desarrollados 
hasta 2014 para la evaluación de riesgo suicida. 
Concluyen que la mayoría de los instrumentos 
presentan escasos estudios que evalúen su preci-
sión y, entre los instrumentos analizados, ninguno 
cumple con los criterios de precisión diagnóstica, 
a saber: una sensibilidad superior al 80% y espe-
cificidad mayor del 50%. 

Abarca, Gheza, Coda y Elicer (2018) reali-
zaron una revisión bibliográfica sistemática para 
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identificar escalas de evaluación de riesgo suicida 
en adultos usuarios de servicios de atención pri-
maria de salud. Concluyen que ninguna de ellas 
es lo suficientemente precisa y predictiva para 
justificar las intervenciones que se realizan con 
respecto a sus resultados.

De lo expuesto surge la necesidad de estan-
darizar y revisar constantemente los instrumen-
tos que se utilizan porque de los resultados sur-
gen las propuestas de intervenciones preventivas 
y posventivas. Es importante tener presente que 
las pruebas psicométricas se utilizan no solo en 
investigación, sino también en la toma de decisio-
nes acerca de las posibilidades y oportunidades de 
vida de las personas (Coolican, 2005).

En Argentina se aplica —tanto con fines in-
vestigativos como para la implementación de ac-
ciones preventivas—, el Inventario de Orientación 
Suicida (ISO-30) diseñado por King y Kowalchuk 
(1994) y adaptado localmente por Casullo (1997). 
Además, la Subsecretaría de Juventud de la 
Nación y la Fundación de Prevención del Suicidio 
lo integran en el Programa de Entrenadores de 
Vida (Galarza, Fernández-Liporace, Castañeiras, 
& Freiberg-Hoffmann, 2019). 

Goldston (2000) realizó una revisión de 
los instrumentos de evaluación de riesgo suicida 
orientados a niños y adolescentes. Respecto de la 
escala ISO-30, comunica los índices psicométri-
cos publicados por los autores del diseño original: 
a) índices de consistencia interna alfa de Cronbach 
de .92 y .90 para la puntuación total y de .79 y .78 
para los ítems críticos, en muestras clínicas y de 
estudiantes respectivamente; b) fiabilidad test-re-
test de .80 para la puntuación total y .70 para los 
ítems críticos, considerando un período de 3-4 
días; c) índices de correlación de .64 y .52 para la 
puntuación total de la escala con el Cuestionario 
de Ideación Suicida SIQ de Reynolds, y de .55 y 
.78 con el SIQ-JR de King y Kowalchuk (1994), 
en muestras clínicas y de estudiantes respectiva-

mente. Se informa también que no se encontraron 
datos publicados respecto a la dimensionalidad o 
validez predictiva del instrumento, señalando que 
los métodos de validación se enfocaron solo en 
la dimensión ideación suicida (Goldston, 2000). 

Osman et al. (2005) realizaron un análisis 
factorial confirmatorio (AFC) sobre el diseño 
pentafactorial de la escala original (ISO-30; King 
& Kowalchuk, 1994), con 202 adolescentes pa-
cientes psiquiátricos hospitalizados, de ambos 
sexos, de entre 14 y 17 años de edad. Los resulta-
dos respaldan el modelo oblicuo original de cinco 
factores, la consistencia interna del instrumento 
y sus dimensiones; se informa evidencia de va-
lidez discriminante, convergente e incremental. 
Sin embargo, los autores advierten limitaciones 
del estudio porque  los datos solo respaldan el uso 
apropiado en adolescentes pacientes psiquiátricos. 

Paniagua-Suárez, González-Posada y 
Rueda-Ramírez (2016) realizaron un estudio psi-
cométrico sobre el ISO-30, en una población de 
604 estudiantes adolescentes (M = 14 años, DE = 
1.9), 48% hombres y 52% mujeres, de Colombia. 
Se efectuó un AFC, que muestra que los resulta-
dos de los índices de bondad de ajuste no están 
dentro de los parámetros de referencia ideales, 
pero se considera que la estructura pentafactorial 
es mejor que cualquier estructura aleatoria alter-
nativa. Se determinó la validez concurrente con 
la escala RFL-A validada para población colom-
biana. El índice alfa de Cronbach para la escala 
completa es de .867. Los autores concluyen que 
la escala es una herramienta útil para diagnosticar 
el riesgo de orientación suicida en adolescentes 
escolarizados de la ciudad de Medellín. 

En Argentina se aplica el ISO-30 según la 
versión adaptada en 1997 por Casullo y, si bien en 
algunas investigaciones se informa que se utiliza 
la solución identificada por Fernández-Liporace 
y Casullo (2006), se sostienen los puntos de corte 
definidos por la adaptación inicial. Casullo (1997) 
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adaptó la escala ISO-30 para ser empleada en ado-
lescentes de Buenos Aires (Argentina). La validez 
concurrente se obtuvo a partir de una muestra de 
30 adolescentes en tratamiento psiquiátrico que 
presentaban indicadores de potencial suicida (ha-
biendo sido evaluados con técnicas proyectivas); 
el 80% obtuvo un puntaje que lo ubicaba como de 
riesgo suicida alto y el 20% restante en el nivel 
moderado. El índice de consistencia interna alfa 
de Cronbach, para la escala completa, es de .92 
en la muestra clínica y de .72 para la muestra de 
los estudiantes que participaron voluntariamente. 
El estudio test-retest se efectuó en un lapso de dos 
semanas entre ambas tomas, con 35 adolescentes 
estudiantes de una escuela pública de la ciudad 
de Buenos Aires, y obtuvo una correlación de .86 
(Casullo, 1997).

Fernández-Liporace y Casullo (2006) rea-
lizaron un estudio psicométrico sobre la versión 
adaptada del ISO-30 con una muestra de 642 ado-
lescentes de entre 13 y 20 años, escolarizados, de 
una escuela pública de la ciudad de Buenos Aires. 
Las autoras analizan la capacidad discriminante 
de los reactivos y la validación factorial utilizan-
do el método de los componentes principales, con 
rotación varimax y criterio Kaiser con extracción 
por contraste de caída. Informan que se eliminan 
4 reactivos de la escala original (ítems 10, 19, 28 
y 29) y que la solución factorial identificada no 
responde exactamente a las especificaciones pre-
vistas por el diseño, pero que es coherente con la 
propuesta teórica de base; en virtud de esto, los 5 
factores aislados no replican exactamente las di-
mensiones subyacentes originales y los índices al-
fa de Cronbach informados son: .88 para el Factor 
1 (ideación suicida— ítems 15, 20, 25 y 30), .74 
para el Factor 2 (desesperanza— ítems 1, 6, 8, 9, 
12, 16, 18, 21, 23 y 24), .67 el Factor 3 (esperan-
za— ítems 2, 3, 4, 11, 17, 27), .43 para el Factor 4 
(pertenencia interpersonal, que solo incluye dos 
ítems: 5 y 26) y .50 para el Factor 5 (capacidad 

de autocontrol y relación con los otros— ítems 7, 
13, 14 y 22). La escala, con 26 ítems, presenta un 
índice alfa de Cronbach de .87. Se puede apreciar 
que los factores 4 y 5 presentan índices de consis-
tencia interna por debajo de lo considerado como 
aceptable por Campo-Arias y Oviedo (2008).

Galarza et al. (2019) realizaron el análisis de 
las propiedades psicométricas del instrumento en 
adolescentes y jóvenes universitarios de la ciudad 
de Mar del Plata (Buenos Aires). Con 821 casos 
llevaron a cabo un AFE, utilizando análisis para-
lelo, minimum rank factor analysis robusto para 
variables ordinales, con rotación promax y nor-
malización Kaiser. Eliminaron 11 ítems (3, 6, 9, 
10, 13, 16, 17, 19, 21, 23 y 28) y obtuvieron una 
estructura tetrafactorial: Factor 1 denominado 
ideaciones suicidas (items 15, 20, 25 y 30), Factor 
2 como soledad y aislamiento social (ítems 4, 5, 
14, 26, 29), Factor 3 como desesperanza (ítems 
2, 7, 11, 22, 27) y Factor 4 como baja autoefi-
cacia (ítems 1, 8, 12, 18, 24). Luego efectuaron 
un AFC con 297 casos, utilizando como método 
de estimación ML robusto, comparando el 
modelo tetrafactorial derivado del procedimiento 
exploratorio y un modelo pentafactorial, en donde 
se retienen los mismos 19 ítems, ubicándolos en 
las siguientes dimensiones: baja autoestima (1, 
11, 26), desesperanza (2, 7, 12, 22 y 27), incapa-
cidad para afrontar emociones (8, 18), soledad 
y aislamiento social (4, 14, 24 y 29), ideación 
suicida (5, 15, 20, 25 y 30). Los índices RMSEA 
son inferiores en ambos modelos a .05, mientras 
que los índices de ajustes NFI, NNFI, CFI, IFI y 
MFI superan en ambos modelos .90, presentan-
do el modelo tetrafactorial valores más elevados. 
Los índices de parsimonia considerados CAIC 
Independiente y CAIC Modelo indican que el 
modelo tetrafactorial presenta una mayor parsi-
monia que el pentafactorial. Los coeficientes alfa 
ordinales obtenidos para analizar la consistencia 
interna del modelo tetrafactorial son: .95, .65, .71 
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y .69 para los factores ideaciones suicidas, sole-
dad y aislamiento social, desesperanza y baja au-
toeficacia, respectivamente. 

En virtud de lo anterior, el objetivo de la pre-
sente investigación fue analizar algunas propieda-
des psicométricas del Inventario de Orientación 
Suicida ISO-19 propuesto por Galarza et al. 
(2019), considerando que no se encontraron an-
tecedentes de análisis factoriales exploratorios 
o confirmatorios para la provincia de Córdoba 
(Argentina), teniendo en cuenta las diferencias 
observadas entre las soluciones factoriales identi-
ficadas por Fernández-Liporace y Casullo (2006) 
y Galarza et al. (2019) y el diseño original (King 
& Kowalchuk, 1994), y el hecho de que el instru-
mento propone medir varios factores asociados a 
la conducta suicida en lugar de tomar uno o algu-
nos, como ocurre con otras escalas, tales como la 
CTS (ideas suicidas), PHQ-9 (depresión), el BHS 
(soledad), entre otras. 

Método
Participantes

Mediante un muestreo no probabilístico ac-
cidental (Bologna, 2011) con participación volun-
taria, se seleccionaron 656 adolescentes escolari-
zados, de ambos sexos (52.7% mujeres y 47.3% 
hombres), provenientes de tres instituciones de 
educación secundaria de la provincia de Córdoba, 
cuyas edades oscilan entre los 14 y 20 años, con 
una media de edad de 15.82 (DE = 1.342) y 15.83 
(DE = 1.348). respectivamente.
	

Instrumento 

El Inventario de Orientación Suicida (ISO-
30) es una escala que, según King y Kowalchuk 
(1994), permite evaluar cinco factores asociados 

al riesgo suicida: baja autoestima, desesperanza, 
incapacidad para afrontar problemas emociona-
les, soledad y aislamiento social e ideación sui-
cida. Consta de 30 ítems formulados en forma 
positiva y negativa (directos e inversos) que se 
responden mediante una escala Likert de cuatro 
posiciones: 0 = Totalmente en desacuerdo, 1 = En 
parte en desacuerdo, 2 = En parte de acuerdo, 3 
= Totalmente de acuerdo. La suma de las respues-
tas numéricas se expresa en un índice global de 
la Orientación Suicida que determina la clasifica-
ción del riesgo suicida en tres niveles: bajo ≤ 30; 
31 ≤ moderado ≤ 44; alto ≥ 45. Con independen-
cia de la puntuación obtenida, seis reactivos son 
considerados ítems críticos (5, 10, 15, 20, 25, 30) 
ya que aluden directamente a la ideación suicida; 
la presencia de tres o más ítems respondidos con 
dos o tres puntos indica la existencia de riesgo 
elevado. 

La ISO-19 (Galarza et al., 2019) es una ver-
sión reducida de la ISO-30 que fue adaptada por 
Casullo (1997) para Argentina. Consta de 19 ítems 
formulados en forma positiva y negativa (directos 
e inversos), que se responden mediante una es-
cala Likert de cuatro posiciones: 0 = Totalmente 
en desacuerdo, 1 = En parte en desacuerdo, 2 = 
En parte de acuerdo, 3 = Totalmente de acuerdo. 
Según los autores permite evaluar cuatro factores 
asociados al riesgo suicida: ideaciones suicidas, 
soledad y aislamiento social, desesperanza y baja 
autoeficacia.

El instrumento se administró de forma co-
lectiva a estudiantes de diferentes cursos prove-
nientes de tres instituciones de nivel educativo 
medio (dos de gestión pública y una de gestión 
privada), en los horarios normales de clases. La 
participación fue voluntaria, y se especificó que 
los datos obtenidos serían tratados de forma con-
fidencial y utilizados exclusivamente con fines 
investigativos. Previamente, se solicitaron las au-
torizaciones institucionales y el consentimiento 
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informado de padres o tutores; las primeras fue-
ron gestionadas por la dirección de “La Casa del 
Joven”. 

Análisis de datos

Para evaluar el ajuste de los datos empíricos 
al diseño identificado por Galarza et al. (2019) 
se realizaron el AFC y el ESEM (Asparouhov & 
Muthén, 2009; Ferrando & Anguiano-Carrasco, 
2010; Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-
Baeza, & Tomás-Marco, 2014), utilizando los pa-
quetes estadísticos IBM SPSS 23.0 (IBM Corp., 
2015), Mplus 6.12 (Muthén & Muthén, 1998-
2011), y FACTOR 10.8.04 (Lorenzo-Seva & 
Ferrando, 2018). 

Corresponde aclarar que se complementó 
el AFC con la aplicación de ESEM, por ser es-
te un método menos restrictivo al no especificar 
como nulas las cargas secundarias y porque, en 
ocasiones, las restricciones que impone el AFC 
podrían no reflejar la complejidad del constructo 
que se investiga. ESEM presenta una integración 
de las principales características del AFC, aña-
diendo la flexibilidad del AFE al estimar en sus 
análisis el valor de las cargas secundarias. Las 
investigaciones precedentes que aplicaron ESEM 
han demostrado la potencia estadística del méto-
do en cuanto a los resultados identificados, con-
tribuyendo además en una recuperación rigurosa 
de las correlaciones interfactoriales informadas 
e incidiendo en las conclusiones que de ellas se 
derivan (Trógolo et al., 2020; Dominguez-Lara 
& Merino-Soto, 2018; Marsh, Morin, Parker, & 
Kaur, 2014; Marsh et al., 2010).

Luego de realizar un análisis de exploración 
inicial de los datos para identificar casos atípicos 
(Pérez & Medrano, 2010), se investigó el grado 
de asimetría y curtosis considerando como indi-
cadores de alejamiento significativo de la norma-

lidad a los valores superiores a tres y diez, respec-
tivamente (Kline, 2005).

Se contempló una matriz de correlaciones 
policóricas teniendo presente que la escala posee  
4 alternativas de respuesta; el índice de Mardia 
señaló un valor de curtosis superior a 70 cuando 
se verificó el cumplimiento de los supuestos de la 
normalidad multivariada, teniendo en cuenta que 
el índice RMSEA informado fue inferior a .05 
(Baglin, 2014; Ferrando & Lorenzo-Seva, 2014; 
Lloret-Segura et al., 2014; Freiberg-Hoffmann, 
Stover, de la Iglesia, & Fernández-Liporace, 
2013; Gadermann, Guhn, & Zumbo, 2012). La 
adecuación de la matriz de correlaciones se inves-
tigó a partir de la aplicación del test de esfericidad 
de Bartlett y de la medida de adecuación muestral 
KMO.

Mediante AFC y ESEM se evaluó el ajuste 
del modelo utilizando el índice de ajuste compara-
do (CFI), el índice de Tucker-Lewis (TLI), el error 
de aproximación cuadrático medio (RMSEA), y 
el residuo cuadrático medio ponderado (WRMR). 
Los índices de ajuste obtenidos se analizaron te-
niendo en cuenta los criterios definidos por Hu 
y Bentler (1999), considerando como indicadores 
de un ajuste aceptable los valores superiores a .90 
en los índices CFI y TLI e inferiores a .08 y a 
1.00 en RMSEA y WRMR, respectivamente. Se 
aplicó como método de estimación a los mínimos 
cuadrados ponderados robustos (WLSMV), cuyo 
uso resulta recomendado cuando se trabaja con 
una matriz de correlaciones policóricas y los da-
tos se alejan de la normalidad (Lloret-Segura et 
al., 2014). Para el modelamiento de ecuaciones 
estructurales exploratorias (ESEM) se especificó 
una rotación target. 

Respecto de las magnitudes de las cargas 
principales, se consideró un análisis preliminar 
desde los criterios que proponen Tabachnick y 
Fidell (2013), para luego investigar su impacto 
en la fiabilidad del constructo (Dominguez-Lara, 
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2018a; Dominguez- Lara, 2018b). Por otra parte, 
en el modelo ESEM, se evaluó el grado de simpli-
cidad factorial de un ítem mediante el índice ISF 
(Fleming & Merino-Soto, 2005; Fleming, 2003), 
estableciendo como criterio de indicadores acep-
tables ISF > .70 (Dominguez-Lara & Merino-
Soto, 2018; Dominguez-Lara & Navarro-Loli, 
2018). 

Para obtener los índices de consistencia in-
terna se calculó el índice omega (Ventura-León & 
Caycho-Rodríguez, 2017), considerando acepta-
bles magnitudes que se ubicaran entre [.70; .90] 
(Campo-Arias & Oviedo, 2008; Ventura-León & 
Caycho-Rodríguez, 2017).

Resultados

Se llevó a cabo un análisis de exploración 
inicial de los datos con el propósito de detectar 
la existencia de casos atípicos uni y multivaria-
dos. La adecuación de los ítems se determinó a 
través del análisis de la matriz de correlaciones 
anti-imagen. 

Se calcularon los estadísticos descriptivos 
(Tabla 1). Los índices de asimetría y curtosis de 
los ítems analizados presentan magnitudes ade-
cuadas, por debajo de 3 y 10 respectivamente. El 
índice de Mardia señaló un valor > 70.00, mien-
tras que RMSEA informó un valor inferior a .05. 
Los resultados de aplicar el test de esfericidad de 
Bartlett (χ2 = 2526.2; gl = 171; p < .001 y de la 
medida de adecuación muestral Kaiser-Meyer-
Olkin (.839) indican la adecuación de la matriz 
de correlaciones. 

Teniendo en cuenta estos elementos, así co-
mo el tamaño de la muestra y que se trabaja con 
una escala Likert de 4 posiciones, el análisis fac-
torial se realizó a partir de una matriz de correla-
ciones policóricas.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos de los ítems ISO 19.

M DE g1 g2

Ítem 1 1.569 1.005 -.220    -1.030

Ítem 2 .529 .691 1.241    1.329

Ítem 4 .697 .925 1.147    .249

Ítem 5 .922 .907 .597    -.635

Ítem 7 1.384 1.028 .208    -1.088

Ítem 8 2.299 .941 -1.165    .250

Ítem 11 .742 .838 .949    .185

Ítem 12 1.261 1.023 .240    -1.098

Ítem 14 .924 .944 .763    -.367

Ítem 15 .255 .663 2.742    6.810

Ítem 18 1.738 .920 -.423    -.598

Ítem 20 .369 .795 2.120    3.368

Ítem 22 1.063 .991 .674    -.557

Ítem 24 1.427 1.133 .034    -1.400

Ítem 25 .235 .658 2.927    7.762

Ítem 26 .700 .943 1.089    -.022

Ítem 27 .691 .801 1.133    .924

Ítem 29 1.070 1.132 .531    -1.188

Ítem 30 .264 .667 2.736    6.942

Nota. M: media; DE: desviación estándar g1: asimetría; g2 
curtosis  р < .05.

Los índices de ajuste absolutos e incremen-
tales se presentan en la Tabla 2, en tanto los re-
sultados del análisis factorial aplicando AFC y 
ESEM se informan en la Tabla 3.

En AFC se identificaron índices de ajus-
te óptimos (CFI = .966 y TLI = .960; RMSEA 
[90%] = .044[.038-.051]), ubicándose levemente 
por encima del valor establecido como criterio, el 
índice WRMR = 1.092 > 1.00. Las cargas facto-
riales fueron significativas (p ≤ .05), y en su ma-
yoría aceptables, con valores que oscilaron entre 
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.862 y .925 en la dimensión ideaciones suicidas, 
de .408 a .745 en soledad y aislamiento social, 
de .457 a .706 en desesperanza, y de .340 a .784 
en la dimensión baja autoeficacia. El índice de 
confiabilidad ω fue de .939 en la dimensión idea-
ciones suicidas, de .620 en soledad y aislamiento 
social, de .696 en desesperanza, y .655 en baja 
autoeficacia (Tabla 3).

Por otra parte, la salida del AFC informó ín-
dices de modificación significativos (χ2 > 10), que 
implican  a 4 de los 5 elementos que agrupa la 
dimensión soledad y aislamiento social (ítems 4, 
14, 26 y 29), y un reactivo de la dimensión baja 
autoeficacia (ítem 1), y señalan potenciales cargas 
cruzadas de los ítems 4, 14 y 29 en la dimensión 
desesperanza, del ítem 26 en las dimensiones ba-
ja autoeficacia e ideaciones suicidas y del ítem 
1 con esta última dimensión (Dominguez-Lara & 
Merino-Soto, 2018).

Respecto del modelo ESEM, se obtuvie-
ron índices de ajuste óptimos (CFI = .979; TLI = 
.965; RMSEA [90%] = .042 [.034, .050]; WRMR 
= .734); las cargas factoriales fueron significa-
tivas (p ≤ .05) y en su mayoría aceptables, con 
magnitudes que oscilaron entre .749 y .992 en 
la dimensión ideaciones suicidas, de .322 a .643 
en la dimensión soledad y aislamiento social, de 
.432 a .558 en desesperanza y entre .480 y .556 
en baja autoeficacia. En cuanto a la confiabili-
dad, la dimensión ideaciones suicidas presentó 
una magnitud de .922 en el coeficiente ω selec-
cionado, y en las dimensiones restantes, soledad 

y aislamiento social, desesperanza y baja autoe-
ficacia se obtuvieron magnitudes de .588, .619 y 
.622 respectivamente.

Tabla 2
Índices de ajuste modelo tetrafactorial ESEM y AFC.

χ2 gl CFI TLI WRMR RMSEA [IC]

ESEM 5733.37*** 171 .979 .965 .734 .042  [.034-.050]

AFC 5733.37*** 171 .966 .960 1.092 .044  [.038-.051]

Nota. *** р < .001

La correlación interfactorial promedio en 
AFC (ϕAFC = |.595|) fue mayor respecto de la ob-
tenida en ESEM (ϕESEM = |.418|).

El análisis de simplicidad factorial de las fi-
las (ISF; Kaiser, 1974), a partir del valor de las 
cargas estandarizadas de los ítems que informa 
el modelo ESEM, indicó que 15 ítems presentan 
ISF > .80 y otros 2, ISF > .70, señalando en la 
dimensión soledad y aislamiento social dos reac-
tivos con índices por debajo del valor estableci-
do como criterio para ser considerado aceptable 
(Dominguez-Lara & Merino-Soto, 2018): el ítem 
4 (ISF4 = .576; Confío en que los que se preocu-
pan por mí no me van a abandonar si tengo un 
fracaso) y el ítem 14 (ISF4 = .556; Las personas 
que son importantes para mí comprenden mis 
sentimientos; Fleming, 2003; Fleming & Merino-
Soto, 2005).

Discusión

El suicidio es considerado un problema gra-
ve de salud pública a consecuencia del incremento 
de la tasa de mortalidad relacionada con esta con-
ducta. Según informa la DEIS (2016), en nues-
tro país la tasa se incrementó trienalmente desde 
1990. Dado el carácter relevante que adquieren 
los instrumentos de evaluación psicológica en el 
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Tabla 3
Estructura interna del Inventario de Orientación Suicida ISO 19 (AFC y ESEM).

AFC ESEM

F1 F2 F3 F4 ISF

F1: Ideaciones suicidas

Ítem 15 .862 .861 .020 .052 -.051 .990

Ítem 20 .880 .840 .044 .048 -.014 .992

Ítem 25 .925 .992 -.092 -.034 .041 .985

Ítem 30 .893 .749 .097 .064 .084 .953

F2: Soledad y aislamiento social

Ítem 4 .418 -.103 .405 .275 -.078 .576

Ítem 5 .408 .001 .322 .138 .000 .806

Ítem 14 .446 -.07 .327 .300 -.048 .556

Ítem 26 .745 .145 .643 -.142 .124 .840

Ítem 29 .442 -.034 .635 -.234 .082 .827

F3: Desesperanza

Ítem 2 .574 .123 .165 .464 -.106 .736

Ítem 7 .457 -.089 .018 .470 .156 .832

Ítem 11 .706 .126 -.042 .558 .172 .827

Ítem 22 .460 .087 -.100 .432 .113 .814

Ítem 27 .591 .057 .124 .550 -.051 .913

F4: Baja autoeficacia

Ítem 1 .340 -.157 .006 .062 .504 .869

Ítem 8 .360 -.024 -.040 -.007 .480 .987

Ítem 12 .610 .045 .102 .004 .556 .949

Ítem 18 .494 .045 -.014 .047 .487 .976

Ítem 24 .784 .173 .129 .104 .460 .718

F1 .597 .574 .648

F2 .508  .588 .648

F3 .386 .393  .517

F4 .519 .464  .237  

ESEM ω .922 .588 .619 .622

AFC Ω .939 .620 .696 .655

Nota. Sobre la diagonal: correlación interfactorial-método AFC; bajo la diagonal: correlación interfactorial-método ESEM; 
ω: coeficiente omega.  р < .05.
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contexto de la prevención y la detección temprana 
del sujeto en riesgo suicida, esta investigación tie-
ne por objetivo el estudio de algunas propiedades 
psicométricas de la versión reducida de 19 ítems 
de la Escala ISO 30 (Galarza et al., 2019).

El Inventario de Orientación Suicida ISO-
30 originalmente se organiza en 5 dimensiones: 
baja autoestima, desesperanza, incapacidad para 
afrontar emociones, soledad y aislamiento social 
e ideación suicida. Fernández-Liporace y Casullo 
(2006) realizan un análisis de las propiedades 
psicométricas del instrumento, según el cual se 
eliminan 4 reactivos, y los restantes ítems se re-
agrupan en 5 componentes que no replican exac-
tamente los agrupamientos del diseño propuesto 
por King y Kowalchuk (1994). Sin embargo, en 
Argentina se sigue aplicando la adaptación reali-
zada por Casullo en 1997 o se informa, en algunos 
casos, que se consideró la solución identificada 
por Fernández-Liporace y Casullo (2006), pero 
sosteniendo los puntos de corte definidos para el 
diseño original de 30 ítems de King y Kowalchuk 
(1994) adaptado por Casullo (1997).

Galarza et al. (2019) realizan un estudio 
psicométrico identificando una solución tetrafac-
torial de 19 ítems que presentan diferencias con 
la solución factorial identificada por Fernández-
Liporace y Casullo (2006), y la adaptación reali-
zada por Casullo (1997).

En vista de  estas consideraciones, se pro-
cedió a realizar los análisis factoriales restricti-
vos, aplicando AFC y ESEM, con el propósito de 
evaluar el ajuste de los datos empíricos al modelo 
tetrafactorial propuesto por Galarza et al. (2019), 
en una muestra de 656 adolescentes escolarizados 
de tres instituciones educativas de la provincia de 
Córdoba. 

Como se observó, el ESEM permitió una 
aproximación rigurosa a la estructura interna hi-
potetizada; se alcanzaron índices de ajuste ópti-
mos (Hu & Bentler, 1999). Los ítems en gene-

ral estarían representando aceptablemente a las 
dimensiones que les asignó el diseño. Los pará-
metros identificados (índices de ajuste, valor de 
las cargas factoriales, evidencia de diferenciación 
empírica entre los factores), estarían apoyando 
en general el diseño propuesto por Galarza et al. 
(2019). 

En cuanto a la cuantificación de la comple-
jidad factorial de las variables observables, esti-
mada a partir de las cargas estandarizadas de los 
ítems que informa el modelo ESEM, los resultados 
recolectaron evidencia de su relativa independen-
cia y simplicidad, y señalaron un ajuste empírico 
adecuado a la estructura factorial que se propone, 
con excepción de los ítems 4 y 14 que presentan 
índices de simplicidad factorial por debajo del 
criterio especificado (ISF > .70; Dominguez-Lara 
& Merino-Soto, 2018). Estos elementos aportan 
evidencias aceptables de que los mismos estarían 
siendo influidos simultáneamente por más de un 
factor, lo cual afecta su interpretación e incide en 
el grado de simplicidad factorial que les supo-
ne el diseño teórico (Fleming, 2003; Fleming & 
Merino-Soto, 2005; Dominguez-Lara & Merino-
Soto, 2018).

Respecto del AFC, los índices para evaluar 
el ajuste del modelo fueron óptimos y levemen-
te inferiores a los obtenidos mediante el mode-
lo ESEM, mientras que el índice WRMR indicó 
un valor de 1.092, ligeramente superior al valor 
establecido como criterio. Los ítems estarían re-
presentando aceptablemente, en general, a sus 
respectivas dimensiones. Las magnitudes de las 
correlaciones interfactoriales se incrementaron y 
eso incide en los resultados y conclusiones que 
se derivan. Este incremento ha sido investiga-
do, y en su explicación se contempla el efecto de 
las cargas factoriales secundarias que informa el 
modelo exploratorio de ecuaciones estructurales 
(ESEM), y que en AFC se fijaron a 0 (Asparouhov 
& Muthén, 2009; Marsh et al., 2014). 
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Los índices de modificación que informa la 
salida del AFC implican  a cuatro de los cinco 
elementos de la dimensión soledad y aislamien-
to social (ítems 4, 14, 26 y 29) y al ítem 1 del 
factor baja autoeficacia, en función de lo cual se 
informan potenciales cargas cruzadas. Además, 
los ítems 4 y 14 también fueron señalados en la 
cuantificación de la simplicidad factorial de las 
filas por presentar índices ISF por debajo del cri-
terio establecido. 

La valoración individual de las cargas facto-
riales es relevante y, al mismo tiempo, objeto de 
disensos; se inscribe en el debate que se plantea 
al momento de definir los puntos de corte que se 
sugieren para retener un ítem y el problema in-
herente del impacto sobre la fiabilidad del cons-
tructo (Dominguez-Lara, 2018a). Los índices de 
consistencia interna informados en la muestra 
considerada, que quedan por fuera del rango es-
perado [.70; .90], se vinculan con lo señalado, y 
aportan evidencia en este sentido (como se obser-
va en la Tabla 3), de modo que sería recomenda-
ble que continúen siendo objeto de investigación 
(Campo-Arias & Oviedo, 2008; Ventura-León & 
Caycho-Rodríguez, 2017). 

La modificación en el número de reactivos 
de la solución tetrafactorial de 19 ítems tendrá 
implicancias al momento de considerar los puntos 
de corte que propone el diseño original de King 
y Kowalchuk (1994), que permiten clasificar al 
sujeto en tres categorías de riesgo suicida: bajo, 
moderado o alto y, en particular, la pérdida de 
dos elementos en la dimensión ideación suicida 
tendrá incidencias en relación a la otra forma de 
determinar el nivel de riesgo, ya que el diseño 
originalmente previsto proponía que tres o más 
de estos ítems críticos respondidos con valores de 
dos o tres, indican alto riesgo suicida; por ende, 
correspondería revisar el indicador total del ries-
go, y verificar la capacidad discriminativa del ins-
trumento mediante la definición de curvas ROC, 

entre adolescentes diagnosticados con y sin inten-
to suicida, con y sin ideaciones suicidas activas. 

Como expresa Galarza et al. (2019), la so-
lución tetrafactorial de 19 ítems, con algunas 
diferencias, sostiene una versión reducida de la 
escala ISO 30 que debería complementarse con 
otros estudios que incorporen una muestra más 
heterogénea en cuanto a variables tales como 
edad, género, religión, región, condición clínica 
(a fin de contrastar adolescentes con y sin intento 
de suicidio previo), propiciando análisis que de-
terminen el nivel de sensibilidad y especificidad 
del instrumento para establecer puntos de corte; y 
la recolección de evidencia de validez convergen-
te y discriminante adoptando un criterio externo. 

Siguiendo la misma línea de análisis, la eli-
minación de reactivos y los nuevos agrupamien-
tos identificados en los trabajos presentados por 
Fernández-Liporace y Casullo (2006) y Galarza 
et al. (2019), deben ser contemplados cuando se 
analiza el comportamiento de la distribución de 
las puntuaciones en una escala y de los factores 
subyacentes en las muestras consideradas, porque 
hacen a la fiabilidad y estructura interna de los 
instrumentos, además de incidir en las conclusio-
nes que de ellos se derivan.

Dada la relevancia del tema, y ubicando el 
acento en la prevención y detección temprana, se 
evidencia la importancia que adquiere el análisis 
de los instrumentos que se utilizan para evaluar 
el riesgo suicida en adolescentes con el objetivo 
de mejorar la identificación de sujetos en riesgo 
suicida y permitirle al profesional psicólogo con-
tar con herramientas más fiables para trabajar con 
esta problemática. 

Por lo tanto, es necesario avanzar en el co-
nocimiento de la problemática del suicidio me-
diante nuevas investigaciones empíricas que con-
tribuyan tanto en el accionar de políticas en salud 
pública, como en los tratamientos psicológicos 
(Flores-Kanter, 2017). 
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Resumen

En este estudio se evaluó la relación entre las pun-
tuaciones de funciones ejecutivas (FE) al utilizar medidas 
de autoinforme versus medidas neuropsicológicas de eje-
cución. Se examinaron diversos predictores que han sido 
asociados con las FE para evaluar la convergencia entre 
las puntuaciones de estas medidas. La muestra consistió 
en 60 adolescentes varones de entre 14 y 18 años con y 
sin antecedentes legales. Se utilizaron las puntuaciones del 
Comprehensive Executive Function Inventory y del Delis-
Kaplan Executive Function System. Los resultados de los 
análisis de correlación indicaron una relación muy baja y 
en su mayoría no significativa entre las puntuaciones de 
ambas medidas. Los resultados del análisis de regresión 
múltiple indicaron que los predictores de las FE se relacio-
nan de manera disímil con las medidas. No obstante, ambas 
formas de medir las FE no son excluyentes y pueden ser 
utilizadas para medir diferentes aspectos de las FE.

Palabras clave: funciones ejecutivas, planificación y or-
ganización, flexibilidad cognitiva, control inhibitorio, 
medidas de autoinforme, medidas neuropsicológicas de 
ejecución

Abstract 

This study evaluated the relationship between execu-
tive function (EF) scores using self-report measures versus 
performance based neuropsychological measures. Various 
predictors that have been associated with EFs were exam-
ined to assess the convergence of scores for these measures. 
The sample consisted of 60 male adolescents between 14 
and 18 years old with and without legal history. The scores 
from the Comprehensive Executive Function Inventory 
and Delis-Kaplan Executive Function System were used. 
The correlation analysis results indicated a small and most-
ly non-significant relationship between the scores of both 
measures. The multiple regression analysis results indicat-
ed that the predictors of EF are dissimilarly related to the 
measures. However, both ways of measuring EF are not 
exclusive, and it can be useful to use them to measure dif-
ferent EF aspects.

Keywords: executive functions, planning and organiza-
tion, cognitive flexibility, inhibitory control, self-report 
measures, neuropsychological measures
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Introducción

Tradicionalmente la evaluación de las fun-
ciones ejecutivas (FE) se realiza a través de prue-
bas neuropsicológicas. Sin embargo, actualmente 
se han desarrollado instrumentos de autoinforme 
que exploran el funcionamiento ejecutivo con-
ductual de las personas en la vida cotidiana. Ante 
las diferentes medidas de evaluación de las FE, 
se han originado debates sobre cuál de los méto-
dos de evaluación es mejor para la detección de 
deterioro en el funcionamiento ejecutivo de una 
persona. Esto representa un problema ya que no 
existe un consenso acerca de la capacidad de estas 
medidas para medir con precisión los dominios 
de las FE. Maldonado-Belmonte (2016) propone 
que la evaluación de las funciones ejecutivas en 
la población de niños y adolescentes es compleja 
por el hecho de que los dominios de las funciones 
ejecutivas se desarrollan en diferentes momentos 
y a distinto ritmo.

Este estudio pretende evaluar si existe al-
guna relación entre las puntuaciones obtenidas en 
las pruebas de desempeño o ejecución y el autoin-
forme que miden las funciones ejecutivas (plani-
ficación, flexibilidad cognitiva y organización) de 
un grupo de jóvenes varones puertorriqueños in-
tervenidos por el Tribunal de Menores de Puerto 
Rico y un grupo de jóvenes varones puertorrique-
ños sin antecedentes legales.

Funciones ejecutivas

   	 A pesar de no haber un consenso en la de-
finición, se ha planteado que el término funciones 
ejecutivas (FE) hace referencia a un conjunto de 
habilidades cognitivas superiores y acciones au-
todirigidas que involucran áreas como la atención 
selectiva, la inhibición, la flexibilidad cognitiva, 
la toma de decisiones, la organización y la regula-

ción emocional, entre otras (Barkley, 2012).
Para propósitos de este estudio se utilizará el mo-
delo de resolución de problemas desarrollado por 
Zelazo, Carter, Reznick y Frye (1997). En dicho 
modelo, se parte de que las FE son un macrocons-
tructo que se extiende a cuatro fases principales de 
solución de problemas. La primera fase es la pre-
sentación del problema, en la que se debe repre-
sentar el problema de tal manera que sea posible 
resolverlo. Problemas en esta fase podrían impli-
car dificultades en habilidades atencionales y en 
el control inhibitorio. La segunda fase es la plani-
ficación, en la que el individuo evalúa su contexto 
al igual que las opciones que tiene disponibles o 
que cree lograr para solucionar el problema. La 
tercera fase es la ejecución e implica tener un plan 
y lograr traducir el mismo en acción. Por último, 
se encuentra la fase de evaluación, donde se es-
pera que se evalúe si la solución ejecutada para el 
problema fue efectiva. Las variables evaluadas en 
este estudio (planificación, organización, flexibi-
lidad y control inhibitorio) están involucradas en 
cada una de las cuatro fases para la solución de 
un problema.

Planificación y organización. La planificación se 
define como el proceso de identificar posibles op-
ciones, pasos y resultados necesarios para lograr 
un objetivo específico (Patros, Tarle, Alderson, 
Lea, & Arrington, 2019). Por otro lado, el domi-
nio de organización se define como la habilidad 
de organizar y lograr reconocer la información re-
querida en un proceso de aprendizaje (Roberts & 
Apaza, 2011).

Algunas de las pruebas que se utilizan para 
medir la planificación y organización son: Tower 
of London (Shallice, 1982; Krikorian, Bartok, 
& Gay, 1994), D-KEFS-prueba de clasificación 
(Delis, Kaplan, & Kramer, 2001), Behavioral Ra-
ting Inventory of Executive Functioning (BRIEF; 
Gioia, Isquith, Guy, & Kenworthy, 2000), Com-
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prehensive Executive Function Inventory (CEFI; 
Naglieri & Golstein, 2013), entre otras.

Flexibilidad cognitiva. La flexibilidad cognitiva 
se define como la habilidad del individuo de cam-
biar su curso de acción para adaptarse efectiva-
mente a las demandas del ambiente, de una tarea 
o situación (Rueda, Cómbita, & Pozuelos, 2016).
Algunas pruebas que pueden ser utilizadas para 
evaluar la flexibilidad cognitiva son: D-KE-
FS-prueba del trazado (Delis et al., 2001), D-KE-
FS-prueba de interferencia de color - palabra (De-
lis et al., 2001), Trail Making Test (Reitan, 1958), 
Wisconsin Card Sorting Test (Berg, 1948), Test 
de 5 dígitos (Sedó, 2004), BRIEF (Gioia et al., 
2000), CEFI (Naglieri & Goldstein, 2013), entre 
otros.

Control inhibitorio.  El control inhibitorio es la 
función que se encarga de suprimir una tenden-
cia automática en una situación dada (Thierry, 
Glowinski, Goldman-Rakic, & Christen, 1994). 
La capacidad de inhibición es necesaria para lo-
grar la negociación de objetivos que compiten 
entre sí y el retraso de la gratificación inmediata 
para culminar con los objetivos elegidos a largo 
plazo (Carlson, Zelazo, & Faja, 2013). Algunos 
instrumentos para medir la capacidad de inhibi-
ción son: Stroop (Stroop, 1935), Go/No Go (Don-
ders, 1969), Stop signal (Logan & Cowan, 1984), 
BRIEF (Gioia et al., 2000), CEFI (Naglieri & 
Goldstein, 2013), entre otros.

Problema con la evaluación de las FE

	 La falta de unanimidad en la definición 
de las FE trae consigo problemas para su evalua-
ción. Esto representa una dificultad para compa-
rar las puntuaciones o ejecución del individuo en 
distintas pruebas, dado que cada una se basa en 

distintos modelos de las FE. Esta dificultad se 
complejiza aún más dadas las distintas medidas 
de evaluación utilizadas para las FE, lo que tiene 
como consecuencia que los hallazgos de las in-
vestigaciones sean inconsistentes entre sí.

En la evaluación neuropsicológica de las 
funciones ejecutivas existen dos estrategias: a) la 
aplicación de pruebas de desempeño o ejecución, 
como son las tareas experimentales creadas para 
evaluar una función ejecutiva específica en un 
contexto controlado, y b) las pruebas de autoin-
forme, que consisten en la perspectiva y observa-
ción de las funciones ejecutivas conductuales en 
las actividades de la vida diaria.

Las medidas de ejecución se utilizan para 
evaluar el funcionamiento cognitivo (Harvey, 
2012). Este ha sido el método utilizado típica-
mente para evaluar las FE (Comesaña, Stelzer, & 
Introzzi, 2017; Vélez-Pastrana et al., 2016). Su 
administración está estandarizada, por lo que los 
estímulos se presentan de la misma forma y orden 
a todos los examinados. La ventaja de una prue-
ba estandarizada es que disminuye la posibilidad 
de errores durante la administración y corrección, 
facilita la comparación del evaluado con otros 
grupos y expone a los evaluados a las mismas 
condiciones y estímulos. La puntuación está com-
puesta por el tiempo de las respuestas del indivi-
duo y cuán correctas o precisas son las mismas. 
El problema con este tipo de evaluación es que 
carece de validez ecológica (Bakar, Taner, Soy-
sal, Karakas, & Turgay, 2011). La validez ecoló-
gica en neuropsicología se refiere a la capacidad 
del instrumento de predecir comportamientos o 
problemas en el funcionamiento diario a partir 
del desempeño en la prueba (Spooner & Pachana, 
2006). Esto sugiere que la evaluación con pruebas 
de desempeño no refleja la capacidad del paciente 
para hacer uso de sus habilidades para la solución 
de problemas reales.

Cabe señalar que muchas de las pruebas 
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neuropsicológicas que se utilizan actualmente 
para medir FE presentan niveles moderados de 
validez ecológica ya que se utilizan para conocer 
o predecir la funcionalidad del individuo (Gar-
cía-Molina, Tirapu-Ustárroz, & Roig-Rovira, 
2007). Además, este tipo de instrumentos anali-
zan solamente algunos aspectos de la complejidad 
de las funciones ejecutivas, obviando otros como 
lo son los procesos metacognitivos en el contexto 
del diario vivir o cognición social (Suchy, 2015).

Por otro lado, la administración del au-
toinforme surge por la necesidad de aumentar la 
validez ecológica y de valorar el funcionamiento 
ejecutivo del sujeto evaluando su comportamien-
to en la vida diaria (Pérez-Salas, Ramos, Oliva, 
& Ortega, 2016). En ellas se pretende evaluar la 
percepción del individuo respecto a destrezas del 
diario vivir relacionadas con las FE, como lo son 
el manejo de emociones, el poder planificar y or-
ganizar las tareas a realizar durante el día, entre 
otras. Este tipo de medida permite predecir algún 
deterioro en las actividades cotidianas, así como 
el funcionamiento ocupacional (Barkley & Fis-
cher, 2011). Algunas de sus ventajas son su fácil 
administración e interpretación y la riqueza de la 
información recopilada al provenir de primeras 
manos (Mitchell & Miller, 2008).

Sin embargo, Paulhus y Vazire (2007) 
enumeran las siguientes desventajas de los au-
toinformes: a) la precisión de la información pro-
vista se ve afectada por la deseabilidad social y/o 
respuestas extremas, b) los resultados dependen 
del conocimiento del individuo y c) la medición 
puede ser afectada por factores culturales. Hos-
kin (2012) agregó que dichas medidas tienen una 
gran dependencia de la honestidad del individuo 
y pueden ser afectadas por la falta de destrezas 
de introspección, de entendimiento de la prueba 
y por el uso de diferentes interpretaciones de las 
puntuaciones de la escala de valoración. Además, 
en personas con deterioro cognitivo los autoinfor-

mes tienden a perder su utilidad.
Se han realizado varias investigaciones en 

las cuales se evalúa a las FE en distintos contex-
tos utilizando una o ambas medidas y se ha en-
contrado que las puntuaciones son inconsistentes 
entre sí. Por ejemplo, en un estudio realizado por 
Mitchell y Miller (2008) se buscó evaluar la rela-
ción entre las medidas de las funciones ejecutivas 
y las habilidades funcionales tanto observadas 
como autoinformadas. Para evaluar las FE, los 
autores administraron el Delis-Kaplan Executive 
Function System (D-KEFS), especificamente las 
pruebas: Trail Making Test 4, Verbal Fluency Test 
y el Design Fluency Test. En los resultados de di-
cho estudio se observó que las pruebas mencio-
nadas son más sensibles para detectar deterioro 
en las funciones ejecutivas que las pruebas de au-
toinforme de las habilidades de funcionamiento. 
Esto coincide con lo que han mencionado varios 
autores sobre la inconsistencia de los resultados 
para establecer relación entre las medidas de au-
toinforme y las neuropsicológicas para la evalua-
ción de las FE (Loewenstein et al., 2001; Zanetti, 
Frisoni, Rozzini, Bianchetti, & Trabucchi, 1998).

Toplak, West y Stanovich (2013) conclu-
yeron en su estudio que ambas medidas miden 
distintos aspectos de las FE. Explican que son 
diferentes en sus procesos de administración, las 
exigencias al evaluado y las puntuaciones por do-
minios. Las pruebas de ejecución implican un ni-
vel de estructura más alto de parte del examinador 
a diferencia de las pruebas de autoinforme, que 
no requieren de dicho factor. De igual manera, 
los autores encontraron que existe una asociación 
de baja a moderada entre los dominios de ambas 
medidas. Por último, mencionan que, desde una 
perspectiva teórica de la ciencia cognitiva, ambos 
constructos evalúan distintos niveles de las FE: 
las medidas de ejecución miden la eficiencia del 
procesamiento, mientras que las de autoinforme 
miden la búsqueda de objetivos personales.
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Estas discrepancias en los artículos men-
cionados pueden deberse a diferentes factores. 
Uno de ellos puede ser la diferencia entre las teo-
rías en que se basa cada prueba, es decir, el mo-
delo teórico. Otro, es el hecho de que las pruebas 
de autoinforme pueden verse influenciadas por 
distintos factores (como la deseabilidad social, 
factores culturales, conocimiento del evaluado, 
entre otros). Todo esto hace relucir la necesidad 
de seguir evaluando, por un lado, si existe alguna 
relación entre ambas medidas, y por otro, la ca-
pacidad de evaluación de cada una con respecto a 
las funciones ejecutivas.

Varios autores recomiendan la integra-
ción de las pruebas de ejecución o desempeño 
con autoinformes del funcionamiento ejecutivo 
para obtener una imagen más completa de las ha-
bilidades ejecutivas del individuo (Nęcka, Lech, 
Sobczyk, & Śmieja, 2012; Nordvall, Jonsson, & 
Stigsdotter-Neely, 2017). Además, la integración 
de las medidas permite evaluar la asociación en-
tre las dos metodologías de evaluación (Nęcka et 
al., 2012; Nordvall et al., 2017). Una mejor com-
prensión de la relación entre ambos instrumentos 
puede favorecer el desarrollo de procedimientos 
más efectivos para la evaluación de las funcio-
nes ejecutivas. Sin embargo, hasta el momento 
de revisión solo se encontró un estudio que mide 
la relación entre las pruebas de ejecución y las 
medidas autoinforme en adolescentes con proble-
mas legales (Nordvall et al., 2017). No obstante, 
en Puerto Rico no existen investigaciones de este 
tipo en jóvenes transgresores. En los estudios an-
tes mencionados los autores se centran en la com-
paración de las puntuaciones de cada prueba sin 
tomar en consideración otros de sus factores. Uno 
de estos factores se relaciona con evaluar si estas 
discrepancias existen en la relación de cada prue-
ba con los predictores de un buen funcionamiento 
ejecutivo, tomando en cuenta que ambas medidas 
son construidas y miden aspectos distintos den-

tro de las FE. Es por esto que en este estudio se 
pretende examinar utilizando ambas medidas y 
tomando en cuenta los predictores sociodemográ-
ficos de las FE. Se considera que, si las puntua-
ciones de las FE medidas utilizando autoinformes 
y pruebas de ejecución se correlacionan entre sí, 
esto significaría una concordancia sobre el cons-
tructo que miden.

Funcionamiento ejecutivo y conductas transgre-
soras/antisociales

La adolescencia, que comprende el perio-
do entre la infancia y la edad adulta, está asociada 
a cambios biológicos, psicológicos, cognitivos 
y sociales (Blakemore, Burnett, & Dahl, 2010; 
Sowell et al., 1999). Durante la adolescencia con-
tinúan desarrollándose las regiones de la corteza 
prefrontal, como la corteza prefrontal dorsome-
dial y la prefrontal ventral, a causa de la poda 
sináptica y la mielinización (Nelson, Leibenluft, 
McClure, & Pine, 2005). El procesamiento neu-
ronal inmaduro en la corteza frontal y otras re-
giones corticales y subcorticales conduce a con-
ductas de alto riesgo, la gratificación inmediata 
y la desregulación emocional (Steinberg, 2010). 
Mundialmente la transgresión juvenil ha sido un 
gran desafío, y se ha convertido en un problema 
mundial de salud pública. La literatura señala que 
se han intensificado e incrementado las conductas 
consideradas como faltas por parte de los jóvenes 
en Puerto Rico y a nivel mundial, comúnmente en 
varones (Dorna-Pesquera & Caballero-González, 
2010).

Las FE son las capacidades necesarias 
para la autorregulación, incluida la regulación 
emocional y social. Cada uno de estos dominios, 
principalmente la habilidad de tomar decisiones 
tiene un gran impacto en la conducta juvenil. Los 
déficits en estas capacidades dan lugar a una infle-
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xibilidad cognitiva que puede resultar en compor-
tamientos inapropiados, incapacidad para plani-
ficar y resolver problemas, incapacidad de ver el 
punto de vista de otra persona, distracción, agre-
sividad, comportamientos impulsivos y juicio so-
cial deficiente. Estas alteraciones de las funciones 
ejecutivas se asemejan a ciertas características de 
las conductas antisociales y transgresoras. Esto 
quiere decir que los procesos de las funciones 
ejecutivas son importantes en el desarrollo de las 
conductas antisociales y transgresoras (Fuster, 
2000; Mesulam, 2002).

Raine (2002) argumentó que existe una 
teoría de la disfunción prefrontal basada en el cre-
cimiento tardío de la corteza prefrontal que puede 
ayudar a explicar la transgresión juvenil. Raine 
(2002) explica que en la adolescencia surge una 
interacción entre las demandas sociales y el desa-
rrollo de las funciones ejecutivas. Estas demandas 
sociales producen una sobrecarga en el desarrollo 
de la corteza prefrontal que, a su vez, podría oca-
sionar disfunción prefrontal y una falta de control 
inhibitorio sobre conductas antisociales y violen-
tas durante la adolescencia (Raine, 2002). Según 
Raine (2002), habrá mayor incidencia de trans-
gresión juvenil en ambientes psicosociales menos 
estructurados y estables.

Predictores de funcionamiento ejecutivo

Existen varios predictores de las FE que 
se encargan de propiciar que dicho desarrollo se 
continúe dando de manera esperada para la edad 
del individuo (Zysset et al., 2018). Se ha encon-
trado que la exposición a eventos traumáticos 
familiares está relacionada con bajos niveles de 
funcionamiento ejecutivo (DePrince, Weinzierl, 
& Combs, 2009). Con respecto a los factores so-
ciales, la literatura menciona que la exposición a 
eventos traumáticos impacta en las FE al afectar 

estructuras y regiones cerebrales (Teicher & Sam-
son, 2016). Existen diferentes tipos de eventos 
traumáticos, tales como el abuso físico o sexual, 
la violencia doméstica, la violencia en la comu-
nidad, los desastres naturales, la muerte repenti-
na de un familiar, entre otros. Las experiencias 
traumáticas pueden causar una anormalidad en 
la organización y función del sistema neural del 
cerebro, lo cual puede impactar algunas capaci-
dades tales como la memoria, el aprendizaje, el 
autocontrol, la concentración y las FE (Vasterling 
& Brailey, 2005; Op den Kelder, Van den Akker, 
Geurts, Lindauer, & Overbeek, 2018).

Por último, Rathinabalan y Naaraayan 
(2018) coinciden en que el sistema familiar es el 
centro primario de educación y socialización in-
fantil y juvenil. Por tal razón, las dinámicas intra-
familiares juegan un rol esencial en el desarrollo 
cognitivo, psicológico, físico y social del ado-
lescente (Lugo-Gil & Tamis-LeMonda, 2008). 
Algunos estudios mencionan que las relaciones 
afectivas seguras, los buenos tratos parentales y la 
estimulación desempeñan un rol fundamental en 
la organización, el desarrollo y el funcionamiento 
cerebral temprano (Schore, 2001).

Objetivos

El propósito de este estudio es evaluar la 
relación entre las puntuaciones de funciones eje-
cutivas al utilizar medidas de autoinforme ver-
sus medidas neuropsicológicas de ejecución. De 
igual modo, se examinan diversos predictores 
como la violencia comunitaria, cantidad de trau-
ma informado y el apoyo familiar para examinar 
sus relaciones con las FE y la convergencia entre 
las puntuaciones de las medidas de ejecución y de 
autoinforme.
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Hipótesis

H1: Las puntuaciones de FE evaluadas a través 
de autoinforme y las obtenidas de medidas neu-
ropsicológicas de ejecución se relacionan signifi-
cativamente.
H2a: La exposición a la violencia comunitaria se 
relaciona con las FE medidas a través de pruebas 
neuropsicológicas de ejecución.
H2b: La exposición a la violencia comunitaria se 
relaciona con las FE evaluadas a través de medi-
das de autoinforme.
H3a: La cantidad de trauma se relaciona con las 
FE medidas a través de pruebas neuropsicológi-
cas de ejecución.
H3b: La cantidad de trauma se relaciona con las 
FE evaluadas a través de medidas de autoinforme.
H4a: El apoyo familiar se relaciona con las FE 
medidas a través de pruebas neuropsicológicas de 
ejecución.
H4b: El apoyo familiar se relaciona con las FE 
evaluadas a través de medidas de autoinforme.

Método
Participantes

Este estudio consiste en un análisis de da-
tos secundarios recopilados dentro del proyecto 
titulado Perfil del funcionamiento ejecutivo y as-
pectos psicosociales de adolescentes varones in-
tervenidos por el Tribunal de Menores de Puerto 
Rico (Arroyo-Pérez, 2019). La muestra consistió 
en 60 adolescentes varones de entre 14 y 18 años, 
reclutados en dos grupos: (a) un grupo de 30 ado-
lescentes varones intervenidos por el Tribunal de 
Menores, según lo establecido por la Ley de Me-
nores de Puerto Rico (Ley N° 88 de 9 de julio de 
1986), que se encontraban en libertad condicional 
o en un programa de desvío y (b) un grupo de 
comparación compuesto por 30 menores de dife-

rentes comunidades que no poseían antecedentes 
legales. La investigadora principal del estudio 
autorizó el uso de los datos. El estudio primario 
fue aprobado por el Institutional Review Board 
(IRB) de la Universidad Carlos Albizu en San 
Juan, Puerto Rico. La Tabla 1 muestra las carac-
terísticas de los participantes.

Procedimiento

La muestra del grupo de adolescentes 
intervenidos por el Tribunal de Menores fue re-
clutada en una clínica psicológica para niños y 
adolescentes en Puerto Rico, donde se ofrecían 
servicios a adolescentes que se encontraban en un 
programa de desvío o bajo libertad condicional. 
Los criterios de inclusión para este grupo fueron: 
1) ser varón de entre 14 y 18 años; 2) encontrar-
se bajo libertad condicional o en algún programa 
de desvío, y 3) poseer un nivel académico de por 
lo menos sexto grado. La muestra del grupo de 
jóvenes sin antecedentes legales se reclutó en 
comunidades de diferentes zonas a lo largo de 
Puerto Rico. Los criterios de inclusión fueron: 1) 
ser varón y tener entre 14 y 18 años; 2) no tener 
antecedente legal previo, y 3) tener un nivel aca-
démico de por lo menos sexto grado. Para ambos 
grupos se consideraron los siguientes criterios 
de exclusión: 1) presentar una condición mental 
severa relacionada con esquizofrenia, epilepsia o 
disfunción intelectual, y 2) haber sufrido de algún 
trauma en la cabeza que haya terminado en pérdi-
da del conocimiento.

Los jóvenes, que participaron de manera 
voluntaria, firmaron la hoja de asentimiento, lue-
go de solicitar el consentimiento informado de su 
encargado o tutor legal. Posteriormente, se pro-
cedió a completar la hoja de datos personales y 
a la administración de la batería de pruebas. Las 
pruebas fueron administradas en la Clínica de Ni-
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Tabla 1
Características sociodemográficas de la muestra.

Tribunal No Tribunal

Participantes (n) 30 30

Edad

Media ± DE 17.1 ± .91 17.1 ± .91

Servicios de salud mental

Psicológicos 19 (63%) 11 (36%)

Psiquiátricos 12 (40%)

Psicológicos después del tribunal o en la ac-
tualidad 30 (100%) 3 (10%)

Psiquiátricos después del tribunal 21 (70%)

Diagnóstico salud mental 30 (100%) 11 (36%)

Diagnóstico salud mental

Relacionados a sustancias 26 (86%)

Déficit de atención con hiperactividad 17 (56%) 5 (45%)
Específico del aprendizaje 15 (50%) 9 (81%)
Destructivos, del control de los impulsos y de 
la conducta no especificado 12 (40%)

Historial autolesión 7 (23%)

Ansiedad 7 (23%)

Aspectos académicos

Escuela superior 15 (50%) 9 (30%)
No encontrarse estudiando 17 (56%) 3 (10%)
Antecedente de fracaso escolar 25 (83%) 10 (33%)
Antecedente de abandono escolar 19 (63%) 2 (6.7%)

Antecedente legal

Primera intervención por tribunal 21 (70%)

Varias intervenciones por el tribunal 9 (30%)

Tipo de faltas

Uso de sustancias 27 (90%)

Venta de sustancias controladas 9 (30%)

Intimidación y amenaza 6 (20%)

Robo con arma 5 (16%)
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ños y Adolescentes especializada en adolescentes 
con uso de sustancias y problemas legales y en 
las oficinas privadas de una profesional que traba-
jaba con adolescentes sin problemas legales. La 
participación tomó aproximadamente tres horas, 
con 15 minutos de tiempo libre para una merienda 
nutritiva. El ambiente de la administración de los 
instrumentos fue confidencial, con buena ilumi-
nación, temperatura adecuada, asientos cómodos, 
libre de otros estímulos y de distractores (ruidos 
e interrupciones) que pudieran afectar la partici-
pación.

Instrumentos

Comprehensive Executive Function Inventory 
(CEFI, Naglieri & Goldstein, 2013). El Inventa-
rio Comprensivo de Funciones Ejecutivas (CEFI, 
por sus siglas en inglés) es una prueba para eva-
luar las FE en individuos desde los 5 hasta los 18 
años. El CEFI pretende evaluar el comportamien-
to del individuo en las últimas cuatro semanas. 
El mismo contiene formularios para ser contes-
tados por padres, y maestros o el mismo indivi-
duo. La prueba está compuesta por 100 ítems en 
una escala tipo Likert de seis puntos, divididos 
en 9 escalas: atención, regulación emocional, or-
ganización, flexibilidad, planificación, automo-

nitoreo, iniciación, memoria de trabajo y control 
inhibitorio. La administración tiene una duración 
de aproximadamente 15 minutos. El coeficiente 
de confiabilidad interna de la prueba fluctuó entre 
.97 y .99 (Naglieri & Goldstein, 2013). Por otro 
lado, la confiabilidad interna entre las nueve esca-
las fue .77 a .86. Las escalas que se utilizarán en 
este estudio son las siguientes: control inhibitorio 
(10 ítems), flexibilidad cognitiva (7 ítems), plani-
ficación y organización (10 ítems).

Delis-Kaplan Executive Function System (Delis 
et al., 2001). El Delis-Kaplan Executive Function 
System (D-KEFS) es una prueba estandarizada 
compuesta por nueve subpruebas para evaluar las 
FE desde los 8 hasta los 89 años de edad. Las sub-
pruebas son: Prueba del Trazado, Prueba de Flui-
dez Verbal, Prueba de Interferencia de Color-Pa-
labra, Prueba de Clasificación, Prueba de las 20 
Preguntas, Prueba del Contexto de la Palabra, 
Prueba de la Torre, Prueba de fluidez de Diseño 
y Prueba de Proverbio. Cada subprueba puede ser 
administrada como única medida de evaluación 
de manera individual o grupal. En este estudio se 
utilizaron las siguientes pruebas:

1.	 DKEFS- Prueba del Trazado: Esta prueba 
mide las funciones de flexibilidad y con-
trol inhibitorio. Se utilizaron las siguien-
tes condiciones: secuencia de números, 

Tribunal No Tribunal

Tipo de trauma

Desastres naturales 30 (100%) 29 (96%)

Removidos del hogar 26 (86%)

Pérdida de un amigo o familiar 23 (76%) 18 (63%)
Violencia comunitaria 22 (73%) 11 (36%)
Divorcio de los padres 20 (66%) 15 (50%)

Acoso escolar 11 (36%)

Tabla 1 (Cont.)
Características sociodemográficas de la muestra.

Nota. DE: desviación estándar.
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secuencia de letras e intercambio de nú-
mero y letra. La consistencia interna de la 
prueba se encuentra entre .69 y .79. (Delis 
et al., 2001).

2.	 D-KEFS-Prueba de Interferencia de Co-
lor-Palabra: Consiste en evaluar la flexibi-
lidad cognitiva y el control inhibitorio. Se 
utilizó la subprueba de alternar entre men-
cionar el color de la tinta y leer la palabra 
incongruente. La confiabilidad interna en-
tre las subtareas fue de entre .69 y .75.

3.	 D-KEFS-Prueba de Clasificación: evalúa 
la capacidad de planificación y organiza-
ción. Dicha prueba consiste en dos tareas: 
a) clasificación libre (clasificar las cartas 
en dos grupos de forma espontánea en es-
tímulos verbales y no verbales); y b) re-
conocimiento de categorías (organizar las 
cartas en dos grupos a partir de ocho po-
sibles criterios para que luego el evaluado 
describa e identifique los criterios utiliza-
dos en la organización). La tarea de clasi-
ficación libre obtuvo una consistencia in-
terna de entre .55 y .82; mientras que para 
la tarea de reconocimiento de categorías 
se encuentra entre .72 a .74.

Violencia comunitaria. La violencia comunita-
ria se examinó a través de la siguiente pregunta: 
¿Has experimentado violencia comunitaria en 
algún momento de tu vida (por ejemplo, tiroteo, 
asalto, venta de drogas)? Los participantes con-
testaron utilizando dos alternativas de respuesta 
(0 = No; 1 = Sí).

Cantidad de Trauma. Para examinar cuán ex-
puestos habían estado los menores a experiencias 
extremadamente estresantes, se utilizó una lista de 
20 eventos adversos. Algunos de los eventos ad-
versos que se preguntaron fueron los siguientes: 
maltrato físico, negligencia, maltrato emocional, 

abandono, acoso escolar, abuso sexual, remoción 
del hogar, entre otras experiencias traumáticas. 
Los participantes utilizaron una escala dicotómi-
ca (0 = No; 1 = Sí) para informar si habían expe-
rimentado alguna de estas situaciones a lo largo 
de su vida. Para calcular la cantidad de trauma a 
la que habían sido expuestos se sumaron todas las 
respuestas otorgadas a los 20 eventos adversos.

Apoyo familiar. Para examinar la percepción de 
apoyo familiar se utilizó un cuestionario de 13 
ítems desarrollado para la investigación primaria 
(Arroyo-Pérez, 2019). Algunos de los ítems in-
cluidos en el cuestionario son: Mi familia es uni-
da, Mi familia me escucha y Me siento amado por 
mi familia. Todos los ítems se responden por me-
dio de una escala Likert de 7 puntos (de 0 = Nun-
ca a 6 = Siempre). A mayor puntuación, mayor 
percepción de apoyo familiar. Este instrumento 
mostró buena consistencia interna (α = .87).

Análisis de datos

	 Para evaluar si existe relación entre las 
puntuaciones de las medidas de ejecución y de 
autoinforme de FE se utilizó un análisis de co-
rrelación producto-momento de Pearson. Ade-
más, para examinar la relación de algunos de los 
predictores de las FE definidos por la literatura 
(p. ej., violencia comunitaria, cantidad de trauma, 
apoyo familiar, etc.) se realizó un análisis de re-
gresión lineal múltiple. Se utilizó el coeficiente 
estandarizado (®) para identificar la relación de 
cada predictor con las puntuaciones de las medi-
das de ejecución y de autoinforme de FE. Ade-
más, se calculó el coeficiente de determinación 
(R2) de cada modelo como medida del tamaño del 
efecto. Todos los análisis se realizaron con el pro-
grama SPSS v.26 (IBM Corp., 2019).
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Resultados

La Tabla 2 muestra los resultados de las 
correlaciones entre las puntuaciones de las sub-
pruebas que miden las FE de planificación y 
organización, flexibilidad cognitiva y control 
inhibitorio, evaluadas a través de pruebas neurop-
sicológicas de ejecución y de autoinforme. Se en-
contraron relaciones fuertes (coeficiente r de .49 
a .65) entre las puntuaciones de las distintas áreas 
de la prueba de Delis-Kaplan (prueba neuropsico-

lógica de ejecución). De igual modo, las distintas 
subpruebas del CEFI (medida de autoinforme) se 
relacionaron significativamente (coeficiente r de 
.59 a .63). Al examinar la relación entre las pun-
tuaciones de las medidas de neuropsicológicas de 
ejecución y las de autoinforme, se encontraron al-
gunas relaciones significativas entre medidas de 
distintas dimensiones de las funciones ejecutivas. 
Por ejemplo, se encontró que las puntuaciones de 
las subescalas del CEFI para planificación y orga-
nización se relacionaban significativamente y de 

Tabla 2
Correlaciones entre las puntuaciones de las funciones ejecutivas medidas a través de pruebas neuropsicológicas de ejecución 
y de autoinforme.

M DE 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13

1. D-KEFS Sorting Test: Condi-
tion 1: Confirmed Correct Sort 6.42 2.75

2. D-KEFS Sorting Test: Condi-
tion 1: Free Sorting Description 
Score

6.63 3.09 .96**

3. D-KEFS Sorting Test: Condi-
tion 2: Sort Recognition 7.38 3.32 .89** .90**

4. D-KEFS -Trail Making Test:
Number Sequencing 9.53 2.69 .48** .51** .51**

5. D-KEFS -Trail Making Test:
Letter Sequencing 6.75 4.13 .68** .68** .69** .72**

6. D-KEFS -Trail Making Test: 
Number-Letter Switching 7.35 3.17 .60** .58** .63** .67** .75**

7. D-KEFS-Color Test: Inhibi-
tion/Switching 8.13 3.79 .54** .53** .51** .49** .57** .65**

8. CEFI_Organización 95 13.7 .21 .17 .15 .29* .33** .33** .19

9. CEFI_Planificación 90.2 15.4 .20 .19 .23 .37** .40** .42** .21 .77**

10. CEFI_Flexibilidad Cognitiva 100 14.5 .11 .09 .07 .24 .19 .18 .09 .57** .60**

11. CEFI_Control Ihibitorio 90.4 19.9 .29* .27* .27* .44** .33** .31* .21 .59** .61** .63**

12. Violencia Comunitaria - - -.21 -.25 -.28* -.10 -.35** -.27* -.11 -.17 -.14 -.1 -.04

13. Cantidad de Trauma 6.82 3.78 -.34** -.34** -.38** -.36** -.34** -.35** -.22 -.08 -.17 -.16 -.15 .63**

14. Apoyo Familiar 53.3 15 .10 .05 .01 .12 0 .01 0 .15 .24 .36** .22 -.03 -.50**

Nota. ** p < .01 (2 colas); * p < .05 (2 colas).
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D-KEFS Sorting Test: Condition 2: Sort Recogni-
tion), flexibilidad cognitiva (D-KEFS -Trail Ma-
king Test: Number Sequencing; D-KEFS -Trail 
Making Test: Letter Sequencing) y control inhibi-
torio (D-KEFS -Trail Making Test: Number-Le-
tter Switching). Estas correlaciones van de .27 a 
.44.

Se realizó un modelo de regresión múlti-
ple para examinar si existe relación entre la ex-
posición a la violencia comunitaria, la cantidad 
de eventos traumáticos informados y el apoyo fa-
miliar, y las puntuaciones de las subpruebas que 
miden las funciones ejecutivas de planificación y 
organización, flexibilidad cognitiva y control in-

forma moderada (coeficiente r de .29 a .42) con 
las puntuaciones del D-KEFS-Trail Making Test: 
Number Sequencing (flexibilidad cognitiva), 
D-KEFS-Trail Making Test: Letter Sequencing 
(flexibilidad cognitiva), D-KEFS-Trail Making 
Test: Number-Letter Switching y D-KEFS-Co-
lor Test: Inhibition/Switching (control inhibito-
rio). De igual forma, la subprueba que examina el 
control inhibitorio en el CEFI tuvo una relación 
significativa con las puntuaciones de las subprue-
bas del Delis Kaplan que examinan planificación 
y organización (D-KEFS Sorting Test: Condition 
1: Confirmed Correct Sort; D-KEFS Sorting Test: 
Condition 1: Free Sorting Description Score; 

Tabla 3
Resultados de regresión para los indicadores de Planificación y Organización con medidas de neuropsicológicas de ejecu-
ción y de autoinforme.

Planificación y Organización

Medidas neuropsicológicas de ejecución

D-KEFS Sorting Test:
Condition 1: Confirmed Correct Sort

D-KEFS Sorting Test:
Condition 1: Free Sorting Description 

Score

D-KEFS Sorting Test:
Condition 2: Sort Recognition

β SE p [95% IC] β SE p [95% IC] β SE p [95% IC]
Violencia comu-
nitaria .05 .98 .76 [-1.68, 2.28] .03 1.09 .85 [-2.11, 2.41] .06 1.14 .73 [-1.86, 2.65]

Cantidad de Trau-
ma -.43 .15 .04 [-.59, -.02] -.45 .16 .03 [-.66, -.06] -.55 .17 .01 [-.81, -.134]

Apoyo Familiar -.11 .02 .47 [-.08, .05] -.17 .03 .28 [-.10, .03] -.25 .03 .10 [-.12, .018]
Adjusted R2

.08 .09 .14
R2

.13 .14 .18
F (3,56) = 2.67, p = .05 F (3,56) = 3.038, p = .036 F (3,56) = 4.34, p = .008

Planificación y Organización

Medidas de autoinforme
CEFI_Organización CEFI_Planificación

β SE p [95% IC] β SE p [95% IC]
Violencia comu-
nitaria -.34 5.00 .06 [-18.63, 1.30] -.18 5.63 .31 [-16.88, 6.69]

Cantidad de Trau-
ma .27 .76 .20 [-.78, 2.85] .08 .86 .68 [-1.19, 1.94]

Apoyo Familiar .27 .15 .09 [-.01, .567] .28 .16 .08 [-.011, .603]
Adjusted R2

.03 .03
R2

.08 .08

F (3,56) = 1.63, p = .193 F (3,56) = 1.68, p = .182
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hibitorio. En la Tabla 3 se presentan los resulta-
dos del modelo de regresión múltiple para las me-
didas de planificación y organización en pruebas 
neuropsicológicas de ejecución y de autoinfor-
me. Los resultados indican que solo la cantidad 
de trauma tuvo un efecto negativo y significativo 
con respecto a las puntuaciones de las subpruebas 
de la prueba Delis-Kaplan que examinan plani-
ficación y organización: D-KEFS Sorting Test: 
Condition 1: Confirmed Correct Sort (β = -.43, 
p < .05), Sorting Test: Condition 1: Free Sorting 

Description Score (β = -.45, p < .05), D-KEFS 
Sorting Test: Condition 2: Sort Recognition (β = 
-.55, p < .05). No se encontró ninguna relación 
significativa entre la exposición a la violencia, la 
cantidad de eventos traumáticos reportados y el 
apoyo familiar por una parte y las puntuaciones 
de las FE de planificación y organización medi-
das con pruebas de autoinforme por otra parte.

En la Tabla 4 se presentan los resultados 
relacionados con las medidas de flexibilidad cog-
nitiva. Los resultados indican que la cantidad de 

Tabla 4
Resultados de regresión para los indicadores de Flexibilidad Cognitiva y Control Inhibitorio con medidas neuropisológicas 
de ejecución y de autoinforme.

Flexibilidad cognitiva
D-KEFS -Trail Making Test:

Number Sequencing
D-KEFS -Trail Making Test:

Letter Sequencing CEFI_Flexibilidad Cognitiva

β SE p [95% IC] β SE p [95% IC] β SE p [95% IC]

Violencia 
comunitaria .30 .92 .08 [.13, 3.07] -.13 1.44 .44 [-.50, 1.58] -.33 5.00 .06 [-19.17, -.70]

Cantidad de 
Trauma -.65 .14 .00 [-.75, -.15] -.34 .22 .09 [-.79, .01] .29 .76 .14 [-.39, 2.51]

Apoyo Fami-
liar -.19 .02 .21 [-.08, .02] -.17 .04 .27 [-.14, .06] .50 .15 .00 [.18, .78]

Adjusted R2 .13 .12 .14

R2 .18 .16 .185

F (3, 56) = 4.183, p = .010 F (3, 56) = 3.72, p = .016 F (3, 56) = 4.247, p = .009

Tabla 5
Resultados de regresión para los indicadores de Control Inhibitorio con medidas neuropsicológica de ejecución y de autoin-
forme.

Control Inhibitorio
D-KEFS -Trail Making Test: Num-

ber-Letter Switching
D-KEFS-Color Test: Inhibition/

Switching CEFI_Control Inhibitorio

β SE p [95% IC] β SE p [95% IC] β SE p [95% IC]

Violencia 
comunitaria .03 1.12 .86 [-2.03, 2.58] .13 1.32 .45 [-1.68, 4.06] -.01 7.38 .97 [-14.38, 15.30]

Cantidad de 
Trauma -.48 .17 .02 [-.72, -.06] -.41 .213 .05 [-.83, .01] -.04 1.13 .82 [-.25, 2.09]

Apoyo Fami-
liar -.23 .03 .60 [-.11, .04] -.20 .04 .21 [-.12, .04] .19 .22 .60 [-.17, .69]

Adjusted R2 .11 .028 .000

R2 .16 .077 .051

F (3, 56) = 3.56, p = .020 F (3, 56) = 1.557, p = .210 F (3, 56) = 1.00, p = .400
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eventos traumáticos se relaciona con las puntua-
ciones de la subprueba de D-KEFS -Trail Making 
Test: Number Sequencing para flexibilidad cogni-
tiva (β = -.65, p < .05). En el caso de la subprueba 
D-KEFS -Trail Making Test: Letter Sequencing, 
aunque el resultado no fue significativo, se encon-
tró una relación moderada (β = -.34, p = .09). Un 
resultado similar se observa al examinar el efec-
to de la violencia comunitaria en la flexibilidad 
cognitiva evaluada a través del D-KEFS-Trail 
Making Test: Number Sequencing. Se encontró 
un efecto moderado, aunque no estadísticamente 
significativo (β = .30, p = .08). Al considerar las 
relaciones con las puntuaciones de las pruebas de 
autoinforme encontramos que la violencia comu-
nitaria tiene un efecto moderado, aunque no esta-
dísticamente significativo con la flexibilidad cog-
nitiva (β = -.33, p = .06). Además, se encontró que 
el apoyo familiar se relaciona significativamente 
con la flexibilidad cognitiva evaluada a través de 
autoinforme (β = .50, p < .05).

	Por último, la Tabla 5 presenta los resul-
tados relacionados con las medidas de control 
inhibitorio. Al examinar las relaciones con las 
puntuaciones de las pruebas neuropsicológicas 
de ejecución encontramos que solo la cantidad de 
trauma mostró una relación significativa al eva-
luarse con la subprueba D-KEFS -Trail Making 
Test: Number-Letter Switching (β = -.48, p < .05). 
El resultado con las puntuaciones de la subprueba 
D-KEFS-Color Test: Inhibition/Switching, aun-
que no fue significativo, refleja un efecto mode-
rado (β = -.41, p = .05). No se encontró ninguna 
relación significativa entre la exposición a la vio-
lencia, la cantidad de eventos traumáticos infor-
mada y el apoyo familiar por una parte y las pun-
tuaciones de control inhibitorio evaluado a través 
de pruebas de autoinforme por la otra.

La prueba Shapiro-Wilk para el análisis 
de normalidad indica que las puntuaciones de al-
gunas variables no se distribuyen normalmente 

(p. ej., violencia comunitaria, cantidad de trau-
ma, violencia comunitaria, D-KEFS Sorting Test: 
Condition 1: Confirmed Correct Sort, CEFI_Or-
ganización, D-KEFS -Trail Making Test: Number 
Sequencing, D-KEFS -Trail Making Test: Letter 
Sequencing, D-KEFS -Trail Making Test: Num-
ber-Letter Switching, D-KEFS-Color Test: Inhi-
bition/Switching). Por otro lado, los indicadores 
de tolerancia (violencia comunitaria = .48; can-
tidad de trauma = .36; apoyo familiar = .60) son 
mayores a .20, mientras que los indicadores de 
factor de inflación de varianza (Variance Infla-
tion factor [VIF], en inglés) fueron todos meno-
res de 10 (violencia comunitaria = 2.05; cantidad 
de trauma = 2.75; apoyo familiar = 1.65) lo que 
indica que no existen problemas de multicolinea-
lidad en los análisis de regresión. Con el objetivo 
de ofrecer una mayor precisión en los estimados 
debido a la limitación de la muestra y la no nor-
malidad de algunas variables, se calcularon in-
tervalos de confianza al 95% con 1000 muestras 
bootstrapped en todos los análisis (Field, 2018). 
Estos intervalos permiten una comprensión más 
clara y comparable de la proporción de la varian-
za explicada (Bologna, 2014). Todos los análisis 
se realizaron con el programa SPSS v.26 (IBM 
Corp., 2019).

Discusión

	 Este estudio tenía como propósito explo-
rar si existe una relación entre las puntuaciones 
de pruebas de autoinforme y de ejecución para la 
evaluación de las FE, así como conocer las re-
laciones con diversos predictores del funciona-
miento ejecutivo (p. ej., la cantidad de eventos 
traumáticos, el apoyo familiar y la violencia co-
munitaria). De la literatura revisada se despren-
de que existen ciertas dificultades u obstáculos al 
evaluar las FE utilizando estas dos medidas, es-
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pecíficamente al comparar las puntuaciones. Al-
gunos autores han encontrado discrepancias entre 
estas puntuaciones (Nordvall et al., 2017; Toplak 
et al., 2013). Para verificar estos hallazgos se eva-
luó la relación entre ellas.

 Las investigaciones señalan que la ausen-
cia de correlación entre las medidas de autoinfor-
mes y pruebas neuropsicológicas se debe a que 
evalúan aspectos diferentes de las funciones eje-
cutivas mencionadas (Toplak et al., 2013; Suchy, 
2015). Por lo tanto, los resultados de ambas medi-
das no deben ser interpretados como equivalentes 
o intercambiables. Esto puede implicar que am-
bas medidas son esenciales para realizar una eva-
luación completa, ya que permiten al evaluador 
desarrollar recomendaciones prescriptivas, espe-
cíficas y holísticas (emocionales, conductuales 
y cognitivas) en relación con el funcionamiento 
ejecutivo.

Las únicas relaciones significativas en-
contradas fueron aquellas que involucran a las 
variables del mismo constructo. Se encontró rela-
ción entre las funciones ejecutivas planificación y 
organización y flexibilidad cognitiva tanto en las 
medidas de autoinforme como en las neuropsico-
lógicas. Esto puede deberse a que la habilidad de 
planificación se compone de otros procesos como 
la memoria y la flexibilidad cognitiva. El control 
inhibitorio y la flexibilidad cognitiva son compo-
nentes importantes en las tareas relacionadas a la 
planificación, por ejemplo, para determinar si los 
participantes toman tiempo para pensar en lugar 
de actuar impulsivamente (Asato, Sweeney, & 
Luna, 2006). Cualquier tarea que requiera manejo 
del tiempo, memoria y flexibilidad en el pensa-
miento será un desafío para las personas con limi-
taciones en la capacidad de planificación.

La literatura menciona que la exposición 
a eventos traumáticos impacta en las FE al afec-
tar estructuras y regiones cerebrales (Teicher & 
Samson, 2016). Por ejemplo, las regiones cere-

brales más afectadas en los casos de jóvenes que 
sufren maltrato son la corteza prefrontal y la cor-
teza orbitofrontal, que están relacionadas con las 
FE (Teicher & Samson, 2016). Se encontró una 
relación estadísticamente significativa y negativa 
entre cantidad de eventos traumáticos y algunas 
funciones ejecutivas medidas por las pruebas 
neuropsicológicas. Estos resultados indican que, 
a mayor cantidad de eventos traumáticos, menor 
es el desempeño en las medidas neuropsicológi-
cas que evalúan las funciones ejecutivas control 
inhibitorio, planificación y organización y fle-
xibilidad cognitiva. Sin embargo, es importante 
tomar en cuenta que no podemos obtener conclu-
siones sólidas por la limitación de la muestra.

Conclusión

La utilidad de una de estas medidas sobre 
otra es un aspecto que se debe seguir investigan-
do. Los resultados de esta investigación indican 
que el uso de un tipo de prueba no excluye el de 
la otra, por lo que parecería ser de mayor utili-
dad usar ambas medidas para medir las FE. Esto 
puede estar sugiriendo que ambas medidas exa-
minan aspectos diferentes de las FE. El autoin-
forme mide el área conductual y emocional de la 
vida del sujeto y las pruebas neuropsicológicas 
evalúan los factores metacognitivos de las fun-
ciones en un ambiente con condiciones estructu-
radas. Estos resultados nos señalan que las FE son 
complejas y se componen de diferentes niveles de 
procesos metacognitivos, reguladores emociona-
les y reguladores conductuales.

No obstante, para futuras investigaciones 
se recomienda utilizar otro modelo de las funcio-
nes ejecutivas en donde se identifiquen los dife-
rentes procesos que interactúan en las mismas, 
tanto las funciones de orden superior como los 
componentes emocionales y conductual. Por otro 



68

Morales-Millán, et. al., Evaluar, 2021, 21(1), 53-72

lado, se sugiere que se identifiquen más variables 
predictoras para ser utilizadas en la evaluación de 
estas dos medidas. Aunque los resultados de este 
estudio comparten algunas semejanzas con lo ha-
llado en la literatura, sirven para propiciar otros 
estudios con una muestra mayor, al igual que una 
mayor selección de pruebas de ambas medidas. 
Una vez incorporadas otras pruebas y variables se 
podrá tener una visión más amplia y clara sobre la 
utilidad de ambas medidas.
	 Durante el progreso de este estudio se 
pudieron identificar varias limitaciones. Al ser 
un análisis de datos secundarios, se analizaron 
los datos recopilados en la investigación prima-
ria. Esto presenta varias limitaciones en cuanto 
a las medidas de ejecución y autoinforme de las 
FE disponibles para examinar. De igual modo, al 
considerar los predictores, solo se pudieron uti-
lizar en los análisis algunos de los mencionados 
por la literatura. Cabe señalar que en el estudio 
principal se demostró que existen diferencias en 
las puntuaciones entre el grupo de jóvenes trans-
gresores y el grupo de jóvenes de la comunidad 
sin problemas legales. Durante la revisión de lite-
ratura se encontraron otras variables que podrían 
ser consideradas, las cuales no se pudieron explo-
rar en la presente investigación. Algunas de estas 
variables son el estatus socioeconómico y el tipo 
de crianza.
	 Es importante mencionar que, al ser un 
análisis de datos secundarios, la muestra de ado-
lescentes varones de entre 14 y 18 años disponible 
fue pequeña, lo que limita la posibilidad de gene-
ralización de los resultados. Estudios posteriores 
deben examinar diferencias o convergencias en la 
medición de las funciones ejecutivas utilizando 
muestras más heterogéneas en género y edad. De 
igual modo, la no significancia de algunos predic-
tores con relación a las medidas de funciones eje-
cutivas (de desempeño/ejecución y autoinforme) 
puede deberse a la muestra limitada con la que 

contó el estudio. Futuras investigaciones deben 
integrar muestras más amplias y otras medidas 
de variables (p. ej., violencia comunitaria, apoyo 
familiar) para ofrecer apoyo a los resultados en-
contrados.
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Resumen

Esta investigación pretende demostrar las propiedades 
psicométricas de la prueba de admisión del Instituto Tec-
nológico de Costa Rica y presentar las evidencias de conte-
nido, constructo y criterio para el modelo de medida. En el 
estudio no experimental y correlacional participaron estu-
diantes que realizaron la prueba en 2019, de los cuales 57% 
eran hombres y 43% mujeres, 74% provenían de colegios 
públicos y el resto de colegios privados y subvencionados. 
Los hallazgos demostraron que la tabla de especificaciones 
proporciona las primeras evidencias asociadas al contenido, 
cuyos indicadores matemáticos y verbales se asociaron sig-
nificativamente con el rasgo latente. También se comprobó 
el valor predictivo de estos indicadores y del promedio de la 
educación diversificada con respecto al rendimiento del es-
tudiantado en el primer periodo universitario. Se concluyó 
que la validación debe ser un proceso permanente y riguro-
so para consolidar el diseño de una prueba y garantizar una 
interpretación y uso adecuado de sus resultados.

Palabras clave: evidencias de validez, prueba estandariza-
da, aptitud académica, modelo de ecuaciones estructura-
les, modelo predictivo

Abstract 

The objective of this study is to demonstrate the psycho-
metric properties of the Aptitude Academic Test of the In-
stituto Tecnológico of Costa Rica, and it presents evidences 
about the content, construct and criteria. On this non-ex-
perimental and correlational study participated the students 
who applied for this test on 2019, 57% of them were men 
and 43% women, 74% came from public high schools and 
the rest, from private and subsidized schools. The findings 
demonstrate that the specification table provides the first 
evidence associated with the test content, whose mathemat-
ical and verbal indicators are significantly associated with 
the trait of academic aptitude. Additionally, the predictive 
value of these test indicators and the grades of diversi-
fied education were verified with the performance of the 
students in the first period. It is concluded that validation 
should be a permanent and rigorous process to consolidate 
the design of a standardized test and guarantee the proper 
use and interpretation of its results.

Keywords: evidence of validity, standardized test, ac-
ademic aptitude, structural equation model, predictive 
model
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Introducción

Las instituciones de educación superior han 
venido utilizando sistemas, estrategias e instru-
mentos para la selección y admisión de sus es-
tudiantes. En el caso de la universidad estatal, y 
específicamente en el del Instituto Tecnológico 
de Costa Rica (TEC), se ha utilizado la Prueba 
de Aptitud Académica (PAA) desde su apertura 
en 1973 para elegir a los candidatos con mayores 
probabilidades de éxito académico. Desde enton-
ces, con algunas variantes en el diseño, el modelo 
de medida de la prueba se mantuvo enfocado tan-
to en la medición de habilidades matemáticas re-
lacionadas con: operaciones básicas, ecuaciones, 
expresiones algebraicas, porcentajes, geometría, 
entre otras; como en habilidades verbales relati-
vas a la comprensión lectora en textos cortos y 
largos, antónimos y el razonamiento mediante 
analogías y silogismos. 

En el 2009, los responsables de la construc-
ción de la prueba consideraron necesaria una re-
visión teórica y técnica del modelo de medida de 
la PAA con el objetivo de actualizarlo de acuerdo 
al perfil de entrada de los estudiantes, a las nuevas 
demandas cognoscitivas de las carreras y al com-
promiso ético de garantizar una medición equi-
tativa acorde con las propiedades psicométricas 
requeridas para una prueba con altas consecuen-
cias sociales. Bringas-Benavídez y Pérez-Mejía 
(2014) señalan que este tipo de pruebas, además 
de cumplir con los propósitos específicos de un 
examen de admisión y de seleccionar a los aspi-
rantes a primer ingreso; pueden proporcionar un 
diagnóstico de las competencias desarrolladas en 
la formación previa, informar de las capacidades 
académicas de los aspirantes, y brindar insumos 
para generar acciones compensatorias con la fina-
lidad de mejorar el rendimiento académico.

Gracias a esta revisión del modelo se logró 
establecer un conjunto de habilidades verbales y 

matemáticas básicas que, para estudiantes y do-
centes, eran relevantes en el perfil de entrada de 
los estudiantes en el TEC. Estas han sido la base 
para iniciar una etapa de transición hacia un nue-
vo modelo de medición de la PAA a partir de un 
riguroso proceso de validación. 

De esta manera, en el presente estudio se 
pretende demostrar las propiedades psicométricas 
de la Prueba de Aptitud Académica del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica y analizar cuál es el 
grado de relación entre las variables observables 
de las habilidades verbales y matemáticas del mo-
delo de medida de la PAA y el rasgo latente de 
aptitud académica, y cuál es el grado de validez 
predictiva de los componentes de la nota de admi-
sión en el rendimiento académico de los estudian-
tes en su primer año de ingreso.

Por ello, en esta investigación se presentan 
los análisis más recientes de las propiedades psi-
cométricas de la prueba, relativos a las evidencias 
de validez asociadas al contenido, criterio y cons-
tructo, desde la perspectiva de la teoría clásica de 
los test (TCT). Tales análisis se sustentan en la 
premisa de que cuantas más evidencias de vali-
dez se obtengan de una prueba, más sólido es el 
modelo de medida y más apropiado el uso de sus 
resultados. 

Desde la perspectiva unificada propuesta 
por Messick, la validez encierra 

…un juicio integrado y evaluativo del grado 
en que la evidencia empírica y las razones 
teóricas apoyan lo adecuado y lo apropiado 
de las interpretaciones y las acciones ba-
sadas en las puntuaciones de las pruebas u 
otras formas de evaluación (1995, p. 5). 

En los estándares para las pruebas educati-
vas y psicológicas establecidos por la American 
Educational Research Association (AERA), la 
American Psycological Association (APA) y el 
National Council on Measurement in Education 
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(NCME), el proceso de validación es un asunto 
del grado en que la evidencia acumulada propor-
ciona una base científica para la interpretación de 
las puntuaciones de la prueba y de su relevancia 
(2014). Además, señalan que existen cinco fuen-
tes de evidencias de validez, basadas en el con-
tenido, los procesos de respuesta, la estructura 
interna, la relación con otras variables y las con-
secuencias de los usos de la prueba.

La validez de contenido es la primera ca-
racterística a analizar en una prueba y, como lo 
destacan Juárez-Hernández y Tobón (2018), es un 
componente importante de la validez de construc-
to, ya que se relaciona con el grado en que los 
ítems son relevantes y pertinentes al constructo 
de interés. 

La construcción de los ítems de la PAA se 
fundamenta en las tareas cognitivas descritas en 
una tabla de especificaciones, lo que permite ga-
rantizar una adecuada conceptualización y opera-
cionalización del constructo; es decir, especificar 
previamente las dimensiones a medir y sus indi-
cadores, como lo destacan Escobar-Pérez y Cuer-
vo-Martínez (2008). Además, es el uso riguroso 
de esta tabla de especificaciones lo que garantiza 
las evidencias de validez basadas en el contenido 
(Rojas-Torres & Ordóñez-Gutiérrez, 2019).

También se pretende obtener evidencias del 
grado de relación entre las variables observables 
relativas a las habilidades verbales y matemáti-
cas del modelo de medida de la PAA y el rasgo 
latente de aptitud académica. Como lo explica 
Cea-D´Ancona (2002), estas evidencias se pue-
den generar a partir de una teoría, de generaliza-
ciones empíricas o de la estructura latente que el 
investigador espera encontrar en los datos.

Usualmente, la investigación en ciencias 
sociales ha usado los modelos de ecuaciones es-
tructurales (SEM) para evaluar tanto las propie-
dades psicométricas del modelo de medida como 
para obtener evidencias de validez de constructo, 

puesto que permiten relacionar las variables la-
tentes con indicadores o variables observables. 

Específicamente, en un análisis realizado 
sobre los indicadores del constructo de un mode-
lo de admisión para predecir el rendimiento aca-
démico en postgrado, resultó que los predictores 
más potentes fueron las habilidades intelectuales 
como razonamiento verbal o numérico, depen-
diendo de la magnitud del coeficiente de validez 
predictiva, y de las características de los postgra-
dos (Guglietta & Delgado-Álvarez, 2010).

En cuanto a las evidencias asociadas a los 
coeficientes de validez predictiva entre una me-
dida criterio, usualmente el promedio del primer 
año universitario, y los predictores, como la pun-
tuación de las variables de la batería de selección, 
se han usado modelos de regresiones mínimo cua-
dráticas (Contreras, Gallegos, & Meneses 2009; 
Young, 2001). Particularmente, se espera que el 
ordenamiento de los postulantes por nota de exa-
men coincida con el ordenamiento que tendrían 
respecto de su potencial desempeño universitario 
(Manzi et al., 2010).

En estudios predictivos con pruebas de in-
greso como predictores del rendimiento, se ha 
encontrado una correlación significativa entre los 
predictores y los resultados obtenidos por los es-
tudiantes en los primeros semestres (García-Do-
mínguez, 2016; López, Echazarreta, Pech, & Gó-
mez, 2010). 

Particularmente, Vergara-Díaz y Pere-
do-López (2017) encontraron que los puntajes de 
las pruebas de selección universitaria tienen una 
relación más débil con el rendimiento académico 
estudiantil en comparación con el promedio de 
nota de la educación media, que lo explica me-
jor al presentar una mejor correlación en el pri-
mer semestre y una más fuerte en el segundo. De 
acuerdo con Bleyaert (2010), esta tendencia tam-
bién se ha encontrado en algunos estudios donde 
la calificación promedio (Grade Point Average, 



76

Moreira-Mora, Evaluar, 2021, 21(1), 73-93

GPA) de escuelas secundarias ha mostrado una 
mayor contribución predictiva que las puntuacio-
nes de la prueba universitaria americana (Ameri-
can College Testing, ACT); aunque en otros estu-
dios ACT ha sido un mejor predictor que el GPA 
universitario. Finalmente, la autora concluye que 
la combinación más eficaz para predecir el éxito 
universitario es el GPA de secundaria y la nota de 
ACT.

Una limitación en estos análisis predictivos 
es que los promedios de las calificaciones obteni-
das en la universidad y secundaria no son buenos 
criterios, por la variación de un profesor a otro y 
de una institución a otra (Backhoff, Tirado, & La-
rrazolo, 2001). La otra limitación es el problema 
del sesgo en la selección de la muestra, conocido 
como restricción de rango, ya que los sujetos de 
evaluación son aquellos estudiantes que logran 
ingresar al sistema universitario (Contreras et al., 
2009).

A modo de síntesis, destaca Moreira-Mora 
(2016) que los estudios de pruebas estandarizadas 
se han centrado en dos vertientes. Una es la psi-
cométrica, fundamentada en los estándares para 
pruebas psicológicas y educativas establecidas 
por la AERA, la APA y el NCME, que compe-
ten a la calificación, confiabilidad y validez, pro-
cesos administrativos y de construcción (Kobrin 
& Kimmel, 2006; Lawrence, Rigor, Van Essen, 
& Jackson, 2003; Martínez-Arias, 2005; Young, 
2001). La segunda está más orientada hacia los 
modelos cognitivos y la conceptualización del 
constructo, que se relacionan con las habilidades 
o dimensiones cognoscitivas abordadas por estas 
pruebas (Gierl, Tan, & Wang, 2005; Milewski, 
Johnsen, Glazer, & Kubota, 2005). No obstante, 
a pesar de que estos paradigmas se han desarro-
llado separadamente, en la actualidad existen pro-
puestas que plantean posibles integraciones (Cliff 
& Montero, 2010).

En relación con el rasgo latente de razona-

miento general medido en la prueba de admisión 
del TEC, la teoría psicológica respalda teórica-
mente que un rasgo es evaluable en una única me-
dición, puesto que los factores que determinan la 
capacidad general de una persona no deberían ex-
perimentar modificaciones notorias en un período 
relativamente breve, por lo tanto, esa estabilidad 
favorece las predicciones del desempeño (Dono-
so-Díaz & Hawes-Barrios, 2001). Al respecto, 
Contreras, Bravo y Sanhueza (2001) destacan 
que estas pruebas están referidas principalmen-
te a rasgos estables a partir de los cuales pueden 
hacerse predicciones sobre desempeños futuros 
de los sujetos y que permiten clasificar y ordenar 
a los postulantes sobre una base científicamente 
sustentada. 

Este rasgo de razonamiento general ha sido 
medido con dos factores: razonamiento matemá-
tico y verbal. El primero es una habilidad que 
involucra la resolución de problemas a partir del 
aprendizaje de conocimientos y del desarrollo de 
estrategias cognitivas y metacognitivas. Para la 
Organización para la Cooperación y Desarrollo 
Económico (OCDE), la competencia matemática 
es la capacidad del estudiantado para razonar y 
emplear conceptos, procedimientos, hechos y he-
rramientas matemáticas para describir, explicar y 
predecir fenómenos de diverso tipo (Instituto Na-
cional de Evaluación Educativa, 2019).

Una de las categorías de este factor es la re-
solución de problemas, que implica el uso de co-
nocimientos básicos, definir y ejecutar una estra-
tegia de solución. La resolución de un problema, 
como señalan Marino y Rodríguez (2009), de-
manda “una complejidad cognitiva mayor, en tan-
to que el alumno debe elaborar su propio método 
de resolución, apelando a sus conocimientos pre-
vios, estableciendo nuevas relaciones entre ellos 
y, además, empleando diversos procedimientos, 
tanto algorítmicos como heurísticos” (p. 161).

La categoría de razonamiento deductivo 
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“implica procedimientos matemáticamente bien 
definidos para extraer las consecuencias que se 
siguen con certeza o necesidad de algún tipo de 
evidencia” (Lassiter & Goodman, 2015, p. 124). 
Mediante la deducción, se conduce de forma sis-
temática de un grupo de proposiciones a otro. En 
tanto que, mediante la inducción, se pueden crear 
nuevos conceptos analizando semejanzas o dife-
rencias; este razonamiento se basa en “operacio-
nes como clasificar, completar series, hacer ana-
logías y comparaciones con diferentes tipos de 
símbolos (verbales, figuras, entre otros), que per-
miten llegar a hacer inferencias para definir esos 
nuevos conceptos y posteriormente aplicarlos y 
evaluarlos” (Iriarte-Díaz-Granados et al., 2010, 
p. 42). Finalmente, el razonamiento con figuras 
está más relacionado con la habilidad de percibir 
formas y transformarlas mentalmente, mediante 
la manipulación mental de formas y objetos per-
cibidos.

En cuanto al razonamiento verbal, ha sido 
definido como la capacidad para utilizar el len-
guaje verbal en el análisis semántico e inferencial 
en la lectura de diversos textos. Según el College 
Board (2014) las pruebas de aptitud académica se 
enfocan, por un lado, en la habilidad para recono-
cer las relaciones entre las distintas partes de una 
oración y reconocer el significado de las palabras 
en contexto y, por otro lado, en la habilidad para 
analizar, inferir y establecer relaciones analógi-
cas, así como la habilidad para la síntesis de la in-
formación y la comparación entre las partes de un 
mismo texto o entre textos o lecturas diferentes.

En el caso de la PAA del TEC, estos indica-
dores matemáticos y verbales se han ido especifi-
cando en los últimos años, a partir de la inclusión 
de distintas tareas cognitivas que permiten medir 
de manera más precisa el rasgo latente de razona-
miento general. 

Método

El enfoque es cuantitativo por el interés en 
demostrar las propiedades psicométricas de la 
PAA, por tal razón, este estudio se diseñó como 
no experimental y correlacional y se realizó con 
los resultados de la prueba de admisión aplicada 
en el 2019. 

Participantes

Para el análisis factorial confirmatorio se 
incluyó a los 16285 examinados de las tres con-
vocatorias ordinarias del 2019, de los cuales 
74.1% provenían de colegios públicos, 17.1% de 
establecimientos privados y 8.3% de subvencio-
nados. De estos, 57.2% eran hombres y 42.8% 
mujeres. En cuanto al lugar de procedencia, la 
provincia con más alto porcentaje de población 
fue San José, a donde pertenecía el 28.8% de los 
examinados, seguida de Alajuela con 20.9%, Car-
tago con un 20.6% y Heredia con un 8.4%; en 
tanto que el 21.1% restante era de las provincias 
costeras de Guanacaste, Limón y Puntarenas. Fi-
nalmente, de acuerdo con el Índice de Desarrollo 
Social (IDS), 76.7% de los examinados provenía 
de distritos con un índice igual o superior a 60 
y 23.1% menor a 60 (niveles más bajos de de-
sarrollo). El IDS es calculado por el Ministerio 
de Planificación Nacional y Política Económica 
(MIDEPLAN, 2017) a partir de un conjunto de 
índices socioeconómicos distribuidos en cinco 
dimensiones: económica, participación social, 
salud, educación y seguridad, para clasificar los 
distritos de Costa Rica por su nivel de desarrollo. 
De esta manera, un valor de 100 indica que, en 
promedio, el distrito tiene los mejores indicado-
res en relación con los demás.

La muestra para los análisis predictivos es-
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tuvo conformada por los estudiantes que se ma-
tricularon en el primer semestre del 2020: 66% 
hombres y 34% mujeres, de los cuales 62% es-
tudiaba en colegios públicos, 23% en colegios 
privados y 15% en colegios subvencionados. 
Además, el 85.6% provenía de las provincias de 
San José, Cartago, Alajuela y Heredia, el grupo 
restante era de las provincias costeras de Guana-
caste, Puntarenas y Limón.

Instrumentos 

La fuente de las notas del componente mate-
mático y verbal de la PAA fue el Comité Examen 
de Admisión. Este equipo técnico construye y va-
lida cada año la PAA, la cual está estructurada con 
80 preguntas de selección única: 50 de matemáti-
cas y 30 de razonamiento verbal. El Departamen-
to de Admisión y Registro (DAR) proporcionó la 
nota de la educación diversificada y el promedio 
simple del primer semestre del 2020. 

La ponderación de la nota de admisión en el 
TEC corresponde en un 60% a los componentes 
de matemática y verbal de la PAA y en un 40% a 
la nota de la educación diversificada informada 
por el colegio al DAR. En el 2019, esta nota se 
calculó como un promedio de las calificaciones 
obtenidas en español, matemática, estudios socia-
les, educación cívica, lengua extranjera (inglés o 
francés) y ciencia (biología, química o física) en 
el último ciclo de la educación media. 

Procedimiento 

A partir de la identificación del conjunto de 
habilidades matemáticas y verbales que requieren 
los estudiantes de primer ingreso del TEC en el 

estudio exploratorio-descriptivo realizado en el 
2009 se logró rediseñar la tabla de especificacio-
nes de la PAA. Desde ese año se han recolectado 
evidencias de los ítems, las tareas cognitivas y las 
categorías de habilidades para lograr una mejor 
precisión en la medición de los contenidos de 
acuerdo con el siguiente procedimiento:

1. Determinación de las categorías de razo-
namiento matemático y razonamiento verbal, con 
sus correspondientes tareas cognitivas, que son 
medidas en la prueba.

2. Diseño de la tabla de especificaciones 
como una matriz con los contenidos en las filas y 
los niveles de complejidad en las columnas.

3. Asignación de la proporción de ítems por 
cada habilidad, según el valor predictivo con res-
pecto al criterio evaluado, la pertinencia con el 
perfil de entrada de los estudiantes de primer in-
greso del TEC y su grado de relación con el cons-
tructo de la aptitud académica.

4. Una vez elaborada la tabla de especifica-
ciones se procede con la construcción de la prue-
ba.

5. Selección de los ítems por parte del equi-
po técnico, quien evalúa el grado en que cada 
ítem representa una categoría de razonamiento y 
sus tareas cognitivas.

Análisis de datos

En el análisis descriptivo de los datos fue 
utilizado el programa estadístico IBM SPSS Sta-
tistics 19 (IBM Corporation, 2010).

Con el propósito de obtener evidencias del 
grado de relación entre los indicadores de las ha-
bilidades verbales y matemáticas del modelo de 
medida de la PAA y el rasgo latente de razona-
miento general, se realizó un análisis factorial 
confirmatorio (AFC), conforme al siguiente pro-
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cedimiento:

1. Identificación del modelo: La regla de 
los grados de libertad (gl) es la más frecuente y 
se calcula con la fórmula k *(k + 1) / 2 (Cupani, 
2012), donde k son los indicadores. Según el nú-
mero de indicadores matemáticos (3) y verbales 
(2) incluidos en la ecuación, se tiene un total de 
15 elementos conocidos en la matriz de covarian-
za y se ha especificado un total de cinco paráme-
tros. Al restar este número, el modelo queda con 
10 grados de libertad; por lo tanto, es un modelo 
sobreidentificado, lo que asegura que el modelo 
sea tan generalizable como sea posible.

2. Evaluar la identificación del modelo: Una 
recomendación para tratar de que todos los pa-
rámetros estén identificados es utilizar al menos 
tres indicadores por variable latente e igualar la 
métrica de cada variable latente con uno de sus 
indicadores, lo que se consigue fijando arbitraria-
mente al valor 1 el peso de uno de los indicadores 
(Cea-D´Ancona, 2002). En el caso de este modelo 
se incluyeron cinco indicadores para el constructo 
de razonamiento general.

3. Seleccionar las medidas, con base en la 
recolección, descripción y depuración de datos: 
las mediciones se basaron en las puntuaciones de 
los ítems de la PAA del 2019, las cuales se agru-
paron según la categorización de las habilidades 
matemáticas y verbales descritas en la tabla de 
especificaciones.

4. Estimar el modelo con el método de 
máxima verosimilitud, ya que es la técnica más 
empleada en estos análisis.

5. Comprobar el ajuste del modelo de acuer-
do con los índices de ajuste global, de parsimonia 
y comparativos.

Una vez concluida la etapa de la estimación 
del modelo AFC, se interpretan las relaciones de 
los indicadores con la variable latente medida en 

la PAA con la finalidad de comprobar el grado 
de relación entre ambos factores. Para una des-
cripción más detallada de este procedimiento se 
recomienda consultar a Escobedo, Hernández, 
Estebané y Martínez (2016), quienes apuntan que 
el software EQS (abreviatura de Equations), crea-
do por Bentler, ha tenido gran aceptación entre 
los investigadores que trabajan con modelos de 
ecuaciones estructurales. En suma, con este pro-
cedimiento se pretendió comprobar el siguiente 
modelo de un factor de razonamiento general, 
como se muestra en la Figura 1.
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El análisis predictivo se realizó con base 
en un modelo de regresión múltiple lineal usan-
do el programa IBM SPSS 19 (IBM Corporation, 
2010), donde se incluyeron las variables predic-
toras de la nota de admisión matemática, verbal 
y nota de presentación de la educación diversi-
ficada, en tanto que el criterio fue promedio del 
primer semestre del 2020 de los estudiantes de 
primer ingreso al TEC. El modelo que se busca 
probar es el siguiente: 

Y = βo + β1 X matemática + β2 X verbal + β3 X ciclo 

diversificado + εi 

Figura 1
Modelo de medida de la Prueba de Aptitud Académica del 
2019.
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Y: es la variable respuesta, el promedio del 
primer periodo universitario del 2020.

βo: es la intersección que determina el valor 
de Y cuando X es cero.

β: es la pendiente que determina la cantidad 
en la que cambia Y cuando X se incrementa en 
una unidad.

X: son las variables explicativas del mode-
lo: notas de matemática, verbal y educación di-
versificada.

εi: errores aleatorios.
De acuerdo con Carrasquilla-Batista et al. 

(2016) este modelo es usado cuando la variable 
dependiente depende linealmente de cada una de 
las variables explicativas y un regresor no basta 
para explicar suficientemente la variabilidad de la 
variable respuesta. 

Resultados
Validez de contenido 

Como se indicó en la sección metodológi-
ca, el diseño de la tabla de especificaciones de la 
PAA se ha ajustado año tras año a partir de las 
evidencias psicométricas de los ítems, las tareas 
cognitivas y las categorías de habilidades. Como 
se muestra en la Tabla 1, para el 2019 se selec-
cionaron tres habilidades matemáticas, princi-
palmente por sus aportes predictivos durante los 
últimos años.

En cuanto al razonamiento deductivo, me-
dido tradicionalmente con silogismos, resulta 
necesario aclarar que antes de 2016 pertenecía al 
componente verbal de la prueba. No obstante, por 
su alta correlación con las habilidades matemáti-
cas, se creó una nueva categoría que combinó los 
silogismos con ítems de razonamiento inductivo. 
A partir de este cambio, entre otros, en el 2019 se 
midieron solo dos habilidades verbales como se 

Tabla 1
Especificaciones de las habilidades matemáticas medidas 
en la PAA del 2019.

Habilidades 
matemáticas Peso Tareas cognitivas

Razonamiento 
deductivo e 
inductivo

32%

A) Realizar inferencias o deduc-
ciones a partir de cierta infor-
mación dada. 
B) Identificar premisas que per-
mitan obtener una conclusión 
dada.
C) Obtener la forma general de 
una sucesión o algunos de sus 
términos.

Resolución de 
problemas 34%

A) Realizar representaciones 
gráficas para resolver un prob-
lema.
B) Interpretar la información 
dada en un problema para plant-
ear la solución.
C) Aplicar reglas básicas de con-
teo. 
D) Aplicar definiciones o teo-
remas nuevos en la resolución 
de problemas.

Razonamiento 
con figuras 34%

A) Identificar patrones geométri-
cos.
B) Analizar secuencias de figu-
ras. 
C) Reconocer dos o más ele-
mentos que conforman un todo. 
D) Reconocer un objeto por 
medio de sus partes y combinar 
características de varios objetos 
para realizar representaciones.

resume en la Tabla 2.
Las categorías de razonamiento verbal tam-

bién han mostrado una relación positiva estadís-
ticamente significativa con el desempeño en el 
primer año universitario, a pesar de ser las más 
cambiantes en el diseño de la tabla de especifica-
ciones. Por ejemplo, el razonamiento inferencial 
se medía en dos subcategorías, una con textos 
cortos y otra con textos largos, pero en 2014 se 
integró en una sola categoría. También, por unos 
años se incluyó la categoría de razonamiento dis-
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Tabla 2 
Especificaciones de las habilidades verbales medidas en la 
PAA del 2019.

Habilidades 
verbales Peso Tareas cognitivas

Razonamiento 
inferencial 50%

A) Establecer relaciones en-
tre ideas de un texto.
B) Sintetizar información de 
distintos textos. 
C) Comprender instruc-
ciones. 
D) Comparar ideas de textos 
distintos. 
E) Extraer conclusiones.

Razonamiento 
semántico 50%

A) Reconocer las relaciones 
semánticas entre palabras en 
un texto.
B) Identificar el significado 
de las palabras en contexto.

cursivo, sin embargo, por no mostrar valor pre-
dictivo fue excluida a partir de 2018. 

Finalmente es necesario destacar que, en el 
proceso de juzgamiento de los ítems, es crucial 
el cumplimiento de los estándares de escritura, el 
criterio de expertos en el análisis de sensibilidad 
de los ítems para asegurar que no haya conteni-
dos irrelevantes que favorezcan o perjudiquen a 
determinado grupo de examinados, la aplicación 
piloto de ítems experimentales y análisis psico-
métricos como el de funcionamiento diferencial 
de los ítems, dificultad y discriminación. Estos 
análisis permiten garantizar los estándares psi-
cométricos de los ítems antes de ser selecciona-
dos para el banco, de manera que no se altera el 
modelo de medida de la PAA al cumplir con los 
parámetros establecidos en el diseño de cada año. 

Modelo logístico de dos parámetros
 

Con el propósito de ampliar las evidencias 
de la calidad psicométrica de los ítems de la PAA, 

se estimó el modelo logístico de dos parámetros 
de la Teoría de Respuesta al Ítem (TRI) para cada 
uno de los factores de la PAA, con el uso de STA-
TA 14 (StataCorp, 2015). También se utilizó la 
función de información (FI) para determinar en 
qué niveles del constructo se proporcionaban me-
diciones más precisas.

La medida de adecuación muestral KMO 
para el componente de matemática fue de .97 y la 
prueba de esfericidad de Barttlet arrojó un valor 
de 117741.9 (gl = 946; p < .001) y para el com-
ponente verbal fue de .93 y en la prueba de esfe-
ricidad de Barlett se obtuvo un valor de 36518.5 
(gl = 300; p < .001). Estos valores confirmaron la 
posibilidad de aplicar un análisis de componen-
tes principales a la matriz de datos y tener una 
aproximación aceptable al supuesto de unidimen-
sionalidad requerido para los modelos de la TRI, 
como se muestra en los gráficos de sedimentación 
de la Figura 2.

En cuanto a la función de información de 
cada componente, que se puede observar en la Fi-
gura 3, ambos aportan una medición más precisa 
en los niveles intermedios de θ, lo cual es consis-
tente con el diseño de la PAA. En el caso del com-
ponente verbal, se presenta un ligero aumento en 
la precisión en niveles fáciles de habilidad.

Además de la FI relacionada con la confia-
bilidad de la medida, también se calculó el coefi-
ciente alfa de Cronbach, que resultó en .92. Para 
completar el análisis de los ítems, se presentan los 
parámetros de dificultad y discriminación en las 
Tablas 3 y 4.

A partir de estos parámetros se puede ob-
servar que solo dos ítems de matemática (43 y 
44) no discriminan entre los examinados de alto 
y bajo nivel de habilidad; en tanto que el ítem 74 
de razonamiento verbal resultó con valores ex-
tremos en la dificultad y el error estándar. Estos 
resultados del modelo TRI complementan los 
análisis realizados con la TCT y demuestran el 
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Figura 2
Gráficos de sedimentación de los factores de matemática y 
verbal de la PAA 2019.

Figura 3
Función de información del factor de matemática y de 
razonamiento verbal de la PAA 2019.

 

cumplimiento de los parámetros de dificultad y 
discriminación por los ítems de la PAA del 2019, 
con excepción de los tres mencionados. 

Evidencias de validez de constructo
 

En este análisis multivariado se utilizó el 
paquete estadístico EQS 6.2 para Windows (Mul-
tivariate Software Inc, 2012) para estimar el mo-
delo SEM con una distribución normal. De acuer-
do con Pardo y Ruiz (2002), con estos modelos se 
busca ajustar las covarianzas entre las variables y 
minimizar la diferencia entre las covarianzas ob-

servadas de la muestra y las covarianzas estima-
das por el modelo estructural. 

Los indicadores del factor matemático (F1) 
del modelo de medida de la PAA son los que más 
explican la varianza en el constructo: 67% ra-
zonamiento deductivo e inductivo (HM2), 74% 
resolución de problemas (HM4) y 66% razona-
miento con figuras (HM5). Los indicadores del 
factor de razonamiento verbal (F2) denomina-
dos razonamiento inferencial (HV2) y semántico 
(HV4) también evidencian un buen ajuste con el 
modelo, con 61% y 62% de varianza explicada. 
En general, cuanto más alta sea la contribución 
de los indicadores, más alta es la correlación del 
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Parámetros Coeficiente Error estándar            z    P > |z| [Intervalo de confianza 95%]
rm3 Discrim 1.60 .03 46.93   0.001 1.53 1.67
 Diff -.74 .02 -44.45   0.001 -.77 -.71
rm4 Discrim 1.25 .03 44.07   0.001 1.20 1.31
 Diff -.78 .02 -39.14   0.001 -.82 -.74
rm5 Discrim .93 .02 42.47   0.001 .89 .98
 Diff .22 .02 10.68   0.001 .18 .26
rm6 Discrim 1.17 .03 44.88   0.001 1.12 1.23
 Diff -.51 .02 -27.83   0.001 -.55 -.48
rm7 Discrim 1.42 .03 47.87   0.001 1.34 1.48
 Diff -.47 .02 -29.38   0.001 -.50 -.44
rm8 Discrim 1.12 .02 44.96   0.001 1.07 1.17
 Diff -.33 .02 -18.50   0.001 -.37 -.30
rm9 Discrim 1.27 .03 46.58   0.001 1.21 1.32
 Diff -.43 .02 -25.41   0.001 -.47 -.40
rm10 Discrim .67 .02 32.80   0.001 .63 .71
 Diff -.68 .03 -21.87   0.001 -.74 -.62
rm11 Discrim .83 .02 39.65   0.001 .79 .87
 Diff .29 .02 12.58   0.001 .24 .33
rm12 Discrim .54 .02 29.28   0.001 .51 .58
 Diff .38 .03 11.30   0.001 .31 .44
rm13 Discrim .94 .02 42.37   0.001 .89 .98
 Diff .67 .02 27.73   0.001 .62 .72
rm14 Discrim .82 .02 39.43   0.001 .78 .86
 Diff .37 .02 15.81   0.001 .33 .42
rm15 Discrim .41 .02 22.87   0.001 .37 .44
 Diff 1.26 .07 19.11   0.001 1.14 1.39
rm16 Discrim 1.01 .02 40.29   0.001 .97 1.05
 Diff -.85 .02 -35.12   0.001 -.90 -.80
rm19 Discrim 1.25 .03 46.91   0.001 1.20 1.30
 Diff -.33 .02 -19.81   0.001 -.37 -.30
rm20 Discrim .95 .02 42.85   0.001 .91 1.00
 Diff .10 .02 5.01   0.001 .06 .14
rm21 Discrim 1.11 .02 46.14   0.001 1.07 1.16
 Diff .14 .02 7.78   0.001 .10 .17
rm22 Discrim 1.03 .02 44.37   0.001 .99 1.08
 Diff -.04 .02 -1.97   0.049 -.07 -.00
rm23 Discrim .91 .02 40.10   0.001 .86 .95
 Diff -.50 .02 -22.50   0.001 -.54 -.45
rm24 Discrim 1.52 .03 49.32   0.001 1.46 1.58
 Diff -.39 .01 -25.87   0.001 -.42 -.36

Tabla 3
Estimación de los niveles de discriminación y dificultad del modelo de dos parámetros del componente de matemática de la 
PAA 2019.
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rm25 Discrim 1.58 .03 51.27   0.001 1.52 1.64
 Diff -.08 .01 -5.63   0.001 -.11 -.05
rm26 Discrim 1.30 .03 48.71   0.001 1.25 1.35
 Diff -.05 .02 -3.02   0.003 -.08 -.02
rm27 Discrim .90 .02 39.87   0.001 .86 .95
 Diff -.48 .02 -21.80   0.001 -.53 -.44
rm28 Discrim .27 .02 16.00   0.001 .24 .31
 Diff .99 .08 11.78   0.001 .83 1.16
rm29 Discrim 1.35 .03 49.84   0.001 1.29 1.40
 Diff .19 .02 11.87   0.001 .16 .22
rm30 Discrim 1.10 .02 46.09   0.001 1.05 1.14
 Diff .31 .02 16.26   0.001 .27 .34
rm31 Discrim .89 .02 40.62   0.001 .85 .94
 Diff -.16 .02 -7.87   0.001 -.20 -.12
rm32 Discrim 1.66 .03 52.46   0.001 1.60 1.72
 Diff .22 .01 15.28   0.001 .19 .25
rm33 Discrim 1.44 .03 50.78   0.001 1.38 1.49
 Diff .22 .02 13.78   0.001 .19 .25
rm36 Discrim 1.40 .03 40.62   0.001 1.33 1.46
 Diff -1.24 .02 -49.94   0.001 -1.29 -1.20
rm37 Discrim .76 .02 35.91   0.001 .72 .80
 Diff -.58 .03 -22.01   0.001 -.64 -.53
rm38 Discrim .83 .02 38.98   0.001 .79 .87
 Diff -.17 .02 -7.66   0.001 -.21 -.12
rm39 Discrim .89 .02 37.88   0.001 .84 .94
 Diff -.89 .03 -32.56   0.001 -.94 -.83
rm40 Discrim .65 .02 33.07   0.001 .61 .69
 Diff -.22 .03 -8.02   0.001 -.27 -.16
rm41 Discrim .98 .02 43.45   0.001 .94 1.03
 Diff .09 .02 4.62   0.001 .05 .13
rm42 Discrim .70 .02 34.14   0.001 .66 .74
 Diff -.53 .03 -19.09   0.001 -.59 -.48
rm43 Discrim 1.16 .02 46.86   0.001 1.11 1.21
 Diff .01 .02 0.32   0.750 -.03 .04
rm44 Discrim .95 .02 42.65   0.001 .91 1.00
 Diff .02 .02 0.77   0.441 -.02 .05
rm45 Discrim .59 .02 30.17   0.001 .55 .62
 Diff 1.46 .05 27.66   0.001 1.36 1.56
rm46 Discrim 1.38 .03 50.26   0.001 1.32 1.43
 Diff .39 .02 22.95   0.001 .35 .42

Tabla 3 (Cont.)
Estimación de los niveles de discriminación y dificultad del modelo de dos parámetros del componente de matemática de la 
PAA 2019.

Parámetros Coeficiente Error estándar            z    P > |z| [Intervalo de confianza 95%]
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rm47 Discrim .60 .02 30.22   0.001 .56 .63
 Diff 1.64 .06 28.82   0.001 1.52 1.75
rm48 Discrim 1.78 .03 52.37   0.001 1.71 1.84
 Diff .60 .02 37.86   0.001 .57 .63
rm49 Discrim 1.42 .03 47.34   0.001 1.36 1.48
 Diff 1.24 .02 51.85   0.001 1.19 1.29
rm50 Discrim 1.65 .03 47.71   0.001 1.58 1.72
 Diff 1.26 .02 56.86   0.001 1.21 1.30

indicador con la aptitud académica. Como se ob-
serva en la Figura 4, el gráfico de la solución es-
tandarizada muestra el grado de asociación y los 
errores de medición.

Particularmente, el diagrama facilita la in-
terpretación de los resultados al basarse en unida-
des estandarizadas que favorecen la comparabili-
dad entre los coeficientes de correlación. Según 
el análisis, el indicador matemático con el mayor 
grado de asociación a la variable latente exógena 
fue resolución de problemas (HM4), fijado con 
valor 1, mientras que el indicador de razonamien-
to semántico (HV4), mostró la más alta correla-
ción. Este modelo incluye los indicadores obser-
vables, los errores que afectan a las mediciones y 
las relaciones entre el constructo, específicamen-
te, se consideran:

- Variables observadas exógenas (Lambda 
x): HM2, HM4, HM5, HV2 y HV4.

- Variable latente exógena (ξ): razonamiento 
general.

- Errores de medición en variables observa-
das exógenas (δ): De .510 a .621.

- Coeficientes de correlación entre la varia-
ble latente con sus respectivos indicadores (λ): 
Los valores oscilan entre .78 y .86.

Este modelo de ecuaciones estructurales 

proporcionó evidencias de la existencia de facto-
res comunes que explicaban la variabilidad de un 
conjunto de indicadores (HMx y HVx) y la de un 
factor general de razonamiento que explicaba la 
variabilidad de estos factores comunes, altamen-
te correlacionados (.79) del modelo de medida de 
la PAA. Finalmente, se comprobó un buen ajus-
te del modelo de medida de la PAA, tal como se 
muestra en la Tabla 5, cuyos valores se analizan 
de acuerdo con los criterios descritos por Ruiz, 
Pardo y San Martín (2010).

A partir de estos datos, se puede afirmar que 
existe un ajuste óptimo entre el rasgo latente de 
aptitud académica y los indicadores, al obtenerse 
un valor aceptable en el índice RMSEA (inferior 
a .08), y también valores aceptables de ajuste glo-
bal del modelo propuesto (GFI) de ajuste incre-
mental (NFI) y de ajuste de parsimonia (AGFI). 
De acuerdo con Cupani (2012), los valores su-
periores a .95 sugieren un ajuste óptimo y, en lo 
que respecta al chi cuadrado, explica que debe ser 
no significativo para indicar un buen ajuste; sin 
embargo, al ser un estadístico muy sensible al ta-
maño muestral debe interpretarse con precaución. 
Por ello, usualmente se interpreta que la razón del 
χ2 sobre los grados de libertad con valores inferio-
res a 2 indica un buen ajuste. Por otra parte, tam-
bién debe resaltarse que todos los indicadores re-
flectivos de los componentes matemático y verbal 

Tabla 3 (Cont.)
Estimación de los niveles de discriminación y dificultad del modelo de dos parámetros del componente de matemática de la 
PAA 2019.

Parámetros Coeficiente Error estándar            z    P > |z| [Intervalo de confianza 95%]
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Tabla 4
 Estimación de los niveles de discriminación y dificultad del modelo de dos parámetros del componente verbal de la PAA 
2019.

Verbal Coeficiente Error 
estándar z    P > |z| [Intervalo de confianza 95%]

rv53 Discrim 1.34 .03 39.16    0.001 1.27 1.41
Diff -1.33 .03 -48.34   0.001 -1.38 -1.27
rv54Discrim 1.09 .03 41.00    0.001 1.03 1.14
Diff -.65 .02 -30.42   0.001 -.69 -.61
rv55Discrim 1.08 .03  42.07   0.001 1.03 1.13
Diff -.09 .02  -4.88    0.001 -.12 -.05
rv56Discrim .82 .02 34.66   0.001 .78 .87
Diff -1.09 .03 -32.42   0.001 -1.16 -1.03
rv57Discrim .91 .02 38.28   0.001 .86 .96
Diff -.48 .02 -21.41   0.001 -.53 -.44
rv58Discrim .61 .02 29.81   0.001 .57 .65
Diff -.38 .03 -12.67   0.001 -.44 -.32
rv59Discrim .75 .02 34.45   0.001 .71 .79
Diff -.34 .02 -13.58   0.001 -.39 -.29
rv60Discrim 1.21 .03 43.82   0.001 1.16 1.27
Diff -.15 .02 -9.03   0.001 -.19 -.12
rv61Discrim .94 .02 39.02   0.001 .89 .99
Diff .43 .02 19.87   0.001 .39 .47
rv62Discrim .81 .02 35.07   0.001 .76 .85
Diff .83 .03 27.94   0.001 .77 .88
rv63Discrim .85 .03 33.53   0.001 .80 .90
Diff 1.50 .04 35.65   0.001 1.42 1.58
rv64Discrim .82 .02 32.97   0.001 .77 .87
Diff 1.48 .04 34.52   0.001 1.40 1.57
rv65Discrim 1.58 .04 40.76   0.001 1.50 1.65
Diff -1.18 .02 -52.24   0.001 -1.22 -1.13
rv69Discrim 1.20 .03 41.29   0.001 1.14 1.26
Diff -.89 .02 -39.41   0.001 -.93 -.84
rv70Discrim 1.30 .03 43.82   0.001 1.25 1.36
Diff -.56 .02 -30.92   0.001 -.59 -.52
rv71Discrim .58 .02 28.57   0.001 .54 .62
Diff -.45 .03 -13.83   0.001 -.51 -.39
rv72Discrim .86 .02 37.23   0.001 .81 .90
Diff -.43 .02 -18.81   0.001 -.48 -.39
rv73Discrim .67 .02 31.76   0.001 .62 .71
Diff -.40 .03 -14.35   0.001 -.46 -.35
rv74Discrim .04 .02 2.00   0.046 .00 .08
Diff 24.07 12.05 2.00   0.046  .46 47.69
rv75Discrim .84 .02 37.00   0.001 .79 .88
Diff -.11 .02 -4.85   0.001 -.15 -.06
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rv76Discrim 1.23 .03 43.91   0.001 1.17 1.28
Diff -.22 .02 -12.88   0.001 -.25 -.18
rv77Discrim .96 .02 38.47   0.001 .91 1.01
Diff .79 .03 31.37   0.001 .74 .84
rv78Discrim .76 .02 32.62   0.001 .71 .80
Diff 1.26 .04 31.51   0.001 1.18 1.34
rv79Discrim .57 .03 22.07   0.001 .52 .62
Diff 3.06 .13 23.77   0.001 2.81 3.31
rv80Discrim .90 .02 37.94   0.001 .86 .95
Diff .60 .02 25.17   0.001 .56 .65

resultaron coeficientes significativos; lo cual re-
sulta muy positivo para efectos del modelamiento 
de la PAA y la confirmación de la hipótesis de que 
existe una relación entre el modelo de medida y 
el hipotetizado. 

Evidencias de validez predictiva
 

El modelo de regresión lineal múltiple se 
ejecutó con el software SPSS Statistics versión 
19 (IBM Corporation, 2010), con los examina-
dos que realizaron la PAA en el 2019 y se matri-
cularon en el primer semestre del curso lectivo 
del 2020. Específicamente, en el modelo clásico 
se incluyeron 1769 estudiantes de primer ingre-
so, cuyos resultados se presentan en la Tabla 6. 

Con respecto a los supuestos del modelo de 
regresión lineal múltiple, no se encontraron co-
rrelaciones altas entre estos predictores, cuyos 
coeficientes Pearson oscilaron entre .231 y .303, 
por lo tanto, estas estimaciones no están afectadas 
por la colinealidad. El supuesto de normalidad no 
se cumplió, según la prueba de Kolmogrov-Smir-
nov; como tampoco el supuesto de homocedasti-
cidad, comprobado con el estadístico Breusch-Pa-
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Figura 4
EQS 6 modelo PAA 2019_Chi Sq.= 236.00 p < 0.001 CFI 
= 0.99 RMSEA = 0.06.

gan; por tal razón, se estimó un segundo modelo 
de regresión robusta con R Core Team (2018), 
como se muestra en la Tabla 7.

Estas son las evidencias predictivas más 
recientes del modelo de medida de la prueba de 
admisión del TEC. Para el análisis correspondien-

Tabla 4 (Cont.)
 Estimación de los niveles de discriminación y dificultad del modelo de dos parámetros del componente verbal de la PAA 
2019.

Verbal Coeficiente Error 
estándar z    P > |z| [Intervalo de confianza 95%]
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Tabla 5
Estadísticos de bondad de ajuste del modelo SEM de la PAA 2019.

Estadístico Abreviatura Criterio Valores del modelo

Chi-cuadrado χ2 Significación > .05 .000
Razón chi cuadrado χ2/gl 2.370
Bentler-Bonett Normed Fit Index NFI ≥ .95 .994
Bentler-Bonett Non-Normed Fit Index NNFI ≥ .95 .986
McDonald’s fit index MFI ≥ .90 .993
Bollen’s fit index IFI ≥ .90 .994
Índice de bondad de ajuste comparativo CFI ≥ .95 .994
Joreskog-Sorbom’s GFI GFI ≥ .95 .994
Joreskog-Sorbom’s AGFI AGFI ≥ .95 .978
Raíz del residuo cuadrático promedio RMR Próximo a cero .136
Raíz del residuo cuadrático promedio de 
aproximación RMSEA < .08 .060

90% Intervalo de confianza de RMSEA (.053; .066)

te de cada uno de los predictores, se registraron 
los resultados de los coeficientes de regresión 
no estandarizados y el nivel de significancia (α 
= .05). Estos coeficientes indican el cambio que 
corresponde a la nota del promedio simple por 
cada unidad de cambio en la puntuación de cada 
componente, todas medidas en una escala 0-100. 
De manera que la nota del ciclo de educación di-
versificada (EDciclo100) es la que muestra una 
mayor contribución en ambos modelos. Esto sig-
nifica que el incremento en el promedio simple de 
.58 puntos (vg. modelo robusto) se produce inde-
pendientemente de la puntuación de los otros dos 
componentes matemático y verbal.

A partir de los coeficientes estandarizados 
se puede comparar el poder explicativo de cada 
predictor en la ecuación. Al ser directamente 
comparables, se observa que en ambos modelos 
la nota de matemática y educación diversificada 
resulta con el más alto coeficiente; en tanto que 
el razonamiento verbal no resulta tan relevante; 
pero sí ha mostrado una relación estadísticamente 
significativa con el promedio simple en el primer 
año desde el 2016. 

La proporción de la variabilidad de los pro-
medios simples explicada por los tres predicto-
res, esto es, el coeficiente de determinación, fue 
de .095; en tanto que en años anteriores para el 

Tabla 6
Modelo de regresión clásico de los componentes de la nota de admisión con el promedio simple del primer semestre del 
2020.

Modelo
Coeficientes no estandarizados Coeficientes 

t Sig.
B Error típ. Beta

(Constante) -13.656 7.743 -1.764 .078
EDciclo100 .749 .080 .211 9.325 .000
Mate100 .360 .038 .228 9.526 .000
Verbal100 -.079 .037 -.051 -2.119 .034

Nota. Modelo 1 promedio simple del primer semestre del 2020.
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mismo periodo fue de .174 y .124 con la PAA 
aplicada en el 2018 y 2017 respectivamente. Esta 
disminución en la varianza explicada, como en el 
valor predictivo del componente verbal, se pre-
sume que se relaciona con el cambio radical de 
la modalidad presencial hacia la virtualidad de 
todos los cursos universitarios durante el primer 
periodo del 2020, a causa de los efectos de la pan-
demia en el país. Por otra parte, tales coeficientes 
podrían mejorar si se incluyen otras variables in-
dependientes, tales como tipo de financiamiento 
del colegio, sexo y provincia de procedencia entre 
otros. Sin embargo, para los propósitos de esta in-
vestigación lo que interesa es encontrar eviden-
cias del grado de validez predictiva de estos tres 
componentes de la nota de admisión con respecto 
al rendimiento de los estudiantes en su primer año 
de ingreso. 

Discusión 

La validación debe ser un proceso perma-
nente: cuantas más evidencias de validez se ob-
tengan de una prueba, más sólido es el diseño y 
más razonables los usos y las interpretaciones de 
sus resultados, especialmente por sus altas conse-
cuencias sociales, como es el caso de la PAA para 
el TEC. Como lo resaltan Muñiz y Fonseca-Pe-
drero (2019), siempre habrá que aportar eviden-
cias empíricas de la fiabilidad y la validez, para 

garantizar que los instrumentos de medida eva-
lúan de forma objetiva y rigurosa. 

Por ello, el primer paso para validar el mo-
delo de medida es analizar las evidencias de vali-
dez de contenido a partir de una herramienta bá-
sica: la tabla de especificaciones. Esta permite a 
los constructores de ítems tener una guía básica 
sobre el tipo de tareas que deben medir los ítems; 
así como garantizar la distribución estándar del 
nivel de dificultad en la prueba: 25% fáciles, 50% 
intermedias y 25% difíciles. En este sentido, Si-
reci y Faulkner-Bond (2014) consideran que las 
evidencias de validez de contenido son críticas 
para hacer inferencias acerca de los examinados 
con respecto al dominio de interés. Además, en 
esta etapa es muy importante el criterio de los ex-
pertos para analizar el grado de representatividad 
de los ítems de cada indicador o categoría de ra-
zonamiento y sus tareas cognitivas.

Una vez que se obtienen evidencias de con-
tenido, como la proporcionada por la tabla de 
especificaciones, es fundamental comprobar el 
grado de asociación entre las variables observa-
das exógenas (x) de los indicadores matemáticos 
y verbales por una parte, y el constructo de ap-
titud académica, la variable latente exógena (ξ) 
por otra parte, para realizar los ajustes necesarios. 
Precisamente, cada año el análisis de ese conjun-
to de indicadores ha permitido tomar decisiones 
para mejorar la precisión de la medida, tales como 
la eliminación de algunos indicadores (analogías, 

Tabla 7
Modelo de regresión robusta de los componentes de la nota de admisión con el promedio simple primer semestre de 2020.

Predictores Coeficientes Error 
estándar Beta Error 

estándar Estadístico p

(Intercepto) 11.22 5.55 .22 .02 13.85 .043

EDciclo100 0.58 0.06 .17 .02 9.92 < .001

Mate100 0.24 0.03 .15 .02 9.12 < .001

Verbal100 -0.02 0.02 -.02 .02 -0.98 .327

Nota. Promedio simple del primer semestre de 2020. 
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antónimos, análisis discursivo) y la integración 
de algunas habilidades, como el razonamiento in-
ferencial con textos cortos y largos; o bien, reali-
zar ajustes en las tareas cognitivas como en los si-
logismos, el conteo o la resolución de problemas 
con operaciones aritméticas, entre otros.

De esta manera, es muy importante apun-
tar que se estima un modelo SEM entre otros 
posibles para medir el razonamiento general. La 
evidencia obtenida de este modelo cumple satis-
factoriamente con los distintos criterios de ajuste 
y significación estadística, por lo que permite afir-
mar que existe una relación significativa entre los 
indicadores matemáticos y verbales de la prueba 
y el rasgo latente de razonamiento general. Evi-
dentemente, este es un rasgo complejo que, al ser 
medido por cinco indicadores, resulta un posible 
modelo entre otros. Al respecto, Donoso-Díaz y 
Hawes-Barrios (2001) señalan que el reducido 
ámbito de las dimensiones de inteligencia de las 
pruebas que consideran solo la aptitud verbal y 
matemática; si bien es relevante, es insuficiente 
para predecir acertadamente el éxito de un estu-
diante ante un proceso de formación, que en la 
actualidad demanda otras dimensiones de inteli-
gencia (espacial, kinésica, interpersonal, intraper-
sonal, etc).

Finalmente, resulta de suma importancia la 
obtención de evidencias del valor predictivo de 
los componentes de la nota de admisión, puesto 
que el propósito de la PAA es seleccionar a los 
candidatos con mayor probabilidad de éxito en 
el TEC. De manera que las evidencias de asocia-
ción de las notas de matemática, verbal y de la 
educación diversificada con el rendimiento de los 
estudiantes en el primer año universitario permi-
te afirmar que sí aportan evidencias predictivas. 
Como destacan Guglietta y Delgado-Álvarez 
(2010), las pruebas estandarizadas de habilidad 
verbal y numérica se comportan como predic-
tores válidos del rendimiento. Por supuesto que 

este modelo resulta limitado por considerar úni-
camente los predictores de la nota de admisión. 
Al respecto, existen múltiples estudios de facto-
res asociados al rendimiento en el primer año, 
como lo señala García-Domínguez (2016), por lo 
que resultaría interesante incorporar otros datos 
de naturaleza personal y socioeconómica como 
variables que pudieran incidir en el rendimiento 
de los estudiantes. 

Una limitación de estos análisis predicti-
vos es la variabilidad de criterios para calificar 
los cursos universitarios y de las asignaturas de 
la educación diversificada. Como señalan Contre-
ras et al. (2009), estos criterios reflejan distintas 
políticas de asignación de notas, niveles de exi-
gencia y, eventualmente, ‘inflación’ de notas. No 
obstante, la inclusión de la nota de educación di-
versificada en el modelo de regresión se debe a 
que resulta un buen predictor del rendimiento de 
los estudiantes durante su primer año en el TEC. 
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Abstract

The objective was to assess the incremental validi-
ty, internal consistency and temporal stability of the New 
Sexual Satisfaction Scale short version (NSSS-S) in Span-
ish-speaking Latino adults. The sample included 401 uni-
versity students (232 women and 169 men), sexually active, 
18 to 38 years old (M = 20.83; SD = 2.66). A subsample of 
76 participants answered the scale four weeks after the first 
application. Confirmatory factor analysis (CFA) identified 
a two-factor structure. The invariance analysis with multi-
group confirmatory factor analysis (MGCFA) confirmed 
the invariance by sex of the scale. The internal consistency 
reliability of the scale and its subscales was excellent for 
both men and women (ω = .89 - .95) and the temporal sta-
bility, four weeks after the first application, was adequate 
(r = .74; ICC = .85). Finally, men scored higher in overall 
sexual satisfaction and the Ego-Centered subscale, but not 
in the Partner -and Sexual Activity-Centered subscale, as 
compared to women. To conclude, the NSSS-S is a psycho-
metrically appropriate scale to measure sexual satisfaction 
in Spanish-speaking Latino adults.

Keywords: measurement invariance, factorial validity, 
confirmatory factor analysis, sexual satisfaction, university 
students 

Resumen

El objetivo fue evaluar la validez incremental, la 
consistencia interna y la estabilidad temporal de la Nueva 
Escala de Satisfacción Sexual versión corta. La muestra 
incluyó 401 universitarios (232 mujeres y 169 hombres), 
sexualmente activos, de 18 a 38 años de edad (M = 20.83; 
DE = 2.66). Una submuestra de 76 participantes respondió 
la escala cuatro semanas después de la primera aplicación. 
El análisis factorial confirmatorio identificó una estructura 
de dos factores. El análisis de invarianza, usando MGCFA 
confirmó la invarianza por sexo de la escala. La consisten-
cia interna de la escala y sus subescalas fue excelente, tanto 
para hombres como para mujeres (ω = .89-.95) y la estabi-
lidad temporal, cuatro semanas después de la primera apli-
cación, fue adecuada (r = .74; ICC = .85). Finalmente, los 
hombres puntuaron más alto en satisfacción sexual global 
y en Ego-Centered, pero no en Partner -and Sexual Activi-
ty-Centered, en comparación con las mujeres. La NSSS-S 
es una medida de satisfacción sexual psicométricamente 
apropiada para la población hispano-latina.

Palabras clave: medición de invarianza, validez factorial, 
análisis factorial confirmatorio, satisfacción sexual, uni-
versitarios
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Introduction

Sexual satisfaction (SS), the last phase of the 
human sexual response (Carrobles & Sanz-Yaque, 
1991) refers to the subjective assessment of liking 
or disliking that people make about their sexual 
relationships and includes the pleasant sensa-
tions derived from the physical act that are relat-
ed to the emotional satisfaction of the individual 
in order to find confidence and self-confidence 
(Ahumada, Luttges, Molina, & Torres, 2014; 
Lawrance & Byers, 1995). High levels of SS are 
associated with higher global quality of life and 
self-esteem, and less depression, anxiety, stress, 
physical health problems, and poor self-concept; 
furthermore, both, self-esteem and body image 
predict SS (for a review, see Sánchez-Fuentes, 
Santos-Iglesias, & Sierra, 2014).

Several instruments have been developed 
to measure SS: The Index of Sexual Satisfaction 
(ISS; Hudson, Harrison, & Crosscup, 1981), the 
Golombok-Rust Inventory of Sexual Satisfaction 
(GRISS; Rust & Golombok, 1986), the Pinney 
Sexual Satisfaction Inventory (PSSI; Pinney, 
Gerrard, & Denney, 1987), the Global Measure 
of Sexual Satisfaction (GMSEX; Lawrance & 
Byers, 1995), the Sexual Satisfaction Scale for 
Women (SSS-W; Meston & Trapnell, 2005), 
the Subjective Sexual Satisfaction Scale (ESSS; 
González-Rivera, Veray-Alicea, Santiago-Santos, 
Castro-Castro, & Quiñones-Soto, 2017) and its 
short form (ESSS-B; González-Rivera & Hernán-
dez-Gato, 2019), the Sexual Sensation Seeking 
Scale (Kalichman et al., 1994; Moral de la Ru-
bia, 2018) and the New Sexual Satisfaction Scale 
(NSSS; Štulhofer, Buško, & Brouillard, 2010).

The PSSI (Pinney et al., 1987) and the 
SSS-W (Meston & Trapnell, 2005) are scales 
designed to assess SS for women only. The first 
evaluates the general SS and the SS with the part-
ner; the second evaluates two relational domains 

(communication and compatibility) and three in-
terpersonal domains (feelings of inner happiness, 
concern for relationship, and personal concern) 
of women´s SS. The ISS (Hudson et al., 1981) 
is a one-dimensional scale that assesses the de-
gree, severity, and magnitude of relationship 
problems in the sexual component. However, the 
ISS was built based on the clinical and personal 
experience of the author, so its construct validity 
is questionable. The GRISS (Rust & Golombok, 
1986) is a measure of the existence and severi-
ty of sexual dysfunctions (e.g., impotence, anor-
gasmia, premature ejaculation, and vaginismus), 
designed for heterosexual couples. The GMSEX 
(Lawrance & Byers, 1995) evaluates the overall 
SS; however, the scale is restricted in terms of 
variance, since the measurement is made from an 
item and its reliability is limited (Mark, Herbe-
nick, Fortenberry, Sanders, & Recee, 2014). The 
ESSS (González-Rivera et al., 2017) is a multidi-
mensional scale that evaluates the perception of 
sexual life, negative feelings after sexual activity, 
perceived sexual performance, and the individu-
al role during sexual intercourse. However, the 
ESSS focuses on the evaluation of the SS cen-
tered on the person. 

The NSSS (Štulhofer et al., 2010) is a useful 
instrument to assess SS and is based on the theory 
of Bancroft, Loftus, and Long (2003) called three 
windows. The authors evaluated the scale in di-
verse samples: adults and young, men and wom-
en, heterosexual and different sexual orientation, 
clinical and community samples. The NSSS can 
be used for research in non-clinical settings.

Originally the NSSS (Štulhofer et al., 2010) 
included 20 items. The principal component anal-
ysis (PCA) with oblimin rotation derived two di-
mensions: The Ego-Centered subscale, devoted 
on personal experiences and sensations (e.g. qual-
ity and frequency of one´s sensations, orgasms, 
and sexual excitement) and the Partner -and Sex-
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ual Activity-Centered subscale (e.g. trust, com-
mitment and emotional closeness with a partner). 
The authors evaluated the internal consistency in 
two student samples, two community samples, 
and one sample of Croatian non-heterosexual 
adults, and reported Cronbach´s alpha indices of 
≥ .94 for the full-scale and ≥ .90 for both sub-
scales and the short version. 

In a later study, Štulhofer, Buško and Brouil-
lard (2011) derived a short version (NSSS-S), 
which includes 12 Likert-type items (1 = Not at 
all satisfied to 5 = Extremely satisfied). The PCA 
with oblimin rotation derived a factor that mea-
sures personal and partner sexual satisfaction, re-
gardless of gender, sexual orientation, or marital 
status.

The factorial structure of the NSSS-S has 
been studied in different countries and languag-
es: Canada and United States (Mark et al., 2014), 
United States and Croatia (Štulhofer et al., 2011), 
Portugal (Santos-Pechorro et al., 2016), Spain 
(Strizzi, Fernández-Agis, Alarcón-Rodríguez, 
& Parrón-Carreño, 2016) and Germany (Hoy, 
Strauß, Kröger, & Brenk-Franz, 2019). Previous 

studies have included participants from commu-
nity sample, clinical sample, university students, 
and people with different sexual orientations, 
both men and women.

In general, studies have found that the NS-
SS-S has excellent internal consistency (α = .90 
- .96) and adequate test-retest temporal stability 
(r = .72 - .84; Mark et al., 2014; Štulhofer et al., 
2011). However, the results regarding factor va-
lidity are inconsistent. In this sense, some studies 
have found that the scale is one-dimensional (Hoy 
et al., 2019; Štulhofer et al., 2011), while others 
have identified two factors (Mark et al., 2014; 
Santos-Pechorro et al., 2016; Strizzi et al., 2016). 

The NSSS-S was recently translated and 
adapted for adult women and men in Spain 
(Strizzi et al., 2016). The principal axis factoring 
extraction with promax rotation derived two fac-
tors. Confirmatory factor analysis (CFA) proved 
the existence of two factors. It should be noted 
that factor validity for the NSSS-S has not been 
evaluated in Spanish-speaking Latino adults. Fur-
thermore, the invariance by sex for this scale has 
not been studied.

Table 1
Goodness of fit indices for the NSSS-S.

Models χ2/SCF df p
RMSEA

(CI)
SRMR CFI TLI

CFA unidimensional
(n = 401) 162.137 54 .0001

.084
(.072 - .097)

.040 .934 .919

CFA bifactor 
(n = 401; [F1 = items 1-6; F2 
= items 7-12])

143.921 53 .0001
.078

(.066 - .091)
.038 .944 .930

CFA bifactor re-specified 
(n = 401; [F1 = items 1-6; F2 
= items 7-12])

112.255 52 .0001
.066

(.053 - .079)
.033 .961 .950

Note. χ2 = Chi square; SCF = scaling correction factor for MLR; df = degrees of freedom; p = significance; RMSEA = root 
mean square error of approximation; CI = confidence interval; SRMR = root mean square residual; CFI = comparative fit 
index; TLI = Tucker-Lewis index. 
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Finally, previous studies have used Cron-
bach’s alpha coefficient to assess the internal con-
sistency of the scale. However, some authors have 
pointed out that the Cronbach’s alpha coefficient 
has some limitations, for example, it is affected by 
the number of items, the number of response op-
tions, and the proportion of the variance (Domín-
guez-Lara & Merino-Soto, 2015). Therefore, 
it has been suggested to include more adequate 
indices for calculating the internal consistency 
of scales of an ordinal nature. In this sense, this 
study aimed to evaluate two previously identi-
fied factorial models for the NSSS-S (Mark et al., 
2014; Štulhofer et al., 2011), in Spanish-speaking 
Latino adults using CFA. It also aimed to assess 
the incremental validity, the internal consisten-
cy and the temporal stability of the scale using 
multi-group confirmatory factor analysis (MGC-
FA) and finally, to compare the SS between men 
and women.

Methods
Participants

The sample included 401 university students 
(232 female and 169 male), sexually active, from 
18 to 38 years old (M = 20.83; SD = 2.66) se-
lected by non-probability convenience sampling, 
selected from two public universities in the mu-
nicipality of Nezahualcoyotl, State of México. A 
subsample of 76 participants answered the scale 
four weeks after the first application.

Instruments 

Sexual satisfaction. The NSSS-S (Štulhofer et 
al., 2011) was previously described. In the pres-
ent study, we used the translated version, adapted 
by Strizzi et al. (2016).

Table 2
Invariance by sex. 

Models χ2/SCF df p RMSEA
(CI) SRMR CFI TLI Δ

RMSEA
Δ

CFI
MGCFA

By sex (n = 
401)
Females 
re-specified
(n = 232)

111.292 52 .0001 .086
(.070 - .104)

.042 .938 .921

Males re-spec-
ified
(n = 169)

48.030 52 .259 .026
(.000 - .057)

.032 .993 .991

Configural 
invariance

162.792 104 .0001 .069
(.055 - .083)

.038 .958 .947

Metric 
invariance

169.167 114 .0001 .064
(.050 - .078)

.043 .960 .954 -.002 .002

Scalar 
invariance

182.330 124 .0001 .062
(.049 - .076)

.044 .959 .956 .007 -.001

Strict 
invariance

183.469 136 .0001 .057
(.043 - .070)

.049 .963 .964 .005 .004

Note. χ2 = Chi square; SCF = scaling correction factor for MLR; df = degrees of freedom; p = significance; RMSEA = root 
mean square error of approximation; CI = confidence interval; SRMR = root mean square residual; CFI = comparative fit 
index; TLI = Tucker-Lewis index; Δ = incremental value.
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Procedure

The present study followed the ethical prin-
ciples of the Declaration of Helsinki (World Med-
ical Association, 1964) for medical research in-
volving human subjects. After receiving informed 
consent, participants were notified of the purpose 
of the study and proceeded to answer the scale in 
their classroom.

Data analysis

Multivariate normality analyses (Mardia, 
1970) were performed using the R software (R 
Core Team, 2013). Absolute values of > 5 and a p 
< .05 were indicative of non-normality.

All confirmatory analyses were performed 
with Mplus 8.0 software (Muthén & Muthén, 
2017). Given the discrepancies in the underly-
ing structure of the NSSS-S, we did not use the 
one-dimensional structure proposed by Štulhofer 
et al. (2011), instead, we tested two models: 
one-dimensional (Štulhofer et al., 2011) and bi-
factorial (Mark et al., 2014). To assess the fit of 
the model, two absolute fit indices were used: 1) 
the Satorra-Bentler scaled chi-square (S-B χ2/df) 
and 2) the standardized root mean square residual 
(SRMR). Additionally, two comparative adjust-
ment indices were used: The comparative fit in-
dex (CFI) and the Tucker-Lewis index (TLI); and 
a parsimonious adjustment index, the root mean 
square error of approximation (RMSEA). To con-
sider that the model has a proper fit, values less 
than 2 indicate good fit and values between 2 and 
3 indicate acceptable fit for the S-B χ2/df index 
(Schermelleh-Engel, Moosbrugger, & Müller, 
2003); for the SRMR index, values less than .05 
are indicative of a good fit (Hooper, Coughlan, & 
Mullen, 2008); for CFI and TLI, values > .95 are 

interpreted as a good fit (Hu & Bentler, 1999); and 
for the RMSEA, an index between .05 and .08 is 
considered as a reasonable adjustment (Browne 
& Cudeck, 1993). 

The analysis of invariance by sex with MG-
CFA included the examination of the configural 
invariance, the metric invariance, the scalar in-
variance, and the residual or strict invariance. To 
evaluate the incremental models, the Cheung and 
Rensvold (2002) criteria were used: ΔRMSEA ≤ 
.015 and ΔCFI ≤ .01.

To calculate the internal consistency of the 
scale, McDonald´s (1999) coefficient omega (ω) 
was used, which works with factor loads, which 
reduce the risk of overestimating reliability since 
it does not depend on the number of items and can 
be used in continuous variables. The values of ω 
can be interpreted as: unacceptable (< .70), fair 
(.70 - .79), good (.80 - .89) and excellent (≥ .90; 
Cicchetti, 1994). 

Finally, to obtain evidence of temporal sta-
bility, Pearson’s correlation coefficients (r) and 
intraclass correlation (ICC) were used. Values of r 
can indicate: null correlation (< .30), low correla-
tion (.30 - .49), moderate correlation (.50 - .69), 
high correlation (.70 - .90) and very high correla-
tion (> .90; Hinkle, Wiersma, & Jurs, 2003). For 
the ICC, the values are classified as: low reliabil-
ity (< .5), moderate reliability (.5 - .74), good re-
liability (.75-.90) and excellent reliability (> .90; 
Portney & Watkins, 2000).

Results
Preliminary analysis

Multivariate normality tests indicated that 
the data was not normally distributed (skewness 
15.98, p = 1.00; kurtosis 208.17, p < .001), for 
both men (skewness 27.17, p = 1.00; kurtosis 
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Table 3
Internal consistency and temporal stability of the NSSS-S by sex.

Males Females Full sample

Scale and
sub-scales

r
(CI, 

95%)

ICC
(CI, 95%) ω

r
  (CI, 
95%)

ICC
(CI, 95%) ω

r
(CI, 95%)

ICC
(CI, 95%) ω

Ego-Centered
.51

(.04 - 
.82)

.67
(.38 - .83)

.90 .82
(.60 - .92)

.90
(.81 - .95)

.89 .71
(.48 - .84)

.83
(.73 - .89)

.89

Partner- and 
Sexual Activi-
ty-Centered

.70
(.36 - 
.87)

.82
(.66 - .91)

.91 .79
(.33 - .91)

.88
(.77 - .94)

.89 .75
(.54 - .87)

.85
(.77 - .91)

.90

Full-scale
.65

(.33-.86)
.79

(.60-.89)
.95 .82

(.49-.92)
.90

(.80-.95)
.94 .74

(.50-.87)
.85

(.77-.91)
.94

202.58, p < .001), and women (skewness 22.48, p 
= 1.00; kurtosis 206.85, p < .001). Therefore, sub-
sequent analyses were performed using the robust 
maximum likelihood estimation (MLR) method. 

Confirmatory factor analysis 

The CFA was performed to evaluate the fit 
of two models: one-dimensional and bifactorial 
(F1 = items 1-6; F2 = items 7-12). As shown in 
Table 1, the two models have adequate fit indices, 
although Model 2 presents better fit indices. After 
inspecting the modification indices, we released 
covariance errors between items 11 and 12, thus, 
improving the fit. For this model, the item-total 
correlations ranged from .71 to .82. The items 
loaded significantly in their respective factor (p 
< .0001) and ranged from .69 to .83. Subsequent 
analyses were performed using the re-specified 
two-factor model (F1 = items 1-6; F2 = items 
7-12).

Invariance analysis by sex

We first evaluated the fit of the re-speci-
fied model for each group (men and women). As 
shown in Table 2, the fit was acceptable for wom-
en and good for men. For the configural invari-
ance, the measure of model fit was good. Further-
more, the changes in CFI and RMSEA indicate 
that the NSSS-S is invariant for sex, therefore, the 
scale can be applied to men and women.

Internal consistency

The omega coefficient indicated that the 
12 items of the NSSS-S show good internal con-
sistency for the whole sample, for both men and 
women (Table 3). 

Temporal stability analysis

A subsample of 76 participants answered 

Note. Pearson and intraclass coefficients were significant (p = .0001).
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the NSSS-S four weeks after the first application. 
Temporal stability analysis showed low Pearson 
and ICC correlations for men compared to wom-
en on the scale and its two subscales (Table 3).

Sex comparisons

Since the NSSS-S was invariant for sex, 
SS was compared in men and women. Results 
showed that men have higher global SS (M = 
47.07, SD = 8.50) than women (M = 46.44, SD 
= 9.51), t (401) = .68, p = .50. In addition, in the 
Ego-Centered subscale, men scored higher (M = 
24.14, SD = 4.17) than women (M = 23.58, SD = 
4.77), t (401) = 1.26, p = .21. Finally, no differences 
were observed in the partner -and Sexual Activi-
ty-Centered subscale t (401) = .12, p = .90, between 
men (M = 22.93, SD = 4.72) and women (M = 
22.86, SD = 5.15).

Discussion

The purpose of this study was to assess 
the incremental validity of the NSSS-S. To our 
knowledge, this is the first study to focus on this 
aspect of the scale. Therefore, after re-specifying 
the model, the invariance by sex was tested. The 
NSSS-S showed metric, scalar, and strict invari-
ance. These findings indicate that the construct 
represented by the NSSS-S is the same for univer-
sity men and women, and the scores and means 
of the NSSS-S can be compared between these 
groups.

Although there are various instruments to 
evaluate SS (González-Rivera et al., 2017; Hud-
son et al., 1981; Lawrance & Byers, 1995; Meston 

& Trapnell, 2005; Pinney et al., 1987; Rust & 
Golombok, 1986), the NSSS-S has a theoretical 
framework and allows evaluating personal SS as 
a couple, regardless of gender, sexual orientation 
or marital status. Furthermore, the scale can be 
used in non-clinical settings. However, studies 
have reported inconsistent results regarding the 
factor structure of the NSSS-S. Some authors 
have found that the scale is unifactorial (Hoy et 
al., 2019; Štulhofer et al., 2011), and others point 
out that it is bifactorial (Mark et al., 2014; San-
tos-Pechorro et al., 2016; Strizzi et al., 2016). 
Our results support the two-factor structure of 
NSSS-S.

Most previous studies have evaluated the in-
ternal consistency of the NSSS-S using the Cron-
bach’s alpha coefficient. In this study, internal 
consistency was assessed using the McDonald’s 
omega coefficient (1999), which allows a more 
precise estimation of the internal consistency of 
the items and reduces the effect of the number of 
the items included in the scale. Consistent with 
the findings of previous studies (Hoy et al., 2019; 
Mark et al., 2014; Santos-Pechorro et al., 2016; 
Strizzi et al., 2016; Štulhofer et al., 2011), our 
findings support the internal consistency of the 
NSSS-S and its subscales for both men and wom-
en. Furthermore, the scale has adequate temporal 
stability, which is also consistent with previous 
studies (Mark et al., 2014; Štulhofer et al., 2011). 

In gender comparisons, our findings are 
consistent with previous studies (for a review, 
see Petersen & Hyde, 2010), which indicate that 
SS is higher in men than in women. These results 
support the conclusions of Hyde (2005) about 
gender differences in sexuality. Also, each society 
has different criteria to value sexuality, being that 
men have greater sexual freedom as compared to 
women (Grindell, 2009). 

Finally, the findings of this study indicate 
that the NSSS-S is a two-dimensional measure 
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that allows evaluating SS in Spanish-speaking 
Latino adults. The scale has incremental validity, 
adequate internal consistency, and temporal sta-
bility.

Limitations

Despite the contribution of this study, we 
can highlight some limitations, for example, the 
sample was recruited from only two public uni-
versities, which could be unrepresentative of 
adults from other Spanish-speaking cities, so fu-
ture studies could include samples representative 
of other Spanish-speaking regions and may even 
include older adults. 

SS studies have mainly been focused on 
heterosexual people (Sánchez-Fuentes & Sierra, 
2015). Another limitation of this study was that 
it did not include a sample of participants with 
different sexual orientation, so this aspect should 
also be addressed in future studies with Hispan-
ic-Latino populations.

In addition, future studies could assess the 
invariance of this scale, according to the body 
mass index and the marital status of the partic-
ipants, which are variables associated with SS. 
Furthermore, in this study it was not possible to 
cross-validate the re-specified model using a new 
sample, which would represent another contribu-
tion to the incremental validity of the scale.

Finally, a further limitation of this study was 
that convergent and divergent validity of the scale 
were not evaluated.
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